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    Dedicado a mi gran amor Cheny Ace. Tú eres mi pasión

  


  
    Capítulo 1


    La apuesta


    Manu se estaba dando los últimos retoques para llegar a la fiesta de verano del hospital, dispuesta a hacer realidad su fantasía erótica, ya no tan secreta. Durante el fin de semana y cargada de chupitos del señor Cuervo, se había confesado, igual que lo habían hecho sus amigas. Pero ella y su hermana Rocío siempre tenían que llevar las cosas al extremo, y por culpa de eso, se encontraba en la situación actual. En un alarde de valentía había aceptado la apuesta que planteó Ro. Antes de las doce de la noche del 24 de junio del año en curso —2018— debía cumplirla o pagarle un viaje de fin de semana a Ibiza. Su amiga Mar había confesado su afición a la masturbación en todas sus vertientes y, aunque no habían profundizado en el tema, ella sospechaba que tenía algo que ver con un ex. Por su parte, Nuria soñaba con hacerlo con una mujer, una sola vez, por probar, y ella… ella estaba a punto de cumplir la suya. Su hermana Ro les había contado esa misma mañana que ya había cumplido su parte al hacerlo en un sitio público con su novio de toda la vida.


    Por nada del mundo se iba a dejar ganar. Esa noche, sí o sí, la haría realidad. Mientras se ponía el último toque de Rouge Chanel calculó mentalmente las horas que le restaban para conseguirlo. En ese momento eran las cinco de la tarde, por tanto, tenía aún tiempo. Se puso sus zapatos de Balenciaga, que habían vuelto a estar de moda, con su punta cuadrada y tiras blancas chapeadas. Desde hacía un tiempo llevaba el cabello rapado, exceptuando el tupé afilado y desordenado; para la ocasión se lo había peinado levantado y hacia atrás. Se cambió el piercing de la nariz, sustituyéndolo por un pequeño brillante en forma de margarita. Tras colocarse el escote, agarró su bolso de mano y la pequeña chaqueta de piel y salió en busca de su as ganador.


    Apagó la música justo cuando los Strike Cats comenzaban su «Rock This Town».


    Sabía que era atractiva, tenía una estatura buena y un cuerpo con tendencia a la redondez, pero perfectamente trabajado gracias a su afición al deporte, el cabello llamativo y los ojos azules y vivos. El corto vestido azul eléctrico con finos tirantes y toda la espalda al aire resultaba de lo más atrevido.


    A pesar de que la fiesta se haría en el Acta Arthotel, situado en Andorra La Vella, que quedaba muy cerca del hospital, se decidió por tomar un taxi, eran muchas las horas que tendría que lidiar con sus maravillosos zapatos y no iba a machacarse los pies más de lo debido; después de todo, ella era más de botas que de elegantes zapatos.


    Había quedado con sus amigas en el bar del hotel para tomar un primer cóctel a solas las cuatro. Esta vez, cosa muy rara, era la última en llegar. Enseguida se dio cuenta de que su hermana lucía resplandeciente y reía sin parar. Mar y Nuria la miraban con cara de asombro y admiración. Era evidente que les estaba contando su aventurilla.


    En los altavoces alguien le pedía a algún otro que bailara como un mono. Le gustaba esa canción, le daban ganas de bailar sin parar.


    Antes de sentarse se dio un momento para absorber la escena y prepararse mentalmente para ganar. Se fijó en Nuria, fibrosa y delgada, llevaba el cabello cobrizo recogido en un moño, sus ojos verdosos brillaban con la determinación que la caracterizaba, los labios rosados hacían un conjunto digno de admiración. Mar se había dejado la melena oscura suelta, en su cara de rasgos pequeños destacaban como un cielo envolvente sus ojos grises. Y Ro, su hermana del alma, a pesar de ser dos años menor que ella, era un calco físico al suyo, pero completamente distinta en carácter y con una melena larga y ondulada que era la envidia de cualquier mujer. En lo que más se parecían era en que ambas eran muy competitivas.


    Todas trabajaban en el Hospital Florence Nightingale. Mar era matrona, Ro enfermera, Nuria neurocirujana y ella, que adoraba sus helicópteros, era piloto en el turno dos pero, además, como dueña de la empresa que les proporcionaba los helicópteros y pilotos, era la jefa; los sanitarios que la acompañaban respondían ante el hospital, pero ella solo lo hacía ante sus niños, que era como llamaban a los dos aparatos de más de dos mil kilos, que prestaban sus servicios en el centro médico: Margarita y Rico, le gustaba llamarlos.


    Respiró hondo tres veces y se acercó a la mesa. Las chicas la saludaron con vítores y aplausos, como si no se hubiesen visto esa misma mañana en el hospital. Tras sentarse le hizo una señal al camarero para que le sirviera el mismo cóctel que tomaban sus amigas. Le serviría cualquiera con tal de que tuviera mucho alcohol.


    —Bueno, querida hermana, cuéntanos cómo piensas hacerlo —la instó Rocío levantando su copa e insinuando un brindis antes de beber.


    —Primero quiero las pruebas que verifiquen tu historia —le exigió ella.


    —Por supuesto, hermanita —rio dejando la bebida y tomando el móvil para preparar el vídeo que iba a enseñarles.


    Se lo entregó a Manu. Ella lo cogió y, a los pocos segundos, se lo devolvió.


    —Suficiente, te creo.


    —¡Pero si no has visto nada! Más adelante se pone superinteresante…


    —Prefiero no grabar esa imagen en mi retina, después de todo, tengo que seguir viendo a mi cuñado en las reuniones familiares. Hay partes de su anatomía que no quiero ni imaginarme.


    —Pues tú te lo pierdes, porque ya te digo yo que los atributos de mi chico están pero que muy bien.


    —Confiaré en tu palabra —le contestó Manu.


    —Al lío, cómo, dónde y con quién —la interrogó Mar.


    —Como sea que se hacen estas cosas, en una suite del hotel y con Pol y un amigo suyo.


    —¿Con Pol? —preguntó Nuria—. ¿El de la UCI?


    —El mismo.


    —Se habrá quedado flipado cuando se lo has pedido, ¿no? —quiso saber Ro.


    —Cree que me voy a rajar en el último momento.


    —Si te echas atrás me pagas el viajecito —la amenazó su hermana.


    —Pero ¿es necesario que llegue hasta el final? —preguntó Mar.


    —Y lo que es más importante, ¿qué es el final en un trío? —intervino Nuria.


    —Cuando se corran los tres —sugirió Ro.


    —No, tiene que haber penetración —insistió Mar.


    —¿De los dos? —apuntilló Nuria.


    —¿Podemos dejarlo ya? Me estáis poniendo nerviosa —les pidió ella.


    —Está bien, pero no deberías estarlo, al fin y al cabo, es tu fantasía, y con que el amigo de Pol esté la mitad de bueno que él… Por cierto, tú eres consciente de que Pol está loco por tus huesos, ¿no? —sugirió Rocío.


    —Que esté bueno no es lo único importante —apuntó Mar—; puede estar estupendo pero ser un guarro, y eso daría asco. Y sí, Pol está por ti. —Tras esta última concreción le dio un trago a su bebida.


    —Vaya ocurrencias, Mar, bonita. Con respecto a lo otro, yo también opino que el de la UCI te tira los tejos —apostilló Nuria.


    —Pues yo estoy con ella, la higiene es imprescindible para estas cosas —apoyó Rocío levantando la mano para chocarla con Mar.


    —No les hagas caso, seguro que Pol ha tenido esas cosas en cuenta.


    Manu se tomó de un trago la bebida y le pidió otra al camarero, presentía que la iba a necesitar.


    —Lo único que me ha dicho de él es que me va a gustar y que es suizo. Por cierto, Pol y yo solo somos amigos que se acuestan de vez en cuando. No hay nada más por parte de ninguno —sentenció Manu muy seria.


    En la mesa se hizo un incómodo silencio.


    —Cambiando de tema —lo cortó Ro—,¿alguna ha visto a nuestro nuevo amo y señor?


    —Es solo un accionista, no lo llames así. Y creo que es una mujer, por cierto, la he visto esta mañana con Jaime, le estaba enseñando las instalaciones —la riñó Manu.


    —Pues es la accionista mayoritaria desde esta mañana, si le da la gana te despide y a tomar por culo el mundo. Es nuestra dueña nos guste o no —protestó su hermana.


    —Solo que yo soy mi propia jefa, cariño —la corrigió ella.


    —Puede echar a tu empresa y contratar otra. Será mejor que te portes bien y limes un poco tu… ¿fuerte carácter? —la acusó su hermana.


    —Seguro que será una vieja insoportable —aportó Mar.


    —Mi carácter te ha sacado de muchos líos —siguió ella con la disputa—. Además, yo voy poco por la oficina y los jefes tampoco van mucho por el helipuerto o la estación, así que es poco probable que la conozca —aseguró Manu.


    —Nuria, estás muy callada. ¿No tienes nada que decir sobre el tema? —inquirió Ro, sabiendo que algo guardaba la hija de otro de los accionistas.


    —Mis labios están sellados. De todas formas, esta noche saldréis de dudas porque va a dar el discurso inaugural —informó Nuria.


    —Pues brindemos por que el vejestorio no nos haga la vida más difícil —alzó su copa Manu, las demás la siguieron—. Chicas, tengo que irme, mi cita me espera.


    —Recuerda que tienes que traer pruebas —la provocó Rocío.


    Ella se levantó, se estiró la minifalda del vestido, carraspeó y se dio la vuelta con la cabeza bien alta en dirección a la habitación que le había indicado Pol.


    ***


    Se sentía torpe, nerviosa y acelerada. Pol se había encargado de la parte práctica, los tres habían aportado analíticas en las que se especificaban que no tenían ninguna ETS, ella tomaba precauciones y todos tenían condones. No se le escapaba el punto sórdido de todo el asunto, pero la verdad es que la ponía a cien. Era consciente de que le sudaban las manos y estaba a punto de ponerse a chillar de un momento a otro. Quizá lo mejor sería olvidarse de todo, eso haría, llamaría a Pol y le diría que había cambiado de opinión.


    Cogía el bolso para buscar el teléfono cuando escuchó la puerta de la suite abrirse.


    —Manu, perdónanos, ha sido culpa mía, me he liado con una cosa de última hora —escuchó que decía su amigo a la vez que entraba.


    Manu se fijó en el hombre que lo acompañaba: era alto, bastante más que ella, y eso que ella no era bajita precisamente, rubio, con ojos castaños y traviesos, de porte delgado y fibroso, con la espalda ancha, y dentro todo él de un traje tres piezas de Tom Ford. Lo sabía porque en una larga noche de guardia sin avisos, ella y sus compañeros se habían tragado la última temporada de la serie Suits completa. Dieciséis capítulos de trajes de Tom Ford. El desconocido era atractivo, muy atractivo; sin quererlo comenzó a excitarse. Dejó el bolso en el sofá de nuevo.


    —No… no importa —contestó.


    Su amigo se acercó y, poniéndole la mano en la cintura, le dio un ligero beso en los labios.


    —¿Estás bien? —le preguntó en un susurro.


    —No sé si ha sido buena idea, yo… estoy un poco nerviosa —le confesó.


    —Está bien, no te preocupes, llegaremos hasta donde te sientas cómoda, ¿de acuerdo? ¡Eh! Es tu fantasía, no tu pesadilla. Relájate —le sugirió dándole otro ligero beso.


    Manu respiró hondo y levantó la cabeza para saludar al desconocido.


    —Hola, soy Manu —le dijo extendiendo la mano.


    —¿Quieres que me marche? —le preguntó él directamente antes de cogerle la mano entre las suyas.


    —No, no. Supongo que no.


    —¿Supones? Es mejor que estés segura —le aconsejó él acercándose lentamente hasta invadir su espacio.


    Manu sintió un cosquilleo en el estómago, el desconocido la estaba excitando con apenas un roce. Sentía ganas de desnudarse y desnudarlo también a él. Tocar su piel comenzó a convertirse en una necesidad imperiosa. Su fantasía estaba a punto de hacerse realidad, solo con pensarlo el corazón comenzó a darle saltos en el pecho. Ella era una mujer decidida, valiente, ¡joder! pilotaba un helicóptero para situaciones de emergencia, era la jefa del equipo técnico, absolutamente adicta al estrés y la adrenalina, podría con eso, y lo disfrutaría, como en sus sueños. Además, el señor desconocido olía muy bien, sonrió al acordarse del comentario de sus amigas con respecto a la higiene.


    —¿Sonríes? Eso es bueno —aventuró él. Ella asintió regalándole otra sonrisa—. ¿Qué os parece si nos ponemos cómodos?


    —No me has dicho tu nombre —le recordó Manu.


    —No lo he hecho —afirmó él quitándose la chaqueta y el chaleco.


    —No creo que sea justo, tú conoces el mío y Pol nos conoce a ambos, yo debería saber quién eres —le recriminó mientras observaba cómo la corbata seguía la misma suerte que las dos prendas anteriores.


    —Teniendo en cuenta que no vamos a volver a vernos nunca más…


    —Amigos, dejemos eso por ahora —les interrumpió Pol—. Tampoco es que sea tan importante.


    Manu lo pensó un momento, después de todo, el desconocido tenía razón, no volverían a verse nunca más y eso podía hacer más fácil el encuentro. Tal vez el morbo que le hacía sentir el hecho de no tener ni idea de quién era podría ser precisamente una de las cosas que la estaba poniendo a cien. Lo miró detenidamente mientras se quitaba unos gemelos que parecían de oro y los dejaba sobre una mesilla, portaban dos iniciales en relieve: LK, leyó.


    La chica fue totalmente consciente de que se lo estaba comiendo con los ojos, en cualquier otra circunstancia habría retirado la mirada, pero no lo hizo, ese era su momento, el que había soñado por mucho tiempo, con el que se había corrido en infinidad de ocasiones al imaginarlo, y allí estaba, dispuesta a hacerlo realidad. Así es que no solo no dejó de mirar, sino que dio un paso hacia él.


    El hombre también se acercó, estiró la mano y le acarició el cuello despacio con un dedo, bajó hasta el pronunciado escote del vestido, lo enganchó en la tela y tiró de ella hasta dejarla pegada a su cuerpo.


    —¿Tienes algo en contra de los besos? —le preguntó acercando su boca a la de ella.


    —Me gustan mucho, si son buenos —le contestó ella comenzando a desabrocharle la camisa.

  


  
    Capítulo 2


    El encuentro


    Manu sintió las manos del desconocido apretándole el culo, movió las caderas insinuantes y sintió la protuberancia que le demostraba que él estaba tan excitado como ella. La boca de LK, así le llamaría desde ese momento, descendió hasta la suya que lo esperaba ya abierta. Sus lenguas chocaron y se enzarzaron en una pelea por dominar al otro, por llevarlo hasta el límite, las manos de la joven lo agarraron por el cuello para dirigir el beso, pero el hombre se las cogió y las llevó a la espalda de ella, abandonó su boca y dirigió sus atenciones de nuevo al cuello, lo mordió y lamió y siguió bajando para entretenerse en la clavícula. Volvió a subir hasta sus labios enrojecidos por los besos.


    —¿Te ha parecido lo suficientemente bueno? —le preguntó.


    —No sé, necesitaré otra muestra —lo provocó ella.


    Cuando LK bajó hasta su boca Manu sintió una presencia a su espalda; otro cuerpo duro y dispuesto, otra erección que la rozaba, esta vez se posicionaba en su trasero. La tocaban por delante y por detrás y, aunque en un primer momento se puso rígida, rápidamente notó que se mojaba. La mano de Pol le cogió la cabeza y la volvió hacia él, para tomar posesión de su boca. Escuchó un gruñido salir de la garganta del desconocido.


    —Un trato es un trato, tío. Estamos aquí para hacer realidad su fantasía, no para que te lo montes tú solo —se quejó Pol mientras con una mano le sacaba un pecho del vestido y se lo ofrecía al otro hombre—. Además… para nosotros no es la primera vez.


    A Manu le pareció que el gruñido del desconocido se volvía más agresivo antes de morir en su pecho, sintió los dientes de LK en el pezón al dar un pequeño tirón y gimió de placer. Aun así, quiso confirmar las palabras de Pol, por lo que cogió la cabeza de su amigo y la acercó hasta apoderarse de su boca de nuevo. Pol y ella eran follamigos desde hacía un par de años, por lo que se conocían a la perfección, nunca había habido nada más entre ellos; amistad y sexo, pero sin chispa. Ella estaba convencida de que ninguno de los dos quería otra cosa, pero había que reconocer que eso se les daba bastante bien.


    Pol era un amante generoso, con él había aprendido mucho y había practicado juegos que no se había atrevido a realizar con ninguna de sus parejas sexuales, por eso se decidió a pedirle su sueño y él se lo estaba dando.


    El desconocido le dio la vuelta dejándola frente a Pol, su amigo sonrió y se lamió los labios antes de posarlos sobre el mismo pecho que había ofrecido a LK. Ella echó los brazos hacia atrás y le cogió la cabeza al rubio para besarlo a placer, el hombre se dejó hacer mientras hundía las manos en los muslos de la chica y le subía la falda del vestido hasta la cintura. Posó la mano abierta sobre ella y comenzó a acariciarla de forma perezosa, haciéndole intuir solamente el placer que podía proporcionarle. Sentía la polla dura de él contra su culo a la vez que Pol la abrasaba con sus lamidos y chupetones en los pechos. El vestido desapareció, le siguieron las bragas y los zapatos.


    —Abre las piernas —le susurró LK arrastrando las erres—. Pol, te cedo el privilegio de ser el primero en comértela, para que veas que sé compartir.


    A Manu ese acento se le clavó directamente en el clítoris que él estaba torturando en ese momento con un ligero pellizco; eso, unido a la anticipación de saber lo que iba a hacerle Pol, casi hizo que se corriera.


    Su amigo se puso de rodillas delante de ella, LK le cogió una pierna y se la pasó por encima del hombro de Pol. La boca del moreno tomó posesión de toda su intimidad, la lamió, mordisqueó y chupó hasta llevarla al límite, mientras el señor desconocido le pellizcaba los pezones y le tomaba la boca como si estuviera follándola con ese acto. La polla del suizo se alojó en la hendidura de su culo restregándose con él. Manu sintió que el único pie que mantenía anclado al suelo comenzaba a fallarle, un brazo fuerte y musculoso la sujetó por la cintura mientras que con la otra mano seguía estimulando sus pechos. La boca de LK abandonó la suya y se centró en su cuello, lo succionó a la vez que Pol le hacía lo mismo en el clítoris, de nuevo estuvo a punto de correrse y no pudo evitar un grito de descarga. Sintió una palmada en el culo, el dolor la hizo controlar su placer y aguantó el orgasmo que luchaba por salir.


    —No te corras hasta que te lo digamos. Ten paciencia, todo llega —le ordenó LK.


    Ella llevó una mano hasta los testículos de él y los apretó lo justo para hacerse entender.


    —Tienes suerte de que me guste lo que acabas de hacer, porque si no, ahora serías un jodido eunuco.


    Él aguantó el dolor y sonrió.


    —No puedo esperar a meterte mi polla en la boca —le contestó metiéndole el dedo pulgar y dejando que ella lo chupara como si ya se lo estuviera haciendo a su pene—. ¿Quieres probar un juguetito? —le ofreció.


    —Sí —aseguró ella.


    Sintió como LK se metía la mano en el bolsillo del pantalón y sacaba algo. Le apretó un pezón y le enganchó una de las dos pinzas, luego hizo lo mismo con la pareja en el otro pezón, el dolor inicial dio paso al placer más absoluto cuando los dedos de Pol se metieron en su interior. Gritó de nuevo y sintió una palmada algo más fuerte que la anterior, se revolvió intentando controlar las oleadas de placer, pero le estaba resultando casi imposible. En ese momento LK volvió a meterle un dedo en la boca y, cuando consideró que estaba bien mojado, lo llevó hasta el culo de la chica y se lo introdujo en el ano. Jugó a meterlo y sacarlo combinando el movimiento con el que Pol le hacía en el húmedo interior.


    —Córrete —le susurró LK al oído tirando de las cadenas de las pinzas y metiéndole un dedo más mientras Pol seguía succionando su clítoris y estimulando la vagina con el movimiento violento de sus dedos.


    Manu gritó sin poder contenerse y se dejó llevar, llegando al orgasmo más potente que había tenido en toda su vida. Ella no era una mojigata, y por lo general disfrutaba mucho del sexo, pero esto… esto era algo diferente.


    Cuando la neblina que se había formado en su cabeza comenzó a despejarse, se dio cuenta de que estaba de rodillas en el suelo, Pol la abrazaba desde atrás y LK estaba de pie delante de ella, ahora completamente desnudo, y se acariciaba la polla, grande y dura. Manu se relamió y él le tocó los labios con los dedos.


    —Abre la boca —le dijo.


    Ella obedeció y él se introdujo en su cálida y húmeda entrada cogiéndole la cabeza con ambas manos. Manu lo agarró de las caderas y lo obligó a seguir el ritmo que ella le imponía, lo chupó, lo lamió de abajo hacia arriba, se recreó bebiéndose la gota de líquido preseminal que escapaba de su polla.


    —Joder, nena. Es la mejor mamada de mi vida —sentenció él.


    Manu, caliente como estaba de nuevo, se la metió en la boca todo lo que pudo y succionó, él soltó un grito casi agónico y ella le dio una palmada en el culo. Sintió cómo se quedaba completamente quieto, y al momento, tras otro, «¡Joder!», la agarraba por la nuca y comenzaba a bombear en ella. Las manos y la boca de Pol se estaban dando un festín mientras la masturbaba, le chupaba el cuello y mezclaba caricias dulces con pellizcos que rozaban el dolor; en un momento dado le quitó las pinzas y las sacudidas que experimentaron sus pezones la transportaron a un mundo de sensaciones únicas.


    —Yo también quiero que me la chupes —pidió Pol.


    LK la levantó cogiéndola por las axilas y le dio la vuelta. Pol se apoyó en el brazo del sillón y se bajó los pantalones, él era el único que aún llevaba ropa. Posándole la mano en la espalda, la inclinó hasta su amigo que, sin esperar, le metió la polla en la boca cogiéndole la cabeza con una mano.


    —¡Oh, joder! Eres increíblemente buena en eso —le dijo. Un nuevo gruñido rompió el aire—. Tío, no es tuya, no puedes reclamarla.


    Manu no entendía bien a qué se referían con eso. Siguió disfrutando del conocido sabor salobre de su amigo, y la palmada que le dio el desconocido no hizo más que ponerla más cachonda y mojada, movió el culo insinuante y consiguió otra algo más fuerte, esta vez se le escapó un gemido de placer y LK la recompensó con una nueva nalgada. Le restregó la polla por la hendidura del culo y le pellizcó el clítoris.


    —Sabes que voy a follarme este precioso culo, ¿verdad? —le dijo LK acercando su boca al oído de la joven.


    Ella se restregó contra él y succionó a Pol con fuerza.


    —Para, para. Si sigues así me voy a correr, cariño —protestó Pol.


    El desconocido la levantó en vilo y la colocó sobre el brazo del sillón con las piernas abrazando las caderas de su amigo.


    —Ponle el condón y métetelo dentro —le ordenó dándole el protector de envoltorio dorado. Ella le hizo caso y lo sintió muy al fondo, casi como si fuera la primera vez que estaba con él—. ¿Estás preparada para recibirme también a mí? —le preguntó LK.


    —Sí, sí, vamos —le pidió ella.


    Manu lo escuchó romper otro sobrecito para ponerse el condón y después sintió cómo le metía de nuevo un par de dedos, sintió el frescor del lubricante y cómo LK. combinaba sus movimientos con el ritmo acompasado que estaban imponiendo ella y Pol; cuando tuvo bien preparado el orificio, le metió el miembro poco a poco, primero apenas la punta, ella sintió el familiar escozor mezclado con placer y gimió profundamente moviendo el culo para aceptarlo más hondo, pero él no la dejó, se introducía despacio, cuando Pol entraba él salía y cuando Pol salía él entraba un poco más.


    —Por favor —rogó ella casi sin voz.


    —Sh, tranquila —le susurró él mientras le acariciaba la espalda.


    Pol le cogió la cabeza y comenzó a besarla profundamente, con la boca abierta sus lenguas peleaban más que abrazarse, en ese momento LK se metió entero dentro de ella y el grito de la chica se apagó en la boca de su amigo.


    —Joder, tío, es lo mejor que he probado jamás —afirmó LK.


    —Ya te lo dije —aseveró Pol.


    —Estoy aquí —acertó a quejarse ella.


    Pol le cogió la cara entre las manos.


    —Eres tan jodidamente fina que notamos todos los roces, todos los movimientos, es una sensación única.


    —¿Mejor que cuando lo hacíamos con el vibrador? —se oyó un nuevo gruñido del suizo.


    —Mucho mejor. ¿Y tú? ¿Te gusta?


    —Sí, oh, sí. Me voy… me voy a correr…


    LK enroscó su mano en el cuello de la joven y le giró la cabeza para besarla a placer y comerse los gemidos de su orgasmo.


    Manu se sentía en una nube, todo eso parecía irreal, la satisfacción que la arrasaba por dentro era como caramelo líquido y caliente, la quemaba y a la vez la calmaba. Entre los vahos del placer pudo sentir que su amigo también se corría. No lo hizo LK. Pero dejó de moverse dentro de ella.


    Sintió cómo la levantaba y la llevaba en brazos hasta la cama. Estaba agotada y le dolían partes del cuerpo que no sabía que podían doler. Se permitió cerrar los ojos unos segundos. Cuando los volvió a abrir, el rubio estaba pasándole una toalla húmeda por el cuerpo, la dejó a un lado y cogió otra más pequeña para repasar su vulva. Vio como el hombre volvía al baño y regresaba de nuevo con el paño mojado.


    —Date la vuelta —le dijo. Ella le obedeció.


    El hombre le calmó entonces la zona anal pasándole el trapo.


    —Tú no te has corrido —le recriminó ella.


    —Quiero mirarte a los ojos cuando lo haga. ¿Me vas a dejar?


    —¿Ahora?


    —Preferiría que fuese en un futuro inmediato, sí, pero tú mandas en esto —contestó echándose en la cama a su lado, aún con la pequeña toalla en la mano.


    En ese momento escucharon la puerta abrirse.


    —Manu, el evento comienza en una hora, no tardéis demasiado —oyeron que decía su amigo desde la salida.


    —¿Te vas? —contestó ella alzando la voz, pero sin mover un solo músculo. LK continuaba acariciándola por todo el cuerpo, ya olvidado el trapo.


    —En realidad no creo que me queráis ahí —contestó Pol antes de cerrar la puerta con fuerza.


    —¿Se ha enfadado? —le preguntó la chica a LK girando levemente la cabeza hacia la puerta.


    —Solo conmigo —confesó él.


    —¿Por qué? —quiso saber ella mirándole esta vez a los ojos.


    —Me advirtió que no… bueno…que no podía quedarme contigo.


    Manu levantó la cabeza de golpe, un movimiento a juego con el de sus cejas y la abertura de su sorprendida boca.


    —¿Qué coño estás diciendo? No soy un objeto, ¿sabes?


    —No, no lo eres, en ningún sentido. Y por eso me advirtió Pol, sabía que me gustarías más de lo que es aconsejable para este tipo de… encuentros.


    —Los tíos sois la hostia, de verdad —se quejó volviendo a reposar la cabeza en la almohada.


    —A mí me parece muy fácil de entender —la corrigió a la vez que se ponía encima de ella ya tumbada con la espalda en la cama.


    Liam le abrió las piernas con sus muslos y se restregó contra ella con lujuria, estaba muy duro, a punto de explotar. Esperaba que la chica quisiera seguir con el juego porque, si se había enfadado tanto como para mandarlo a la mierda, su polla no se lo iba a perdonar nunca.


    —¿Quieres seguir jugando? —le preguntó antes de poseer su boca con ansia.


    Ella, como respuesta, enroscó las piernas a su cintura y le sujetó la cabeza con ambas manos para mantenerlo en su boca. Las lenguas de ambos seguían el movimiento de sus caderas, hasta que Liam, justo después de colocarse otro preservativo, le mordió el labio inferior a la vez que de una estocada se introducía en ella. La oyó gritar en respuesta, suponía que para intentar calmar el fuego que ardía en esa habitación de hotel.


    —Mírame —le pidió mientras demandaba un ritmo frenético.


    Manu abrió los ojos y se mordió los labios para aguantar un poco más el orgasmo que se acercaba de nuevo. Algo líquido y caliente se acumulaba en sus sentidos, su cuerpo sudoroso resbalaba al chocar con el del suizo y el olor, ese olor a sexo duro que se había apoderado del ambiente, se alojó también en su mente, hasta ponerla al límite. Lo miró a los ojos, tal y como él quería; castaños, brillantes, repletos de lujuria, del deseo que ella le despertaba, se sintió poderosa, capaz de todo, alzó las caderas aún más y el hombre gimió en respuesta, apoyando la frente contra la suya.


    —Quiero ver cómo te corres —le ordenó ella.


    —¡Joder! Si me dices guarradas no aguanto ni dos minutos —se quejó él.


    Ella acercó sus labios a la oreja de LK para susurrarle:


    —Quiero que te corras y ver en tu cara cuánto me deseas, quiero que tu polla se hunda en mí lo más profundo que pueda y que me haga llegar contigo y quiero que lo hagas ahora. Fóllame fuerte.


    —¡Joder!


    Manu sintió el momento exacto en que LK perdía la batalla contra la contención, y el orgasmo le crispaba el rostro a la vez que el movimiento de sus caderas al empujar se hacía endiabladamente veloz. Ella le siguió dejando que la sensación explosiva tomara el control por ambos.


    LK no estaba seguro de si había pasado un minuto o una hora, él todavía estaba tratando de recuperar la respiración, cuando vio cómo la chica se levantaba y se metía en el baño.


    —El cadáver aún está caliente —le gritó desde la cama.


    —¿Qué? —le preguntó ella asomándose por la puerta. Se había enrollado el cuerpo con una toalla.


    —Que no era necesario que saltaras de la cama como si te hubiera picado un bicho.


    La forma en que sonó bicho, con ese acento suyo hizo que Manu se planteara llegar tarde a la fiesta. No cedió.


    —No te entiendo. Hemos venido a hacer algo, ya lo hemos hecho, fin de la historia. Me voy a duchar porque en apenas unos minutos comienza un evento del hospital en el que trabajamos Pol y yo.


    —Lo sé —contestó él con una enigmática sonrisa—. Y yo también tengo prisa, pero… no sé. No hace falta ser tan… ¿frío? No sé si estoy usando la palabra exacta.


    —La palabra exacta es puntual. Soy una persona puntual, y si no me arreglo ya, llegaré tarde.


    —Una española hablándole a un suizo de puntualidad, esa sí que es buena.


    —Soy andorrana, no española. Y… bueno, no sé… esto ha estado muy bien y todo eso, umh… cierra al salir.


    Liam se sintió muy sorprendido y bastante cabreado. Era de esas personas a las que les gustaban unos mimos después de follar. No era un crimen, y normalmente ninguna mujer le ponía problemas, tampoco es que se fuera a arrodillar y pedirle la mano, pero ¡joder!, habían compartido algo lo suficientemente potente como para hacerse unas caricias. Y encima, lo echaba; esa habitación de hotel la había pagado él, no tenía claro si ella lo sabía o pensaba que lo había hecho Pol, pero por sus cojones que se iba a enterar en ese momento. Y encima volvía a estar duro, era un tipo muy activo sexualmente, pero dos veces seguidas tan rápido…, ya no tenía veinte años. Decidió coger un condón, por si acaso.


    Entró en el baño y se metió directamente en la ducha, ducha que ya estaba ocupada por ella que, en ese momento, se quitaba el jabón con prisas.


    —¿Qué coño haces, tío? —le gritó la chica.


    LK se pegó a ella hasta que el agua comenzó a mojarlo a él también.


    —Ducharme, yo también tengo prisa, así es que o la compartimos o te largas porque esta suite la he pagado yo.


    La vio apretar la mandíbula y achicar los ojos, vale, se había enfadado, bien, porque más lo estaba él.


    —Está bien. Déjame salir —claudicó ella.


    LK trató de hacerse a un lado, pero la ducha no era lo suficientemente grande como para que sus cuerpos no se rozasen, la erección empezaba a ser dolorosa. Ella no pudo evitar mirar el resultado de la reacción y morderse los labios con anticipación. Él la sujetó por los brazos, la apoyó contra la pared de baldosas de cara a ellas, ella apoyó las palmas de la mano en el gres y abrió las piernas de forma instintiva.


    Liam la tomó desde atrás duro, agradeciendo la prudencia de haber cogido el condón. Le mordió el cuello y succionó con deleite. El orgasmo se le instaló enseguida al borde del precipicio. Llevó dos dedos hasta la boca de ella para que se los chupase, cosa que la chica hizo con glotonería, después los bajó hasta el clítoris y comenzó a acariciarlo al mismo ritmo que imponía su lujuria. Todo explotó en apenas unos minutos, esta vez ninguno habló, solo gemían y gritaban, y cuando acabó ambos reconocieron que el fuego no se había extinguido, pero ninguno lo hizo en voz alta.

  


  
    Capítulo 3


    La fiesta


    Al entrar en el salón de actos se sorprendió al escuchar la inconfundible y profunda voz de Lemy por lo que supuso, acertadamente, que Pol se había hecho con los mandos de la cabina de música: «Overkill». También supuso, y también acertadamente, que no tardarían en echarlo. «Exceso, exceso, exceso». El título de la canción de los Motor le iba como anillo al dedo; así era él. Se dirigió con paso firme hacia la cabina del DJ para hablarle. Pol la intuyó y levantó la mirada, la bajó tras unos segundos que a Manu le confirmaron lo que sus compañeras le habían dicho. La sorprendió y la halagó, pero no hubo cosquilleo, cero emociones, nada que se colase por sus poros ni cosas por el estilo. Tal vez todo eso no pasaba en la vida real, quizá debía darle una oportunidad, o quizá no. Él seguía empeñado en culturizar musicalmente al populacho que pedía a voz en grito que le cortaran la cabeza al DJ, cuando los Motor dieron paso a Rammstein y su «Du Hast» —ella no se dio por aludida—, un tipo grande y con cara de masticar guindillas se acercó a él y, con un manotazo en la espalda, le invitó a dejar la cabina.


    Manu se dio cuenta de que la intención de Pol era esquivarla, pero no se lo permitió. Se plantó delante de él cortando su vía de escape.


    —¿Estás enfadado? —lo abordó directamente.


    —¿Me lo preguntas? —contestó él mirando a un punto indeterminado por detrás de ella.


    —En realidad, más bien constato un hecho.


    —Pues si lo sabes, no preguntes.


    —¿Y se puede saber por qué? —insistió Manu.


    —Mejor que no. Da igual, en un rato se me habrá pasado y todo volverá a ser como siempre.


    Por fin la miró a los ojos y un amago de sonrisa apareció en la cara de su amigo, resaltando el hoyuelo que se le marcaba en la mejilla derecha.


    —Creo que deberíamos hablarlo —le exigió ella cogiéndolo por el brazo.


    Él miró el punto de contacto y se soltó, no demasiado delicadamente.


    —Yo creo que no.


    —Pues qué pena porque lo vamos a hacer de todos modos —sentenció la chica.


    —¡Joder! Está bien. Te has quedado con él. —La acusación estaba implícita y explícita en esas cinco palabras.


    —No me he quedado con él, tú te has ido —le rebatió Manu.


    De nuevo él volvió a fijar la mirada en un punto más allá de ella. Manu se volvió para saber qué era lo que miraba y lo vio. Era él. El desconocido al que no tenía que volver a ver estaba entrando en el salón de actos acompañado por Jaime Dávalos, uno de administración, que además de alegrar la vista con todos esos músculos, les resolvía todos los problemas de burocracia y papeleo, algo que ella le agradecía enormemente. Manu no entendía qué podía estar haciendo allí y con Jaime.


    —Te gusta —escuchó que decía Pol.


    —¿Qué? —contestó ella más como un reflejo que como una pregunta.


    —Liam, te gusta, ¿no?


    —¿Se llama Liam? —lo interrogó fijando su mirada en el suizo.


    —Sí. No me has contestado.


    —No sé qué quieres que te diga, Pol —le reprochó mirándolo a los ojos—. Me ha gustado lo que hemos hecho, lo he pasado muy bien. Confié en ti para ello, y si ahora permites que lo que ha pasado se interponga en nuestra amistad, me estarás decepcionando.


    —No se trata de lo que hemos hecho los tres, sino de lo que habéis hecho los dos.


    —Si no te hubieras ido, habríamos seguido siendo tres. Él no había terminado —le recordó mientras notaba que el rubor cubría gran parte de su rostro.


    Pol no pudo evitar sonreír al ver cómo se ponía colorada. No lo entendía y no iba a conseguir que lo hiciera, quizá era mejor así; si ella llegara a conocerlo de verdad, no volvería a estar con él en ningún sentido.


    —Cariño, él no tenía intención de terminar mientras yo estuviera ahí.


    —No lo entiendo —se quejó ella.


    —Déjalo —le dijo, poniéndole una mano en la nuca, la acercó y le dio un leve beso en la frente.


    —¡Señores y señoras!, por favor, presten un poco de atención —la aterciopelada voz de Jaime resonó por los altavoces.


    Manu pudo ver que todas las miradas se dirigían hacia la tarima del escenario que cubría una de las esquinas del salón. En él Jaime, micrófono en mano; a su derecha, la directora del hospital y la señora a la que había visto por la mañana, y a su izquierda el desconocido. Ella seguía sin comprender la situación, miraba estupefacta y alternativamente a Pol y al escenario. Sus amigas escogieron ese momento para acercarse a ella.


    —Y el que acompaña al vejestorio ¿quién será? —comentó Ro—. No te escapas de contarnos lo tuyo —le susurró al oído a Manu.


    —Nuria, bonita, cierra la boca que se te está cayendo la baba —se rio Mar.


    —No estaba mirando a Jaime, os recuerdo que tengo novio —se defendió esta.


    —¿Jaime? Yo lo decía por el pimpollo rubio —aclaró Mar.


    —Claro, claro, es que está muy bien el hombre —le dio la razón intentando despistarla, para acto seguido dar un buen trago a su copa.


    —¿Tú qué opinas, Manu? —quiso saber Rocío.


    —Dime que no me has hecho esto, Pol. Dime que no es nadie relevante…


    —¿Y qué más da? O sí da… —dudó él.


    —Pues claro que da, idiota. ¿Voy a trabajar para él o para la señora? Dime que para ella, por favor…


    —En realidad tú eres tu propia jefa, según tú misma —apostilló Nuria.


    La mirada fulminante que Manu echó a su amiga hizo que se callara y diera un paso atrás.


    —Pero no me digáis que el tercero en cuestión es… ese rubio —se sorprendió Mar.


    —¿Todas sabéis lo que ha pasado esta tarde? —les preguntó Pol.


    Todas callaron y se concentraron mágicamente en las palabras de Jaime.


    —No sé de qué me sorprendo. Aquelarre unido jamás será vencido —les soltó el enfermero antes de darse media vuelta y dirigirse a la salida.


    —¿Y a este qué le pasa? —preguntó Ro a nadie en particular.


    Hasta ellas se acercó otra compañera del hospital, Carlotta, era doctora de urgencias, a Manu le pareció que era la primera vez que la veía con la larga y castaña melena suelta, era delgada y esbelta, de preciosos ojos pardos, muy atrevida; de hecho, alguna vez habían ido juntas a escalar.


    —¿Qué le pasa a Pol? Me he cruzado con él y ni me ha saludado —les dijo.


    —Hola, Carlotta. ¿Has visto al nuevo accionista? —le preguntó Nuria.


    —Aún no lo han presentado, igual es el abogado o un representante o algo así —contestó esta.


    —Ojalá, por favor, por favor —suplicó Manu, que de repente veía una salida digna al problema que tenía ante sus narices.


    —¿Estáis todos raros o es que no he bebido suficiente? —dudó Carlotta.


    —Manu, yo… —comenzó a decir Nuria.


    —… con todos ustedes, el señor Liam Keller, socio mayoritario del hospital internacional Florence Nightingale. Bienvenido, Liam —terminaba el discurso Jaime.


    —¡Oh! Pero qué guapo, ¿estará soltero? —exclamó Meritxell, una auxiliar un poco cotilla a la que Manu le tenía una especial inquina, algo recíproco por otra parte.


    Manu estaba paralizada, ni siquiera se percató de la impertinencia de la pelirroja, notó que alguien le ponía una copa en la mano y se la bebió de un trago.


    Por lo demás, continuaba estática, la boca abierta, la respiración acelerada, los ojos fijos en el tipo que en ese momento cogía el micro.


    —Lo siento, es que no podía decirlo, mi padre me hubiera matado —se disculpó Nuria.


    —Ya te vale, guapa, estas cosas se avisan —le recriminó Mar.


    Ro pasó la mano por delante de la cara de su hermana.


    —Nada, no reacciona —les dijo a las demás.


    —No puede ser, no puede ser… —continuaba murmurando Manu.


    —Está en modo negación —aseguró Nuria.


    —¿Negación de qué? —quiso saber Carlotta.


    Las chicas se miraron sin llegar a contestar.


    —Buenas noches. Quiero decir que he tenido un recibimiento de lo más caluroso, de hecho, creo que ha sido el mejor recibimiento que he tenido jamás.


    —Será capullo —afirmó Manu.


    —¿Por qué? A mí me parece agradable —apuntó Carlotta.


    —Déjalo, Carlotta, luego te lo cuento —le aseguró Nuria.


    —Espero que mi llegada al hospital os trastoque lo menos posible a la mayoría, a algunos espero que los trastoque mucho. —Esto último lo dijo mirando a Manu a los ojos—. ¿Se dice trastocar? —le preguntó a Jaime para volver a fijar su atención en Manu antes de continuar—. Perdonadme, quizá mi lengua no es todo lo buena que debería —se rio.


    —Voy a matarlo —sentenció Manu.


    —Mujer, no lo habrá dicho con segundas —intentó tranquilizarla Mar sin mucha convicción.


    —Un momento —las interrumpió Carlotta—, ¿tienes algo con este tío?


    Todas asintieron, todas menos la propia Manu, que apretaba tanto la copa vacía que tenía los nudillos blancos.


    —Para empezar, me he introducido hasta el fondo en… parte de la organización, y espero sinceramente volver a hacerlo en breve. —La mirada del hombre recorrió por completo la figura de la joven en un lento paseo.


    Mar se atragantó con esta última frase, dejando escapar parte del trago que acababa de echarse.


    —El tío tiene narices —resopló.


    —No lo sabes bien —apostilló Nuria.


    Manu se dio la vuelta dispuesta a abandonar la fiesta, pero su hermana la cogió de la cintura y la obligó a girarse hacia el escenario.


    —Aguanta el tipo, hermana. No le dejes apabullarte.


    La chica tragó saliva y, quitándole la copa de la mano a su hermana, se la bebió con la misma rapidez que la anterior. Ya no escuchaba lo que el rubio continuaba diciendo, solo sonreía, con un gesto que parecía que le fuese a partir la cara en dos.


    Ahora se estaba despidiendo; como en un sueño, Manu se dio cuenta de que la música comenzaba de nuevo, debajo de la plataforma se habían convocado los más insignes miembros del hospital esperando su momento para saludar a su nuevo dueño.


    —Y entonces, ¿quién es la señora mayor? —quiso saber Mar.


    —Su secretaria —apuntó Nuria—, ya lo era de su padre y él la mantiene cerca, aunque tiene también un secretario y la señora May está solo para emergencias y de apoyo.


    «Eres un canalla, no quiero estar contigo», la canción de El canto del loco resonaba en los altavoces, y ella pensó que, aunque nunca habían sido santo de su devoción en ese momento, le parecía la canción más oportuna del mundo.

  


  
    Capítulo 4


    La fiesta continúa


    Manu vio, entre incrédula y enfadada, cómo Liam —porque ahora sabía a qué nombre correspondían las iniciales LK—, se dirigía hacia ellas, apartando por el camino, educada pero firmemente, a todos los que querían saludarlo. De nuevo intentó marcharse. De nuevo su hermana la detuvo. No se lo podía creer, el muy cretino sonreía; después del numerito que había montado se atrevía a ir hacia ella, la gente comenzaría a hablar, imaginaría cosas, eso no iba a pasar. Se comportaría de manera fría y…


    —Nuria, es un verdadero placer verte —le dijo el hombre a su amiga.


    Ella abrió la boca sorprendida y vislumbró una sombra de vergüenza en el rostro de Nuria.


    —Liam, bienvenido a nuestro grupo. Como ya te habrá informado mi padre, somos un equipo muy bien engrasado y con una trayectoria irreprochable.


    —Puedo decirte, sin temor a equivocarme, que lo que he visto y degustado hasta ahora ha sido totalmente de mi agrado. —El muy idiota tuvo la desfachatez de pasar un dedo por la espalda de Manu, sin llegar a mirarla.


    Ella sintió esa leve caricia y el erizar de la piel de todo su cuerpo, junto con una humedad que no la dejaba en las últimas horas. No, desde que lo había conocido.


    —Te aconsejo que tengas cuidado, algunos departamentos son muy difíciles de manejar —le sugirió ella.


    Él la miró y sonrió.


    —Liam Keller —le dijo extendiendo la mano—, creo que no nos han presentado, al menos formalmente.


    Ella se la estrechó, y el calambre que recorrió su brazo le dejó claro que lo que fuese que había entre ellos no estaba finalizado.


    —Manu Corzo, jefa del equipo técnico de emergencias y piloto del dos.


    —Lo sé. He podido estudiarte… a fondo —contestó él sin soltarle aún la mano.


    —Sabrás entonces que mi equipo es complejo y la rentabilidad no es lo que prima.


    —Un equipo que no es rentable debe admitir mejoras.


    —En el mundo de los rescates y grandes traslados el dinero no debería ser un problema.


    —Lo es cuando no lo hay —sentenció él apretándole más la mano.


    —Acabas de llegar y ya amenazas con quitarnos presupuesto… no vas a hacer muchos amigos aquí —le advirtió ella intentando zafarse del agarre.


    Él no solo no la dejó, sino que, con un pequeño tirón, la atrajo hacia su cuerpo dejándola apenas a unos milímetros de distancia.


    —Hacer amigos no es mi objetivo, casi nunca —le susurró al oído.


    —¿Te importaría devolverme la mano? No forma parte de tus adquisiciones en la empresa.


    Liam sonrió y, tras soltarla, levantó las suyas en son de paz.


    —Tu departamento será el primero que visite mañana por la mañana —la informó.


    —Estoy segura de que Germán y el doctor Llanos te atenderán encantados —le contestó ella.


    —Preferiría que me lo enseñarás tú. Primero la parte técnica, ya hablaré después con Llanos.


    —Qué mala suerte, mañana no tengo guardia. No va a poder ser. Pero puedes hablar con Roberta de la parte técnica, ¿quieres que te la presente? Debe andar por ahí.


    —Me temo que debo insistir en que seas tú, sé que eres la dueña de la empresa, imagino que quieres renovar con nosotros, ¿no?


    —¿Más amenazas? —le reprochó ella levantando las cejas.


    —Yo no amenazo, ejecuto. Es más efectivo.


    —Casi me has dado miedo.


    —¿Casi? —le preguntó él con una risa en ciernes.


    —¿Me disculpas? Voy a respirar un poco de aire fresco.


    —Mañana a las ocho estaré en tu despacho —la presionó él.


    Manu se dio la vuelta y se dirigió hacia las puertas que daban al jardín, donde unas carpas alojaban mesas vestidas con manteles de hilo color tierra con caminos de mesa color burdeos.


    Vio a Pol apoyado en un árbol fumando un cigarrillo y decidió acercarse para hablar con él.


    —Hola, amigo —le dijo en son de paz.


    Él volvió la cabeza para mirarla.


    —Hola, amiga —le sonrió.


    —Quizá debería haberme ido cuando lo has hecho tú —declaró ella.


    —No. Tenías razón, es solo que… mira, conozco a Liam, sé que… puede ser un poco intenso.


    —¿Un poco?


    Pol soltó una pequeña carcajada.


    —Sí, bueno, cuando quiere algo va a por ello. Y te quiere a ti, me he dado cuenta desde el primer momento.


    —No digas tonterías, Pol, acabamos de conocernos. Y me parece que ni siquiera somos compatibles.


    Pol levantó las cejas incrédulo.


    —Quiero decir fuera de la cama —aclaró ella.


    —Ya. Tú y yo… ¿qué tenemos? —se atrevió a preguntarle él.


    —Somos amigos, buenos amigos.


    —Amigos que se acuestan.


    —Sí, eso. Amigos que se acuestan.


    —Esa podría ser la definición de la pareja perfecta, ¿sabes?


    —¿Crees que nos gustamos de ese modo? —le preguntó Manu.


    —Supongo que no… es decir… hay cosas de mí que no sabes, cosas que puede que no te gusten si llegas a saberlas —le confesó.


    —Sé que de vez en cuando fumas hierba y que te gusta mucho el sexo. ¿Tienes más oscuros secretos?


    Él sonrió. Apoyó la espalda en el árbol y se dejó caer hasta sentarse en el frío césped.


    —Es… sobre uno de esos dos.


    —Hum, te estás poniendo misterioso. ¿No me digas que haces contrabando?


    Él extendió su chaqueta a su lado y le dio unas palmaditas indicándole a Manu que se acomodara sobre ella.


    —No —se rio—, nada de contrabando.


    —¿Eres incapaz de ser fiel? —siguió interrogándolo ella tras sentarse.


    —No, supongo que podría, si lo intentara.


    —No sé yo si es una cosa para intentar o que te nace.


    Ambos se quedaron reflexionando unos instantes. Por fin, Manu rompió el silencio.


    —¿Me lo vas a contar?


    —Quizá en otro momento. ¿Te gusta?


    —¿Qué?


    —Más bien quién. Liam.


    —No creo.


    —¿No crees? —inquirió Pol cogiéndole la mano y dejándole un beso en la palma.


    —No sé, en la cama ha ido bien, pero fuera…


    —Es un buen tipo, aunque algo difícil de tratar.


    —Sí, ya me he dado cuenta. ¿Cómo se te ocurrió pedírselo a él sabiendo que…? Porque lo sabías, ¿no? —lo interrogó.


    —Sí, lo sabía. —Aún le tenía la mano cogida y se quedó mirando esa unión—. Él y yo ya hemos hecho esto con anterioridad, sabía que te lo iba a hacer pasar bien y que sería respetuoso y cuidadoso. No creas que es tan fácil encontrar a la persona apropiada.


    —No lo había pensado. Pero aun así… vaya forma de comenzar una relación laboral —se rio ella.


    —Lo superaréis. Ambos sois profesionales y podéis separar lo que ha sucedido esta tarde con la actividad en el hospital.


    —Eso lo dices porque no has escuchado su discurso…


    —Sí, lo he escuchado, estaba en la puerta.


    —¿Cómo ha podido decir esas cosas?


    —Ya te he dicho que es un poco difícil de tratar. Es un tipo acostumbrado a salirse con la suya, además le encantan los retos.


    —¿Crees que yo soy un reto para él?


    —Eres un reto para cualquier hombre —le aseguró.


    —No sé si eso es bueno —le contestó ella.


    Por los altavoces escucharon a Jaime avisando de que la cena comenzaría a servirse en el jardín en diez minutos.


    —En breve comenzarán a invadir el jardín las hordas borrachas y hambrientas —se quejó Pol.


    —Vamos a buscar nuestras mesas —sugirió ella poniéndose en pie y ofreciéndole la mano.


    —Yo… creo que no voy a quedarme a la cena.


    —¿Cómo? ¿Por qué? Pensaba que habíamos arreglado ya lo de tu enfado. Te he pedido disculpas por… lo que sea.


    —Tranquila, es solo que… tengo que hacer algo que no puede esperar.


    —¿En serio? ¿Ahora? —le recriminó ella.


    Se dio cuenta de que su amigo fijaba la mirada justo tras su espalda y se giró para ver quién era el destinatario de esa mirada. ¿Cómo no? El suizo.


    —Aquí estáis —les dijo—. ¿Interrumpo?


    —No, de hecho… —declaró ella—… ahora que estamos los tres vamos a dejarlo claro. Lo de antes ha estado muy bien, salvo por dejar fuera a Pol al final…


    —Incluida la repetición… —apostilló Liam.


    —¿Habéis repetido? —preguntó Pol levantándose de golpe.


    —Eres un capullo —le insultó Manu.


    —Sí, bastante —confesó él.


    —Escuchad los dos —insistió ella—: repito, lo de antes ha estado muy bien, era una fantasía que ya he cumplido y os doy las gracias por ello, y ahora ¿podemos olvidarlo y tener una relación cordial, por favor?


    —Yo me marcho —declaró Pol cogiendo su chaqueta y dirigiéndose hacia la salida.


    —¡Pol! —lo llamó ella.


    La gente comenzaba a llenar el jardín buscando el lugar en el que les tocaba sentarse.


    —Déjalo —le dijo Liam cogiéndola del brazo—, él necesita hacer algo ahora.


    —¿Y tú qué sabes de eso? —le contestó ella deshaciéndose del agarre con un tirón.


    —Si no sabes qué es lo que él necesita ahora, no seré yo el que te lo diga.


    —Ah, ¿no? —le retó ella acercándose mucho al cuerpo del hombre.


    —No. Pero cuanto antes lo aclaréis, mejor para los tres.


    —¿Por qué para los tres?


    —Porque tú y yo vamos a tener una aventura y sería mucho mejor que Pol se quedara fuera de esto cuanto antes.

  


  
    Capítulo 5


    Se acabó la fiesta


    A Manu le sorprendió la naturalidad y terrible arrogancia con la que sentenció su relación. Se quedó con la boca abierta sin saber qué decir, y eso no era algo habitual en ella. Liam aprovechó su desconcierto para llevarla hacia una de las mesas, cogió el cartel de un tal Javier Dientes, que se debía sentar al lado de Manu Alas Voladoras y lo cambió por el suyo propio, que en ese momento presidía la mesa central, Liam Money Money; no cabía duda de que el que organizó la fiesta gastaba un gran sentido del humor. Ella le dejó hacer observándolo entre divertida y cabreada.


    —Eh, tío, pero ¿qué haces? —se quejó el dentista, que lo había visto dar el cambiazo.


    Manu miró al joven doctor, era muy atractivo, de cabello largo y castaño y ojos del color del caramelo fundido, siempre tenía la consulta llena de jóvenes madres —y algunos padres— que, con cualquier excusa, se presentaban allí para poder robarle unos minutos, era un tipo además de muy guapo, encantador.


    —Perdona —le contestó Liam—, pero yo necesito sentarme con la señorita, y además tú eres más guapo que yo, estarás mejor en el centro de todo.


    —Gracias, pero no me interesa lo que tú necesites —le contestó volviendo a coger las tarjetas—, me gusta la compañía que me ha tocado y, solo si ella me lo pide, te cambiaré el sitio. Y antes de que insistas, te diré que no me importa demasiado que seas el máximo accionista.


    —Ya me he dado cuenta de que no os impresiona demasiado por aquí el hecho de que sea vuestro jefe, me parece bien porque esto no tiene que ver con eso.


    —Entonces lo mejor es que dejemos que Manu decida. ¿Manu? —la interrogó Javier.


    —A mí también me gusta más tal y como estaba —confirmó ella con una sonrisa.


    Liam la miró directamente a los ojos, tratando de encontrar un resquicio por el que colarse. No lo encontró, a veces hay que saber perder una batalla para ganar la guerra. Y eso es lo que hizo, asintió despacio con una triste sonrisa en el rostro.


    —Esto no ha terminado, cariño —le dijo antes de darse la vuelta y dirigirse a la mesa central. Apenas había dado dos pasos cuando ya estaba rodeado de curiosos queriendo saludarle.


    Javier cogió un par de copas de vino de uno de los camareros que paseaban bandejas y le dio una a Manu.


    —¿Cariño? ¿Qué me he perdido? —la interrogó.


    —Es una larga historia.


    —¿Larga? ¿Hace mucho que lo conoces?


    —En realidad…


    No pudo continuar porque se vio rodeada por sus amigas que la interrogaban hablando todas a la vez.


    —Creo que acabo de ver a Jaime, voy a saludarlo —informó Javier de su huida—, os dejo con vuestro, como dice Pol, aquelarre.


    Las chicas ni se inmutaron y el joven doctor se dio la vuelta y fue a ver a su amigo.


    Una voz por los altavoces les recordó de nuevo que debían tomar asiento porque se iba a empezar a servir la cena.


    —Chicas, chicas, por favor, ¿qué tal si nos sentamos? —les pidió ella.


    —¿No vas a contarnos nada? Pero… —insistió Ro.


    —Mañana. Venid a tomar café a mi casa.


    —Pero… —quiso insistir Mar.


    —Mañana —repitió Manu dirigiéndose hacia el sitio asignado.


    —Creo que también me voy a apuntar a ese café—apostilló Carlotta.


    —Bienvenida al Aquelarre —le contestó Nuria que, cogiéndose de su brazo, se encaminó también hacia su lugar en la mesa. Ro y Mar se miraron con fastidio mal disimulado por tener que esperar, pero también fueron hacia sus sillas.


    ***


    Liam se pasó toda la cena observándola y se dio cuenta de que ella también lo miraba a él. En un par de ocasiones le dirigió un brindis, pero ella no le contestó el gesto, tampoco las sonrisas que Liam le dedicó. Lo tenía hipnotizado, se la veía alegre y divertida, hablaba con todos en su mesa e incluso con los de las mesas vecinas, gesticulaba mucho con las manos, eso le gustaba, y se reía, se reía mucho, y cuando lo hacía iluminaba todo el puto jardín.


    La cena terminó y se dirigieron hacia la zona de baile. A la derecha había una carpa en la que servían bebidas, y a la izquierda un escenario donde el mismo DJ que había estado en la sala terminaba de montar sus trastos para que comenzase el baile.


    Liam observaba a la mujer con la que había tenido el sexo más satisfactorio de los últimos meses, puede que años. No sabía por qué, lo que sí sabía es que no había terminado con ella. Los movimientos que hacía con las caderas golpeando al aire o a sus amigas con los brazos por encima de la cabeza mientras la giraba a uno y otro lado, lo estaban llevando al límite. Y en ese momento se cogían todas de las manos y se ponían a saltar con la canción que estaba sonando, canción que él desconocía por completo.


    —Hay buenas vistas, ¿eh? —le dijo Jaime en clara alusión a la dirección de su mirada.


    —Háblame de Manuela —le exigió.


    —¿Manuela? Lo primero que debes saber es que, si la llamas así, puede que te castre.


    —Es su nombre.


    —Le gusta que la llamemos Manu. En cualquier caso, ¿qué quieres saber?


    —Todo.


    —Todo es… mucho.


    —Lo sé.


    —Pues lo mejor sería que te acercaras a hablar con ella y trataras de conocerla en vez de preguntar por ahí.


    —Eso es lo que voy a hacer.


    Su amigo lo cogió del brazo para frenar su avance. Él lo miró extrañado.


    —Espera, no puedes interrumpirlas cuando están bailando a Los Fresones Rebeldes.


    No me faltes nunca,


    yo tengo derechos a ser feliz.


    No te marches lejos,


    lejos es muy lejos para mí


    Manu gritaba la canción junto con sus amigas mientras saltaban y se chocaban entre ellas, esa canción siempre las ponía en ese estado de euforia desenfrenada, sobre todo cuando ya habían sobrepasado los varios chupitos de tequila con su limón y su sal, como era el caso. Se dio la vuelta y se fijó en que el suizo la miraba con intensidad sin disimular en absoluto lo que pensaba en ese momento, lo vio dejar la copa en la improvisada barra y dedicarle una inclinación de cabeza, que se parecía bastante a una despedida. La inconsciencia del momento le hizo dedicarle el siguiente tramo de canción.


    ¿Dónde vas?, ¿volverás?,


    dime que me llevarás.


    Quiéreme, bésame,


    déjame tu huella al amanecer.


    Liam se quedó totalmente desarmado y la determinación de ir despacio con ella saltó por la ventana, pero ya se sabe que cuando algo sale por la ventana otra cosa entra por la puerta, o algo así. Se vio caminando hacia ella con la actitud de un troglodita mientras ella seguía provocándolo con la letra de la dichosa canción.


    Cuando tus ojos se fijan en mí,


    vivo mil aventuras sin salir de aquí,


    si te miro no puedo parar de reír,


    porque sé que tú ves todo lo que yo vi.


    Pídeme lo que quieras y diré que sí


    pide una tontería, pero nunca…


    Tontería como la que él estaba a punto de cometer. Se puso frente a ella, que continuaba moviéndose de forma alocada, pero en aquel momento lo hacía solo para él, sonriéndole e incitándolo con la mirada. Liam la cogió y se la cargó al hombro ante la estupefacta mirada de los allí congregados.


    Ni siquiera él sabía por qué lo había hecho, no era su forma de proceder habitual, pero un brillo en la mirada de la joven le retaba a hacer algo arriesgado. La risa que surgió de lo más profundo de Manu le dejó claro que había acertado. Ella esperaba un gesto que desmintiera lo correcto que era en sus formas, que dejara claro el interés que tenía en ella delante de todos, o eso le parecía a él.


    —¿Acaba de secuestrar a nuestra amiga al más puro estilo años veinte? —se sorprendió Mar.


    —¿Años veinte? Yo más bien diría Edad Media —apuntó Nuria.


    —O Paleolítico —apuntó Jaime uniéndose a ellas.


    —No parece muy disgustada a juzgar por cómo se ríe —les hizo ver Javier acercándose intrigado al grupo.


    —Desde ya os digo que esto no va a terminar bien. A ver, por mucho que se esté riendo, es mi hermana, todos la conocemos, ese tío va a terminar con un dolor de huevos de cualquier manera, bien porque le dé una patada en los susodichos o bien porque se quede dormida en cuanto vea una cama; que seamos sinceros, llevamos ya unas cuantas copas. Y os recuerdo que, desde hoy, ese tío es nuestro amo y señor.


    —¿No deberíamos ir a ver si está bien? —sugirió Mar.


    Todos miraron a Javier, no sólo porque era el más fuerte físicamente, sino también un hombre muy cabal; si se encontraba con una situación comprometida, sabría qué hacer.


    —Yo lo conozco, Manu estará bien —aseguró Nuria.


    —Estoy viendo a Pol ir detrás —comentó él.


    —¿No se había ido? —preguntó Jaime.


    —Parece que no —confirmó Mar.


    —Ahora sí que se va a liar —aseveró Carlotta.


    Todos asintieron con gesto de preocupación, hasta que Tequila comenzó a cantar «Baila» y el grupo decidió seguir las instrucciones del tema.


    ***


    En cuanto entraron en el ascensor que los llevaría de vuelta a la habitación que habían dejado antes de la fiesta y a la que Liam pensó que volvería solo, la dejó en el suelo. Manu se tambaleó un poco por el cambio de postura y se agarró a él, cogiéndole las solapas de la chaqueta con ambas manos.


    —¿Estás bien? —le preguntó él.


    —Sí, algo achispada, quizá, no sé…


    —Yo diría que bastante borracha —la corrigió.


    Ella hipó y se rio tapándose la boca.


    —Puedes dar gracias por eso, de otra forma te estaría partiendo la cara en este momento.


    —Sí, ya, bueno… ha sido un poco… raro —le confesó pasándose la mano por el pelo.


    —Y ¿lo haces muy a menudo? —quiso saber ella poniéndose de puntillas para tener un buen acceso al cuello del hombre que comenzó a degustar a placer.


    —Solo cuando la otra parte me pide de forma poco sutil que me la lleve a algún sitio —contestó Liam, dejándose hacer.


    —¿Eso he hecho? —correspondió ella levantando la cabeza para mirarlo a los ojos con una ceja interrogante.


    —Eso me ha parecido que decías dedicándome aquella canción de las Fresas Salvajes.


    —Fresones Rebeldes. Y ¿qué vas a hacer al respecto? —le preguntó volviendo a poner sus labios sobre el cuello del hombre, justo cuando se abrían las puertas del ascensor.


    Liam la tomó en brazos, esta vez de forma más ortodoxa y clásica y observó cómo la joven dejaba caer la cabeza sobre su pecho y emitía un pequeño gruñido, que se parecía bastante a un ligero ronquido.


    —Diría que esta noche no voy a hacer nada, cariño, pero mañana por la mañana…


    Pol apoyó la oreja en la puerta dispuesto a intervenir, pero en realidad conocía bien a Liam y sabía que la respetaría. Escuchó el suave sonido del ronquido de Manu.


    De repente la puerta se abrió.


    —¡Joder! Qué susto me has dado. Me pareció escuchar algo en la puerta. ¿Qué coño haces? —le preguntó Liam.


    —Asegurarme de que está bien.


    —Lo está, ya puedes largarte.


    —Te dije que no te la podías quedar.


    —No es un objeto, puede decidir por ella misma con quién quiere estar.


    —¿Te suena el código entre amigos de algo?


    —No tenemos quince años, Pol. —Se puso las manos en las caderas y suspiró mesándose el cabello—. Mira, lo siento. Pero me gusta mucho y no creo que a ella tú le gustes de ese modo; si pensara lo contrario, me retiraría.


    Pol lo pensó un momento y se dio cuenta de que Liam tenía razón, Manu nunca lo querría tal y como era de verdad. Ella no querría al Pol que no conocía, el Pol que él era realmente. Levantó las manos y, tras dar media vuelta, se marchó.


    Liam sintió pena por él, se dio cuenta de que estaba siendo egoísta y le dio igual.

  



  

    Capítulo 6


    Al día siguiente


    Solo, estaba en la cama solo. Se sentía un idiota, como hacía años que no le pasaba. Lustros más probablemente. ¿Cuándo era la última vez que había tenido que ir detrás de una chica? Sabía que era un truco viejo, el desafío al que ningún hombre como él podría resistirse, no debería seguir el juego, después de todo ya había conseguido todo lo que quería de ella, ¿no?


    Tuvo que ser sincero consigo mismo al contestarse que ni de lejos. Quería mucho más, la deseaba más ahora que cuando la vio por primera vez la tarde anterior, y eso que nada más verla se quedó impactado. Es cierto que no era el tipo de mujer que él solía escoger, por algún motivo era un tío bastante tópico en ese punto. Él se fijaba en las chicas delgadas, preferiblemente pequeñas y de pechos grandes, con igual de grandes melenas. Manuela era alta, fibrosa, con la musculatura bien desarrollada, unos bíceps y unos tríceps que llevaban bastante gimnasio, abdomen marcado y poderosas piernas, el pecho más bien pequeño y el cabello rapado en la nuca —le había hecho cosquillas en las manos al acariciarlo y le había encantado—. Y ese culo…, él no era un hombre de culos, pero es que el de Manu era redondo y potente. Todo en ella era potente.


    Extendió la mano hacia el lado en el que ella había dormido y lo acarició imbuyéndose de su esencia. Se olió la mano, olía a ella, a ese perfume que lo estaba volviendo loco desde que se metiera en sus sentidos el día anterior, como ella.


    Gruñó con algo desagradablemente parecido a la impotencia antes de dar media vuelta y sentarse en la cama. Apoyó los pies en el suelo, el frescor de la tarima le proporcionó algo de calma. Respiró profundamente y se dirigió a la ducha.


    Quince minutos después se miró en el espejo que había en la puerta del armario, su aspecto era impecable, como siempre, pero no se sentía así por dentro, algo le decía que se avecinaba una época complicada. Si era hombre lógico, y solía serlo, era una sensación normal, acababa de invertir buena parte de su fortuna en un hospital, era algo arriesgado que a veces daba mucho dinero y otras lo consumía. Le preocupaba lo justo, después de todo tampoco sería la primera vez que se arruinaba, a sus treinta y ocho años había hecho un par de fortunas y había perdido la misma cantidad, y mientras, la riqueza de su familia seguía segura, protegida por las expertas y nada arriesgadas manos de su hermana.


    —Y si no se trata de dinero ni de éxito, qué demonios te tiene así de… ¿inquieto? —le preguntó a su imagen en el cristal.


    Naturalmente, no le contestó.


    Decidió que haría como si no hubieran pasado la noche juntos. Si ella quería hacerse la dura, él también podía.


    Miró el reloj que lucía en la muñeca, eran las siete y cinco, le había dicho que la vería a las ocho en el hospital, en la estación, como lo llamaban ellos. A pesar de que la chica había insistido en que era su día libre, suponía que no iba a ser capaz de faltar a la cita, al fin y al cabo, era su jefe; bueno, no su jefe, pero sí la persona que pagaba las nóminas.


    A las ocho en punto Jaime le acompañó hasta una instalación que se situaba en la parte de atrás del hospital y que, por lo que vio, acogía al equipo de rescate y emergencias tierra y aire. Pudo contar un total de tres UVIS móviles y cuatro ambulancias de traslado con soporte vital básico, además de un par de helicópteros.


    Se introdujeron en el edificio, que era una nave con dos enormes entradas por delante y por detrás y una puerta pequeña en uno de los laterales.


    Vio que dentro había una ambulancia subida a uno de esos elevadores que hay en los talleres mecánicos, y un tipo grande con más pelo en la barbilla que en la cabeza trabajaba en las entrañas del aparato.


    En el extremo había una cocina y en el centro una mesa, en ella un grupo de personas jugaba a las cartas, en el par de sofás de la estancia otros trabajadores se entretenían con el móvil en la mano. A la derecha había un par de puertas abiertas que daban a dos despachos diferentes. Ella no estaba allí.


    —Jaime, había quedado con la señorita Corzo en que hablaríamos y me enseñaría las instalaciones personalmente —le dijo.


    —Verás, Liam, Manu me ha mandado un mensaje a primera hora, en realidad estaba amaneciendo aún, me ha dicho que vendrías y que Germán se encargaría de enseñártelo todo. Ella hoy libra, ¿no te lo comentó anoche? —le preguntó extrañado. Liam apretó la mandíbula y lo miró con cara de pocos amigos—. Esto… ¡Germán!


    Un chico joven bastante guapo, moreno y no muy alto, se acercó a ellos con unos documentos en la mano.


    —Hola, soy Germán —exclamó extendiendo la mano para estrechársela, Liam lo hizo con un asentimiento de cabeza—. Manu me dijo que vendrías, pero es que hoy es su día libre.


    —Eso parece —contestó él de forma inequívocamente airada.


    —Sí, bueno, este trabajo es duro y necesitamos desconectar, a Manu le va la montaña, ya sabes, conquistar las rocas.


    —¿Conquistar las rocas? —insistió Liam.


    —Hace escalada —le aclaró Jaime.


    —El caso es que hoy salía en grupo, y aunque le habría gustado, no ha podido estar aquí para recibirte —le aclaró Germán.


    —Déjame adivinar: esas no son las palabras que ha usado ella, ¿me equivoco? —lo interrogó sabiendo de antemano la respuesta.


    —Eh…, bueno… no, pero…


    —¿Qué fue lo que te dijo exactamente?


    —Oh, no recuerdo, algo así… yo… esto… Me dijo que te diera esto, la carpeta amarilla es la memoria del año pasado, y la roja, las previsiones de este. Me ha dicho que si quieres memoria de los meses desde enero aquí, que te los dará lo antes que pueda.


    Liam no pudo evitar reírse ante la nueva decoración de las palabras de Manu que había hecho el chico.


    —¿Sabes? Serías un buen diplomático, Germán. Pero quiero saber qué te dijo exactamente, sus palabras tal y como las empleó.


    —Liam, no metas al chico en vuestra guerra, bastante habrá tenido ya con ella —le pidió Jaime.


    Germán le sonrió agradecido. Liam cogió las carpetas y se acercó a él para intimidarlo.


    —Sus palabras exactas —repitió en un tono de voz que no admitía réplica.


    Aun así, Germán miró a Jaime pidiéndole su aprobación, este se encogió de hombros sabiendo que la batalla entre esos dos era inevitable.


    —«Va a venir un estirado a mirar las instalaciones, es vuestro nuevo amo, así es que enséñale todo. Dale las carpetas de memoria 2017 y previsiones 2018. Si se pone gilipollas y quiere algo más tendrá que esperar a que esté yo» —recitó el chico de corrido.


    —Bueno, no está tan mal. Gracias, Germán, me llevo esto y esperaré a que vuelva para dar una vuelta. —Le dio una ligera palmada en el hombro y le dedicó una sonrisa que esperaba que lo relajara un poco.


    Liam se fue pensando que cuando pillara a la rubia le iba a enseñar lo poco estirado que era cuando quería. Escuchó una ligera risa a su lado.


    —¿Te estás riendo? —le preguntó a Jaime.


    —¿Yo? No, ¿por qué iba a reírme? —le contestó este mientras intentaba contener una carcajada.


    —Adelante, suéltalo, no quiero que te ahogues.


    Sin poder disimularlo más, su amigo se llevó la mano a la tripa y se dejó llevar por la risa.


    —Tienes que reconocer que los tiene bien puestos, ha pasado de ti totalmente.


    —Sí, lo ha hecho. Y sí, los tiene bien puestos, pero eso no tiene por qué ser bueno —le contestó él.


    —No irás a tomar medidas disciplinarias, ¿no? Al fin y al cabo, es su día libre, no puedes obligarla a venir solo porque tú…


    —Tranquilo, sé torturar de forma más sutil —le contestó el suizo.


    —Sí, claro, eso me deja mucho más tranquilo.


    ***


    Esta era una de las partes más divertidas para Manu. Soltó la roca y se dejó caer al vacío, el golpe contra el agua no era suave, pero le subía la adrenalina a niveles estratosféricos, y eso le encantaba. Era una adicta, y le gustaba serlo.


    El tipo de escalada que más le gustaba era el Psicoblock —escalar roca sobre el agua era lo máximo en cuanto a emoción y seguridad al mismo tiempo—; el olor del agua, el viento húmedo contra el rostro, el sabor dulce o salobre, el golpe contra el agua y la primera respiración al salir, por no hablar del salto al vacío. Habían hecho barranquismo en el Barranc del Berrós y, tras unos cuantos descensos, habían llegado al final del trayecto, que era un calmo lago, se habían desecho de la seguridad, que sus compañeros llevarían hasta la base, y ella y Pol habían saltado al agua y ahora escalaban la roca. Cuando los brazos comenzaron a pesarle se dejó caer de nuevo, calculó unos quince metros.


    —¡Uhhh! —gritó al caer.


    —Deberíamos salir ya, nos están esperando —le reclamó Pol cuando salió a la superficie.


    Los compañeros que hacían la ruta en los quad ya los estaban aguardando en el llano, ahora tocaba plegar el equipo, guardar grillos, ochos y cuerdas y tumbarse a descansar y tomar algo; después de toda una mañana de ejercicio y emociones el hambre la devoraba viva.


    —Manu, tienes un montón de llamadas perdidas y whats, al final lo he cogido y un tipo no muy simpático me ha dicho que lo llames que habías quedado con él o algo así —le explicó Carlos, el excursionista que llevaba su mochila.


    —Yo no he quedado con nadie hoy, imagino que es alguien que había quedado conmigo, pero yo no con él —le aclaró.


    —Claro, esas cosas que solo tú eres capaz de hacer —le contestó el otro mientras le tiraba el teléfono.


    Ella lo cogió al vuelo y lo dejó en el suelo sin mirarlo.


    —Lo primero es lo primero —declaró, para comenzar acto seguido a desprenderse del neopreno corto que llevaba, no sin cierta dificultad.


    Pol salió del agua y se dirigió hacia ella para ayudarla, luego ella lo ayudó a él.


    —A ver qué quiere este pesado —dijo en voz alta.


    —¿Qué pesado? —le preguntó Pol.


    —Tu amigo el suizo, que dice que había quedado conmigo.


    —Según tú, ¿no lo habías arreglado ya? —le preguntó mientras le tiraba una toalla y él comenzaba a secarse también.


    —Y lo hice. Le dije a Germán que lo atendiera.


    Por toda respuesta Pol levantó las cejas.


    —¿Y te parece que eso es arreglarlo? ¿Sin hablar con él?


    —Ya le había dicho que hoy es mi día libre y que no iba a estar.


    —Es el dueño de la empresa que te paga, Manu.


    —Déjame en paz, ¿vale? No es mi dueño y señor, ningún tío podrá serlo nunca, no estamos en la época de las cavernas —protestó. Vio cómo a Pol le temblaba un músculo de la mandíbula, pero no le contestaba. Decidió devolverle la llamada al susodicho, a pesar de las quejas. El teléfono dio cinco tonos—. No lo coge… ¿Hola?


    —Por fin das señales de vida, pensé que te habían secuestrado los extraterrestres —contestó la enfadada voz al otro lado.


    —Liam, no sé qué quieres, pero ya te dije que es mi día libre —le contestó ella.


    —Y no has pensado que es más importante el trabajo que ir de compras o lo que sea que estás haciendo.


    —Tengo un equipo perfectamente capaz de ocuparse, un buen jefe es aquel que tiene el equipo mejor preparado.


    —No es el caso, tú tendrías que estar enseñándome esto como responsable


    —El hospital es grande, empieza por otro lado. Y ahora, si no quieres nada más, adiós. —Y sin darle oportunidad a replica cortó la comunicación.


    —Se va a cabrear —le advirtió Pol.


    —Que se joda —le contestó ella.


    —No pienso decir nada más, pero…


    —Si no piensas decir nada más —lo interrumpió ella—, el pero sobra.


    —Es solo que, aunque parece mentira que yo vaya a decirte esto, es buen tío, no sé por qué estás cabreada con él, pero…


    —¿Otro pero?


    —Yo solo digo que a lo mejor deberías darle una oportunidad —le dijo acariciándole la mejilla con la punta de los dedos.


    —Sí que es raro, anoche parecía que querías arrancarle la cabeza por una ofensa imaginaria y hoy lo defiendes.


    —Nada más que añadir.


    —Ya, claro.


    —¡Chicos! —los llamó Carlos haciendo temblar las rocas con su potente voz—. ¿Venís a comer o qué?


    Pol rodeó con el brazo el cuello de Manu y la empujó hacia la roca donde sus amigos habían acomodado la comida. La apretó y le rascó la cabeza con los nudillos.


    —¡A zampar! —gritó mientras la torturaba.


    —¡Serás capullo! ¡Suéltame! —le dijo jugando mientras le daba con el codo en las costillas.


  



  
    Capítulo 7


    El vuelo


    —Debes estar loco de remate, no se me ocurre otra explicación —se quejó Manu.


    Manu y Liam se encontraban en medio de la pista junto a los dos helicópteros, que en ese momento no tenían salidas. Manu vestía de rojo y amarillo, con el peto del uniforme reglamentario, preparada por si tuvieran una llamada, y Liam con su perfecto traje gris marengo hecho a medida y la corbata roja sobre una impecable camisa blanca, los zapatos de él brillaban más que los pendientes de ella. Él tenía las manos en los bolsillos y cara de fastidio.


    —Mira, es una forma de que te perdone el plantón de ayer —se atrevió a decirle.


    —No te di plantón, puesto que no habíamos quedado.


    —Te dije que lo tenía en la agenda.


    —Y yo te dije que yo no, y no me toques más las narices con el temita, ¿estamos?


    Él sonrió decidiendo cambiar de táctica.


    —Venga, así lo pruebo, me encantaría ver qué sientes cuando te subes ahí arriba.


    —¿Nunca has volado?


    —En avión… y en avioneta…


    —Por supuesto, don multimillonario.


    —No soy multi, solo millonario.


    —Y no te gusta presumir, claro…


    —No más de lo normal.


    —Vete a la mierda.


    —No puedes mandarme a la mierda sin que tenga consecuencias, vas a tener que aprender a tratar conmigo.


    —Perdón. Váyase usted a la mierda. No te voy a llevar en helicóptero a tu dichosa cita. ¿Ves esto? —le dijo señalando los aparatos—. Dos maravillosos y precisos BO105, no son dos Explorer de paseo, llevan material médico y están aquí porque en cualquier momento puede haber una emergencia y resultar necesarios, ¿y si eso pasa y tú y yo estamos camino a tu reunioncita?


    —Yo los veo aquí a los dos parados, no generando ingresos, por lo que una forma de amortizarlos es usarlos…


    Liam se interrumpió ante el sonido de la radio que Manu llevaba en el cinturón.


    —Cobra Central llamando a Cobra Uno.


    —¿Qué pasa, Richard? —contestó ella.


    —Accidente de excursionistas en el Sendero Estany de Albelletes. Un adulto y un niño, el niño es el accidentado, se ha precipitado por unas rocas, parece que se ve un hueso del brazo roto, una pierna en postura extraña y se muestra adormilado.


    —De acuerdo, Cobra Central, que Cobra Uno prepare equipo mientras doy una última revisión, dame la situación lo más exacta posible y comunícate con los bomberos por si fuera necesario que acudan ellos también. Supongo que alguien del equipo sanitario habrá dado instrucciones al padre, ¿no?


    —Sé hacer mi trabajo, jefa. Situación exacta en Pas de la Casa. Bomberos en camino, llegarán en veinte minutos, irán por tierra para despejar la zona de otros posibles excursionistas.


    —¿Pas de la Casa?, pero si es una ruta muy sencilla. Bueno, ocupa apenas cuatro kilómetros, los veremos enseguida —murmuró mientras escuchaba al otro dar órdenes al equipo.


    —Sí, lo es, pero parece que el chaval ha tenido mala suerte al caer, y además tenemos un futuro escalador.


    —Todo va a salir bien, todo va a salir bien, todo va a salir bien —repitió Manu su mantra mientras le daba tres cariñosas palmaditas al aparato y subía para un repaso mecánico de última hora.


    Liam pudo comprobar cómo todo el equipo se movía con rapidez y eficacia. Mientras ella tenía la nariz metida en el rotor de las hélices, los chicos habían introducido un par de maletas y algunas cajas en la parte trasera del aparato.


    —¿No tenéis el material en el helicóptero? —les preguntó.


    —La mayoría sí y lo revisamos a diario, pero aquí traemos lo que tenemos que comprobar fuera antes de cada uso —le informó Germán.


    —¡Ah! —contestó Liam sintiéndose un poco idiota—. ¿Qué puedo hacer? —le preguntó a Manu.


    —Quitarte de en medio —le contestó ella de forma cortante.


    —Quiero ir contigo.


    —Ni lo sueñes. —Manu se dirigió en ese momento a una de las chicas que estaban con ella la noche de la fiesta—. ¿Te ha tocado la pajita más corta, Carlotta? —le preguntó.


    Liam recordó que era la médica de urgencias.


    —Me encanta volar, me encanta volar, me encanta volar —repitió la otra, lo que daba a entender todo lo contrario.


    —No te lo estoy pidiendo, quiero ver cómo funcionáis, lo estoy pagando.


    En eso debía darle la razón, por lo que tragó saliva y le ordenó:


    —Ponte el casco y siéntate ahí. —Señaló un asiento plegable que, junto con otros tres, ocupaban un lateral de la parte trasera del helicóptero—. Cierra el pico y no toques nada. —Hizo un movimiento con la mano indicándole que se introdujera.


    A pesar de que tenía experiencia en vuelo, a Liam, el movimiento en el helicóptero le pareció distinto, supuso que tenía que ver con las hélices, o con la adrenalina de ir en misión de rescate.


    Se fijó en que todos estaban concentrados en sus propios pensamientos y no se atrevió a decir nada. Sobrevolaron una zona arbolada y pronto divisaron un camino, hacia la mitad vieron a un hombre que ondeaba al viento una chaqueta para llamar su atención.


    —Veo un buen claro para bajar con Margarita —ese era el nombre que Manu le había puesto al aparato en el que estaban realizando el servicio—, ¿os parece? ¿o preferís la grúa? —les interrogó Manu por el intercomunicador de los cascos.


    —Como tú lo veas estará bien —le contestó Carlotta.


    Germán y Leopold asintieron también.


    Liam sintió cómo el aparato se ladeaba ligeramente antes de comenzar a acercarse al suelo, era una sensación mucho más vívida de lo que podía serlo en la avioneta; cuando chocaron con la tierra, notó cómo su cuerpo se balanceaba con brusquedad.


    Rápidamente el equipo se puso en marcha, salieron del aparato y cogieron un par de maletas y una camilla y bajaron la pequeña ladera que los llevaba al camino; hizo amago de seguirles, pero Manu le cogió del brazo.


    —Tú te quedas aquí conmigo —le indicó.


    —Pero quiero ver…


    —Déjales trabajar, confía en mí, saben lo que hacen.


    Liam se recostó de nuevo sobre el asiento.


    —No lo dudo.


    Ella afirmó con la cabeza y le dio a un botón para comunicarse por radio.


    —Cobra Uno informando.


    —Adelante Cobra Uno.


    —Hemos llegado a la situación, han bajado a por el accidentado. La zona está bastante despejada, veo a los bomberos con los compañeros, están poniendo al chico en la camilla. En tres vamos para el hospital.


    Manu veía toda la acción desde la ventanilla, a Liam le era imposible desde su posición y se estaba poniendo nervioso imaginando lo peor a pesar de las palabras de Manu.


    Se abrió una puerta y entró Germán cogiendo un lateral de la camilla, la impulsó hacia arriba y la metió en el interior del aparato. Liam no pudo contenerse, tras quitarse el cinturón se puso en pie y lo ayudó a sujetar el camastro mientras subían Carlotta y Leopold —la doctora y el TCEE— cogidos a él por el otro lado. Fijaron las patas a unos raíles del suelo y colgaron el suero que le estaban administrando en un gancho en la pared de la cabina trasera.


    El padre subió en último lugar ayudado por Leopold, mientras Germán revisaba que el niño estuviera lo más cómodo posible. El hombre lloraba como un crío, Leo lo acomodó en el asiento que estaba pegado al de Liam y le hizo un gesto a este para que se sentara también. Así lo hizo y le pasó un pañuelo al padre. Leopold le dio un casco al hombre y le ayudó a ponérselo antes de sentarse en su sitio.


    —¿Todos listos? —preguntó Manu.


    —Adelante —le contestó Carlotta.


    —Cobra Uno a Base. En camino.


    Liam se dio cuenta de que el niño estaba adormilado, Leo no dejaba de hablarle en todo momento y le forzaba a mantenerse despierto. Una mascarilla le proporcionaba oxígeno, y Germán trataba de localizarle otra vena para una segunda vía. Miró hacia abajo y vio a los bomberos y al barullo de gente que se había acercado a curiosear como puntos cada vez más lejanos. Se concentró en el padre, le puso una mano en el hombro.


    —Todo va a ir bien —lo animó—. Está en las mejores manos.


    El niño gritó, aunque con poca fuerza.


    —Es culpa mía, es un niño muy inquieto, debí haberme imaginado que pasaría algo así.


    —Los niños son niños, no hay forma de mantenerlos siempre seguros.


    —Solo me descuidé un momento, se lo juro, solo un segundo, miré hacia atrás para ver el camino que llevábamos recorrido y Quim ya estaba sobre aquellas rocas…


    —La curiosidad es signo de inteligencia, seguro que quiso investigar.


    —Sí, es un niño muy curioso.


    —Papá… —lo llamó Quim.


    El hombre intentó quitarse el cinturón para acercarse a su hijo. Liam le sujetó las manos.


    —Háblele desde aquí, es más seguro para todos y evitaremos que las jefas —hizo un gesto señalando a Manu y a su compañera, la segunda piloto— nos corten la cabeza.


    —Estoy aquí, hijo —le contestó el padre emocionado, que alargó la mano para acariciarle el brazo.


    —Papi, lo he visto todo, todo —susurró el crio—. Me cuesta respirar.


    —¿Eso es lo que querías? Mirar desde lo más alto, ¿eh? —le contestó el padre tratando de distraerlo.


    —Muy bien —le aconsejó Carlotta—, que siga despierto.


    —Sí, algún día subiré la montaña más alta —le contestó con voz tímida.


    —¿Ya no quieres ser futbolista?


    —Claro que sí, papá. Seré… como Messi y ganaré montones… de dinero. ¿Se me curará… la pierna pronto? Tengo que seguir entrenando.


    —¿Te duele mucho? —le interrogó el progenitor.


    —Ahora menos, pero antes… —intentó quitarse la mascarilla, German se la sujetó —… me dolía un montón, ya verás cuando lo cuente en el cole.


    —Cariño, lo que has hecho es muy peligroso…


    —¿Qué es esto que llevo en el brazo y en la pierna? Parezco un robot —lo interrumpió el pequeño dirigiendo sus preguntas a Germán.


    El niño tosió con fuerza y, por un momento, perdió el aliento. Las lágrimas salían a borbotones de sus ojos, aunque trataba de disimularlo.


    —Son férulas que te mantendrán los huesos en su sitio.


    —¿Y cuánto tiempo tengo que llevarlas? ¿Podré enseñárselas a mis amigos? ¿Me las puedo llevar al cole? Me parezco a un Power Ranger.


    —¿Tú conoces a los Power Rangers? Pero si son de mi generación —se extrañó Germán.


    —Molan un montón, los veo con mi hermano en YouTube. De mayor voy a ser youtuber y me grabaré…


    La voz del niño cada vez era más suave y sus palabras dejaron de ser comprensibles. Germán trató de espabilarlo.


    —¡Eh! ¿Qué te parece si grabamos un vídeo en el helicóptero? Serás el rey del cole —sugirió.


    Liam escuchó al padre rechinar los dientes y respirar tratando de calmarse. Decidió intervenir.


    —Quizá sea buena idea que se comunique con su esposa, mándele un mensaje y dígale que estamos ya camino del hospital.


    El hombre asintió.


    —Quiero un selfi con Germán, es mi amigo, ¿sabes, papi? —insistió el niño algo más espabilado, antes de caer en un nuevo sopor.


    Esta vez fue Carlotta quien hizo lo posible por mantenerlo despierto mientras vigilaba las constantes.


    —Si hubiera… si llega a… no quiero ni pensarlo, en cuanto esté bien lo mataré yo mismo —le confesó el padre a Liam.


    Este sonrió.


    —Tranquilo, seguro que no es el primer lío en el que se mete.


    —Sí, tiene razón —le contestó el hombre que le pasó su teléfono al enfermero para que se hiciera la deseada foto con su hijo.


    —Cobra Uno a Cobra Central, estamos a un minuto, solicito permiso para bajar.


    —Adelante Cobra Uno.


    Manu había estado observando a Liam tranquilizar al padre y comportarse de forma serena y relajada. La había sorprendido para bien, había acatado las órdenes, excepto cuando se levantó a ayudarlos con la camilla, y había mantenido la calma en todo momento, a pesar de que el estado físico del hijo y el emocional del padre eran complicados. Tal vez sí lo llevase a esa reunión después de todo, aunque desde luego llegaría tarde, se lo había ganado.


    Una vez en tierra, Liam se limitó a observarles llevar a cabo su trabajo, como un equipo bien engrasado, parecía que seguían una coreografía, perfectos pasos de baile acompasados, era como ver bailar un vals, no, un tango: rápido, preciso, coordinado. Poniéndole una mano en el antebrazo, mantuvo al padre sentado en el asiento hasta que Manu les ordenó bajar a ellos también.


    El padre se quitó el casco tras desabrocharse el cinturón de seguridad y se puso a la cabecera de la camilla junto a su hijo. Quim comenzaba a sentir de nuevo el dolor y Liam vio cómo las lágrimas escapaban otra vez de sus ojos, aunque tenía la boca apretada y no protestaba. La doctora también se dio cuenta a juzgar por su siguiente indicación.


    —Ponle un bolo, Germán.


    El enfermero manipuló una jeringuilla y le inyectó algo por la vía.


    Liam intentó seguirles, pero Manu lo frenó.


    —Tú y yo terminamos aquí, compañero —le ordenó mientras lo retenía cogiéndole del brazo.


    —Pero… podemos ayudar, deberíamos…


    —Solo les molestaríamos. Saben hacer su trabajo perfectamente. Ahora lo meterán en esa ambulancia que tiene ya las puertas abiertas y lo llevarán a urgencias. Allí habrá otro maravilloso equipo esperándoles y comenzará el verdadero infierno para ese chico, y un caso de los que le gustan a cualquier traumatólogo.


    —Quiero que lo atienda el mejor —sentenció Liam.


    —Me consta que el hospital lleva años intentando fichar al doctor Zurita.


    —¿Es el mejor?


    —¿Bromeas? Pues claro que lo es.


    —Voy a hacer unas llamadas.


    —Espera… he estado pensando, que… bueno… no te acostumbres, pero hoy te has ganado que te lleve a tu reunioncita.


    —Deja que solucione primero lo del especialista. ¿Zurita?


    —Vale, pero que sepas que vas a llegar, muy muy tarde.


    —Lo primero es lo primero.


    Manu lo vio darse la vuelta para hablar con alguien por un teléfono que era casi tan grande como su mano, el IPhone de última generación, supuso. Mientras él continuaba con su cometido, ella revisó que todo estuviera en orden en el helicóptero para otro vuelo, esta vez un poco más largo.


    Al terminar se acercó a él y escuchó su conversación.


    —No hay problema.


    Alguien al otro lado hablaba y Liam escuchaba atentamente.


    —Estoy de acuerdo —comentó.


    De nuevo el otro interlocutor estaba hablando.


    —Es justo lo que quería escuchar.


    Se calló de nuevo para atender a la otra persona.


    —Solo hay un pequeño escollo…


    El otro dijo algo y, aunque Manu lo intentaba, no podía oírlo.


    —Tienes que estar aquí lo antes posible, quiero que te encargues de un niño con una pierna y un brazo rotos en un accidente. ¿Qué más dijo la doctora? —le peguntó a Manu.


    —Politraumatismo por caída, posible neumotórax, herida abierta en la pierna y traumatismo en la cabeza con bajo nivel de conciencia, posible hematoma subdural.


    Liam repitió esas palabras al teléfono.


    Manu supuso que después de esto lo que Liam iba a escuchar era un rotundo no.


    —Es lo único que te pido a cambio de todo lo que estoy dispuesto a poner en tus manos, es un tema personal.


    De nuevo el silencio por parte de Liam.


    —No, no es familiar mío, pero… me he implicado.


    Volvió a escuchar al que Manu supuso era nada más y nada menos que el doctor Zurita en persona.


    —Supongo que sí, todos tenemos uno de esos. Y, ¿entonces? —La sonrisa de Liam le confirmó a Manu que lo había conseguido—. No te preocupes, en cuanto arregles al chico dispondrás del tiempo que necesites para organizarte con tu familia. Envíame tu dirección y la hora a la que quieres que te recojan en tu casa, después un coche te llevará al aeropuerto donde te estará esperando un vuelo privado. Te debo una muy grande. En un momento te llamará el traumatólogo de guardia para coordinarse contigo.


    Desde el otro lado de la línea el doctor Zurita preguntó algo.


    —Un momento —le contestó Liam para dirigirse de nuevo a Manu—. ¿Qué sabemos de neuro y de la UCI?


    —Sin problemas, está Nuria en neurocirugía y Pol habla maravillas de sus médicos.


    —Tenemos a los mejores, haré que te llamen en cuanto atiendan al chico. —Liam asintió—. Sí, eso, primero que lo estabilicen, tú mandas. De acuerdo, sí. Estamos en contacto.


    Tras colgar, Liam se volvió hacia Manu.


    —Ya es nuestro —le dijo.


    —¿Cuánto le has dado?


    —En eso es en lo que se han estado equivocando hasta ahora.


    —¿Ah, sí? ¿Trabaja gratis?


    —Claro que no, pero puede ganar dinero en cualquier parte. Lo que quiere todo buen profesional es autonomía y poder formar un equipo a su medida y de su confianza. Y medios, muchos medios, ahí es donde irá a parar un buen pellizco.


    —¿Y todo por un niño?


    —De ahora en adelante, el Hospital Florence Nightingale será un referente mundial en unidad de hombro, la especialidad de Néstor.


    —¿Ya le llamas por su nombre?


    —Mujer de poca fe…


    Manu se rio; para ser suizo, utilizaba como nadie los dichos que se usaban en español. Acababa de averiguar por qué tenía tanto éxito en los negocios: era un tío que sabía lo que quería e iba a por ello, y lo conseguía porque tenía una habilidad especial para leer a las personas y podía darles lo que deseaban; a cambio, él obtenía su parte.

  


  
    Capítulo 8


    La caída


    —De acuerdo —le dijo Manu—. ¿Dónde tenías la reunión?


    —En Barcelona —contestó Liam.


    Manú informó a la central del vuelo y la ruta que seguirían y solicitó el permiso pertinente para aterrizar en el helipuerto que se situaba en el mismo edificio en el que Liam tenía la reunión.


    —¿Te recibirá, a pesar de que te vas a retrasar unas horas?


    —Me recibirá.


    —Te veo muy seguro de ti mismo. Repostaré allí mientras tú juegas a tus cosas de gente encorbatada.


    —Nunca he visto a la señora Casals con corbata, pero todo es posible. —Liam obvió decirle que la señora Casals era su madre.


    —Anda, vámonos antes de que me arrepienta.


    Liam tecleó en su teléfono y le dio a enviar. Tras acomodarse en el asiento del copiloto, se puso el casco y la miró sonriendo.


    Ella tocaba botones en el aparato. Se quedó observándola embobado. Con el casco, ese traje y las Rayban, estaba para comérsela.


    —¿Está feo que te diga que estoy muy muy cachondo? —le preguntó por el intercomunicador.


    Ella ni se inmutó, comenzó a elevar el aparato sin contestarle. Liam llegó a dudar que lo hubiese oído. Cuando ya habían tomado altura y la máquina se había estabilizado en el aire, la escuchó:


    —Dicen que el éxito produce éxtasis. Así es que supongo que sí, es normal que te sientas así. A mí me pasa cuando me tiro al mar desde una buena roca.


    —Ya, pues supongo que tú eres mi roca.


    —¿Perdona? —se sorprendió ella mirándolo con cierto rubor.


    —Eres tú lo que me ha puesto cachondo, con ese aire de superheroína y tu pose de chica dura, controlando un bicho como este; ese uniforme, el casco, las gafas… no sé, el conjunto, supongo.


    —Este uniforme es horrible, y entre las gafas y el casco no se me ve la cara, así es que te pondría cualquiera que fuera aquí dentro e hiciera lo que estoy haciendo yo ahora. Tengo el poder en este momento, creo que lo que te pone es eso: el poder.


    —No, my Rock. Lo que me pone eres tú. ¿Alguna vez lo has hecho en el helicóptero?


    Manu se mantuvo en silencio concentrada en lo que tenía entre manos, esperaba que él olvidara el tema si ella lo obviaba. No fue así.


    —Si no me contestas voy a tener que pensar que sí lo has hecho.


    —Deja de decir sandeces y disfruta del paisaje desde aquí arriba —contestó por fin.


    —¿Eso es un no?


    —Eso es un: cierra la puta boca o te tiro del aparato en marcha.


    Liam se rio con aire de triunfo. «Bien — pensó—, lo probaremos juntos».


    —No creía que fueras capaz de ruborizarte.


    —No me conoces, en absoluto.


    —Te conozco más de lo que piensas.


    —Hace tres días ni siquiera sabías que existía.


    —Cierto, te conocí hace dos, pero han sido muy intensos, especialmente el primero.


    —Pura física.


    —No estoy de acuerdo. Entre tú y yo hay algo más y vamos a averiguar qué es.


    —Como no cambies de tema acabarás volando encima de esa nube que acabamos de pasar, pero fuera de mi helicóptero.


    —Te encanta amenazar, crees que así intimidas, y puede que lo hagas, pero no a mí. Eres una mujer fuerte, independiente, terca, considerada, muy amiga de tus amigos; a pesar de que eres muy directa, caes bien a la gente, aunque supongo que habrá muchos que te eviten por ese motivo. Eres emprendedora, aventurera y adicta a la adrenalina. Te gusta el sexo fuerte y me apostaría algo a que también te gustará el romántico cuando lo hagas conmigo. Siempre estás dispuesta a experimentar y arriesgarte. ¿Dirías que te conozco?


    —¿Cuál es mi color favorito?


    Liam se sorprendió, no se esperaba que reaccionara con una pregunta tan simple e imposible de contestar para él, tras una declaración tan exhaustiva como la que le había hecho. Apostó.


    —Azul.


    —Error. ¿Mi plato favorito?


    —La pasta.


    —Error. ¿Mi medio favorito?


    —¿Medio?


    —Tierra, mar o aire.


    —Esa es fácil. Aire.


    —Error. ¿Mi bebida favorita?


    —Tequila.


    —Error. Mi…


    —Un momento, la otra noche vi cómo te los bebías como si fueran agua.


    —No me interrumpas. ¿Mi prenda favorita?


    —Unos vaqueros.


    —Error. Mi…


    —Creo que me estás haciendo trampas y me dices error aunque acierte.


    —Error. Yo no hago trampas. Nunca. Y te he dicho que no me interrumpas. Mi postura…


    —Tú arriba, y de esa estoy más que seguro.


    —No me refería al sexo.


    —¿No?


    —¿Mi postura en cuanto a política?


    —Mentirosa.


    —Responde.


    —Supongo que eres de izquierdas y crees que yo soy de derechas.


    —Eso es simplista. ¿Lo eres?


    —Sí. ¿Y tú?


    —Sí.


    —No me puedo creer que mi único acierto tenga que ver con política.


    —No es una cuestión política, en realidad los políticos no me gustan, ninguno.


    —Por lo menos en eso estamos de acuerdo. Y ahora tengo un montón de preguntas acerca de ti.


    —Preguntas que no te voy a contestar.


    —¿Por qué? ¿Tan malo sería que te conociera un poco mejor?


    —Eso no se fuerza, me irás conociendo poco a poco.


    —¿Me estás pidiendo salir?


    Ella soltó una carcajada.


    —¿Pidiendo salir? Pero ¿de qué época has salido tú? Además, ¿de dónde diablos sacas que yo quiera salir contigo?


    —Para conocerte poco a poco deberemos tener muchas citas.


    —Me olvidaba que no eres de por aquí. Lo de las citas es muy yanqui. Y no me refería a eso, quería decir que nos veremos en el trabajo, o no, y será lo que tenga que ser. Tal vez lleguemos a conocernos bien, o no. ¿Quién sabe?


    —Yo lo sé.


    —¿Ves ese pico de ahí? —Ella le señaló hacia un montón de nubes por las que sobresalía una montaña.


    —Es una vista impresionante. Me gustaría subirlo algún día ¿Tú lo has coronado alguna vez?


    —Claro, pero la ruta hasta arriba es difícil, son casi tres mil metros, desde luego no se la recomendaría a un principiante.


    —¿Como yo, quieres decir?


    —Ya que lo mencionas…


    —¿Has hecho alguna ruta en el Everest?


    —No, es uno de mis pendientes.


    —¿Y en el K2?


    —Sí, pero no llegamos a la cima.


    —Algún día te llevaré conmigo.


    Manu soltó una carcajada.


    —Un momento —dijo, con cara de sorpresa—. ¿Tú los has hecho?


    —Ambos.


    —¿Escalas?


    —Lo tengo bastante abandonado, ahora estaré algo oxidado, pero digamos que mi medio es la tierra.


    Manu lo miró con una sonrisa ladeada.


    —Eres una caja de sorpresas, LK.


    —Suele pasar cuando se es tan aficionada a prejuzgar como lo eres tú.


    —Punto para ti. Anfibia.


    —¿Perdona?


    —Mi medio, soy semiterrestre. Me encanta la tierra, las rocas, el senderismo, la escalada, pero disfruto más cuando a eso se le une el agua.


    —¿Barranquismo?


    —Entre otras. Soy la caña en Psicoblock. Algún día te llevaré conmigo.


    Él sonrió retándola.


    —¿Lo prometes?


    —No estoy presumiendo, es una realidad, lo soy.


    —No sé lo que es eso del psicoloquesea, pero no tengo que esforzarme para imaginarte como la mejor en lo que te propongas.


    —¿Me estás haciendo un cumplido?


    —No lo creo. Es más bien un hecho. Me refería a que me prometas que me llevarás a practicar lo que quiera que sea eso.


    Liam se dio cuenta de que Manu realizaba una maniobra que les hizo dar un bandazo hacia la derecha, el aparato dio un fuerte tirón y comenzaron a perder altitud con velocidad.


    —¡Mierda! ¡Me cago en la puta cigüeña! ¡Joder! —gritó Manu.


    Liam hizo lo único que le pareció apropiado en ese momento: cerrar la boca y agarrarse con fuerza.


    El helicóptero daba bandazos hacia uno y otro lado, mientras Manu intentaba enderezarlo tirando del mando.


    —SOS Bravo Central. Estamos cayendo, acabamos de pasar el pico de Coma Pedrosa, intentaremos dirigirnos… ¡mierda!... al Refugio si conseguimos llegar al sendero GR11.


    Liam se dio cuenta de que la radio producía sonidos extraños y de que ellos no habían escuchado a Bravo Central. El aparato ya no se iba hacia los lados, pero seguía perdiendo altitud. Manu seguía maniobrando y tratando de entablar comunicación con la central.


    —Agárrate fuerte y reza todo lo que sepas, vamos a pinchar esa nube para tratar de aterrizar en el primer claro que encuentre.


    —A tus órdenes —le contestó.


    Manu agradeció en silencio no tener que controlarlo a él además de al aparato. El hecho de que en un momento así no se mostrara histérico le decía que o tenía hielo en las venas o era un loco. En cualquier caso, a ella le venía de perlas en ese momento.


    Liam estaba haciendo el mejor de sus esfuerzos para no gritar, era evidente que Manu necesitaba concentrarse en intentar evitar que se mataran; si ella podía mostrar serenidad, él también. Se mordió el labio inferior con fuerza y apretó tanto las manos que los nudillos comenzaron a mostrarse blancos. No sabía qué había pasado, pero en este momento el miedo y la necesidad de mantener el control superaban con creces la incertidumbre.


    Parecía una eternidad y en realidad solo habían pasado unos segundos, Liam sintió varios golpes fuertes y un último golpe brutal. Su cuerpo se fue hacia delante con fuerza y luego hacia atrás, notando el impacto contra el asiento como si fuese una dura roca en todo su cuerpo. Llegó a mirar hacia Manu y la vio borrosa, no parecía consciente, él dejaría de estarlo en un segundo. Pestañeó y después la oscuridad lo envolvió.

  



  

    Capítulo 9


    Aislados


    Un fuerte pitido se apoderó de sus sentidos. Manu abrió los ojos, no sin esfuerzo, parpadeó varias veces tratando de aclarar las imágenes que se presentaban ante ella. Tardó unos segundos en situarse, retazos de recuerdos de lo sucedido se colaron en su mente en una rápida sucesión, como si el universo le estuviera haciendo un resumen. Tragó saliva y notó la garganta seca, como lija y con sabor ferroso, sabor de su propia sangre, esperaba que fuera consecuencia de haberse mordido y no de algún golpe interno.


    Movió la cabeza despacio, con mucho cuidado, atenta ante cualquier aviso por parte de su cuerpo de que debía parar, no fue así. La cabeza le dolía, pero no de forma alarmante.


    Vio a LK a su lado, la cabeza le colgaba laxa sobre el pecho, Manu estiró la mano y la apoyó un poco por debajo de la barbilla del hombre, notó con alivio que respiraba de forma regular. En cualquier momento saldría del trance inducido por el golpe como había hecho ella misma, o eso esperaba. Seguía observándolo cuando se dio cuenta de que movía la nariz, como si estuviera espantando una mosca. Le hizo gracia el gesto, supuso que era algo habitual en él. Un gesto de esos que nacen solos y que normalmente mantendría a raya, pero que, dadas las circunstancias, lo delataba. Por algún motivo le produjo ternura y sonrió.


    Tras unos minutos Liam abrió los ojos, igual que ella había hecho con anterioridad, parpadeó profusamente hasta aclararse la vista. Manu pudo notar el momento exacto en que le llegó la información de lo acaecido por el gesto de su rostro.


    —Veo que andas bien de memoria —le dijo.


    —¡Joder! Vaya golpe —contestó él.


    —Sí, nos ha derribado una puta cigüeña.


    —¿Crees que el destino trataba de decirnos algo? —le preguntó él.


    —Algo como… ¿no te interpongas en el camino de un pájaro? —aventuró Manu.


    —Yo pensaba más bien en algo como… no uses un helicóptero de rescate para algo que no sea un rescate.


    —Lección aprendida. Tú tendrás que lidiar con los seguros.


    —Prometido. ¿Y ahora qué?


    —Ahora nos movemos despacio, y nos aseguramos de que estamos enteros. Luego cogemos la mochila de emergencias y nos dirigimos a una zona en la que les resulte más fácil venir a por nosotros.


    —Y ¿no sería mejor que los esperásemos aquí? —quiso saber Liam.


    —Hasta aquí solo se puede acceder en helicóptero, teniendo en cuenta la hora que es, nos tocará pasar la noche ya que los helicópteros de rescate no pueden salir hasta el alba. Prefiero llegar al Refugio y pasarla allí. Tenemos una hora de luz natural y buenas linternas. Además, allí hay radio y nos encontrarán a la primera, aquí tendrían que buscarnos hasta dar con nosotros.


    —¿Has probado la radio del helicóptero? —quiso saber LK.


    Ella se limitó a levantar las cejas con una mueca de incredulidad.


    —Perdona —se apresuró a rezongar él—, ha sido una pregunta absurda.


    —Sí, lo ha sido. Mientras tú ejercías de Bella Durmiente, yo he comprobado la radio y la consola del aparato, el diagnóstico es de muerte total.


    —Lo siento, supongo que le tenías cariño.


    —Sí, supongo que sí, pero lo importante es que estamos vivos y aparentemente ilesos. Todo lo demás se puede reponer.


    —Esa es una gran actitud.


    —Ya sabes algo más de mí, soy una persona positiva, prefiero ver el vaso medio lleno.


    —Es algo más que tenemos en común. Yo, por ejemplo, acabo de darme cuenta de que vamos a pasar la noche solos y aislados del resto del mundo.


    —Y eso es bueno por… —lo provocó ella mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y saltaba a la parte de atrás del helicóptero para coger la mochila de emergencias.


    —En una palabra: sexo. Del bueno. Del muy bueno.


    Manu se sorprendió ante la ruda franqueza del suizo y, tras unos instantes, se le escapó la risa.


    —Me acabas de ofender con esa risa, ¿eres consciente? —la acusó el hombre.


    —Intenta mover las extremidades y, si todo está correctamente, sal del aparato y pongámonos en marcha.


    —Sigo pensando que sería mejor esperar aquí a que viniesen a por nosotros.


    —Qué suerte que me importe una mierda tu opinión, aquí mando yo y nos vamos —le indicó ella antes de desaparecer por la puerta del aparato.


    Liam respiró hondo y, tal y como ella le había ordenado, movió los pies, después flexionó las piernas y, por último, hizo lo mismo con los brazos. Parecía que todo estaba en su sitio.


    Era una mujer dura, inflexible, no sabía por qué le gustaba tanto y le ponía cachondo que fuera tan mandona. Debía ser eso que decía siempre Pol acerca de que cuando alguien en su día a día llevaba sobre sus hombros tanto poder y responsabilidad como los que él ostentaba, de vez en cuando necesitaba dejarlo todo en manos de otra persona, alguien en quien confiara por encima de todo. Y ¿por qué iba a confiar en ella?, no la conocía, tal y como la chica le había recordado. No lo sabía, era algo instintivo. No quería domarla, no necesitaba controlarla, realmente le apetecía dejarse llevar y que ella portara las riendas de esa relación, porque ese punto era innegociable, tendrían una relación; una cosa era dejarse llevar y otra muy distinta dejar de conseguir lo que quería, eso no lo haría, y lo que quería en este momento era a ella.


    La escuchó gritar algo que no alcazaba a comprender desde dentro del aparato. La puerta se abrió con gran estruendo.


    —¿Vas a pasarte ahí todo el día, Bella Durmiente? —le preguntó la chica.


    —Estaba esperando que viniera a rescatarme mi príncipe azul, pero supongo que tendré que conformarme contigo —le replicó él mientras saltaba fuera de la máquina.


    —Ja, ja, muy gracioso. Ten cuidado con esa…


    —¡Joder! —gritó LK tras sentir una rama que le golpeaba en toda la cara.


    —…rama. Tal vez deberías haberte dejado el casco puesto, visto que estás un poco torpe.


    —A lo mejor si me hubieses avisado antes de golpearme y no…


    —Shhh. ¡Calla! —Manu le puso una mano en el pecho y se paró en seco escudriñando la naturaleza a su alrededor.


    —¿Qué pasa? ¿Qué has escuchado? ¿Es un animal salvaje? ¿Ladrones? ¿Qué? —quiso saber él.


    —¿Ladrones? ¿En serio? ¿Aquí? Estamos cerca del Pico de Coma Pedrosa, a casi tres mil metros de altitud, y ¿qué van a robar, árboles? Los ricos sois muy raritos —lo criticó ella antes de comenzar a caminar de nuevo.


    —Vale, eso ha sido una tontería, pero ¿qué has escuchado?


    —Trataba de escuchar el silencio, el mejor sonido del mundo. Parece que estando contigo es imposible.


    Liam se enfadó de verdad, una cosa era ser un poco borde, pero Manu se llevaba la palma. Cuadró la mandíbula y la adelantó empujándola con el hombro a su paso. Por un momento se sintió bien, satisfecho consigo mismo, hasta que escuchó la irritante voz a su espalda.


    —¿Acaso sabes por dónde tienes que ir?


    Liam no contestó, se limitó a pararse y a mirarla con odio mal disimulado, en realidad nada disimulado.


    —Eso pensaba —murmuró ella al adelantarlo—. Sígueme cerca, pero no pegado, y en silencio si no es mucho pedir.


    —¿Y cómo sabes tú dónde estamos y por dónde tenemos que ir?


    —He hecho esta ruta muchas veces. Es una semicircular de catorce kilómetros, don YohesubidoalEverest. Hemos caído en un tramo aéreo. Ahora estamos descendiendo. Cuando te he pedido que te callaras estaba intentando escuchar a la montaña.


    —Ya, claro, y ¿qué te ha dicho? —rezongó él con sorna.


    —Que eres un escalador de fin de semana, que ni siquiera se molesta en hablar con ella ni en darle las gracias —le recriminó sin girarse.


    —Vale, me rindo. ¿Qué te ha dicho?


    —Que hemos dejado atrás el río Pedrosa, el agua sonaba lejana y a nuestra espalda, más o menos. Por tanto, estamos en el descenso hacia la Porteia de Baiau; un poco antes, tomaremos el sendero GR11, tenemos que buscar las marcas blancas y rojas, seguiremos descendiendo hasta Pleta de Comadrosa y desde allí al Refugio, será pan comido.


    —Confiaré en tu palabra —le aseguró él.


    —¿Estás bien? Quiero decir, ¿ahora al caminar te duele algo o te mareas o…?


    —Estoy bien, ¿y tú?


    —Bien. En la mochila llevamos agua, alguna barrita hiperproteica y un kit de primeros auxilios, dentro de un rato pararemos a comer.


    —O podemos llamar a un Glovo.


    —Ja, ja.


    —¿Por qué vas tan rápido?


    —No voy rápida.


    —Por si no lo has notado, yo no llevo botas de montaña, sino zapatos italianos, y un traje que no está hecho para estas… caminatas.


    —¿No puedes seguirme el ritmo? Si lo necesitas puedo aflojar, pero no quiero que se haga demasiado cerrada la noche.


    —No, tú mandas, estaré bien.


    Ella se giró y lo miró con las cejas levantadas y las manos en las caderas.


    —En serio, estoy bien —repitió él—. Bueno, la verdad es que me has puesto un poco cachondo con todo esto de mangonearme y dirigir y tal, pero bueno, intentaré aguantar sin tirarme encima de ti unos cuantos kilómetros.


    —Me parto contigo, de verdad —le contestó ella prosiguiendo la marcha.


    —Ahora no estaba bromeando.


    —Es por la adrenalina, no por mí.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, te pasaría con cualquiera, o solo. Las hormonas se disparan y te excitas, es una cuestión química.


    —Quieres decir que estaría igual de cachondo si en vez de estar mirando tu culo estuviera mirando, no sé, el de tu ayudante ese… cómo se llamaba, ¿Germán?


    —Germán es enfermero, no mi ayudante. Pero me parece interesante saber que estarías mirándole el culo si fuera él el que estuviera en mi lugar.


    —Qué graciosita eres. No me queda otra opción, vas delante.


    —Puedes mirarme el cogote, o la espalda.


    —Eh… también me ponen, ¿alguna otra idea?


    —¿Quieres que paremos para que te la machaques? —le dijo ella con tono de enfado.


    —Preferiría que estuvieras tú implicada. No sé, follarte contra un árbol o algo así.


    —Los árboles no son cómodos, créeme.


    —Vale, ahora tengo esa imagen en la cabeza y…


    —¡Cállate ya! —le gritó ella parándose en seco de modo que se chocaron.


    Por inercia él la agarró de las caderas, para no caer.


    Pasaron unos segundos así agarrados, sus cuerpos solo separados por la pequeña mochila que Manu llevaba a la espalda. Las respiraciones de ambos agitadas por todo lo vivido y por la excitación de sus cuerpos; tal y como Manu había dicho, las hormonas corrían sin control por sus venas.


  




  

    Capítulo 10


    El refugio


    Liam le quitó la mochila de la espalda y la dejó caer al suelo, Manu no protestó, le facilitó la tarea y ladeó el cuello para darle acceso directo a él. LK le clavó los dientes antes de succionar con fuerza, la escuchó gemir y notó cómo las manos de la joven lo agarraban de las caderas pegándolo más a ella. Él lamió la zona que acababa de chupar y siguió lamiendo hasta llegar a su oreja, se entretuvo jugueteando con el lóbulo a la vez que llevaba una mano a la entrepierna de la joven por encima del pantalón.


    Liam subió la mano hasta la cremallera del peto y la bajó para introducirla dentro y tocarle el pecho a placer. Sintió la mano de Manu en su entrepierna, amasándola, y tuvo que apretar la mandíbula con fuerza para no correrse como un crío recién iniciado.


    Se apoderó de su boca comiéndosela con urgencia, lengua con lengua, sin control, sin delicadeza, dejando que todo el ansia que sentía en ese momento tomara el mando de la situación. Subió la mano que tenía en el pecho hasta el cuello de la joven, y la agarró para poder conquistar su boca por completo mientras que con la otra mano intentaba llegar por dentro del peto hasta su húmeda vulva, porque estaba seguro de que a estas alturas estaba ya bien mojada. Pero el puto peto no le dejaba llegar…


    —Mierda de prenda, esto no está hecho para follar —se quejó él.


    —No, está hecho para manejar un aparato muy muy grande —lo provocó ella.


    —¡Joder! Dilo otra vez —le rogó a la vez que trataba de bajárselo por los hombros.


    Ella lo empujó y tomó el mando, abrió las cremalleras que cerraban las perneras y se lo bajó por los hombros, no se quitó las botas, debajo solo llevaba unas braguitas blancas y una camiseta interior del mismo color, y Liam pensó que iba a explotar, nunca nadie le había parecido tan sexi.


    —Todavía llevas la corbata —lo acusó ella.


    Liam se apresuró a quitársela y detrás fue la chaqueta; ella, mientras, se iba acercando a un árbol, no le dio tiempo a llegar. LK la levantó en vilo y la apoyó contra él, ella enredó sus piernas alrededor de la cintura.


    —Una palabra…


    —¿Qué? —preguntó él justo antes de apoderarse de su pecho por encima de la camiseta.


    —Una palabra nos separa de un orgasmo con o sin penetración.


    —Nada me va a separar de penetrarte, cariño.


    —Condón.


    —¡Mierda!


    —Pues será manual u oral, pero no habrá…


    —En el bolsillo trasero de mi pantalón, en la cartera.


    —Eres un capullo.


    —Cógelo y cállate si no es para decir guarradas.


    —¿Siempre vas preparado?


    —Tenía la esperanza de probar el helicóptero.


    —Ni lo pienses, eso no va a pasar.


    —Ya veremos.


    Manu decidió callarlo apoderándose de su boca. Para lo que tuvo que agarrarlo del pelo y separarlo del pecho que seguía explorando con su lengua, ahora piel contra piel, habiendo apartado la camiseta.


    Lo tomó como si estuviera penetrándolo, su lengua entraba voraz en la boca del hombre y lo lamía entero, él sentía el beso directamente en su polla, que rozaba con insistencia contra ella. Entre beso y beso, se mordían los labios, el de arriba, el de abajo, otro húmedo beso, hasta tenerlos hinchados y satisfechos.


    Manu le sacó el condón de la cartera y la tiró al suelo, lo abrió y, tras bajarle los pantalones y los calzoncillos lo justo para usarlo, se lo colocó, él la penetró en el acto, apenas retirándole las bragas.


    —¡Joder! No voy a aguantar nada, estoy a punto —se quejó él.


    —Y yo, es por la adrenalina. Ahora cállate y fóllame duro.


    Él así lo hizo, ella gritaba y Liam la apretaba más y más mientras resoplaba y contraía la mandíbula intentando aguantar su orgasmo, pero cuando notó que ella lo exprimía alrededor con fuerza no pudo soportarlo más y, con un gruñido de liberación, se dejó ir, de lejos la escuchaba a ella acompañarlo con un grito de pasión.


    —¡Joder! —murmuró Liam, después de un último empujón.


    —¡Umh! —contestó ella.


    —¿Te has corrido? —le preguntó.


    —¿No lo has notado?


    —Un tío nunca puede estar seguro de esas cosas —le contestó él.


    —Pues sí, me he corrido, y me he destrozado la espalda también.


    —¡Joder! Lo siento, perdona, no me he dado cuenta, yo…


    La separó del árbol y la dejó en el suelo, se abrochó los pantalones y le dio la vuelta para verle la espalda.


    —¿Está muy mal? —le pregunto Manu.


    —¡Lo siento! De verdad, estás magullada, no tienes heridas, pero está bastante roja.


    —No te preocupes, no me duele tanto.


    Abrió la mochila y sacó unos pañuelos, se limpió y le dio uno a él que, tras volver a abrirse el pantalón, se limpió también. Metieron los restos en uno de los bolsillos de la mochila junto con el condón usado.


    —En cuanto lleguemos al refugio, nos desharemos de las pruebas del delito —bromeó ella.


    —En la mochila mágica esa, debes llevar alguna pomada para las rozaduras, ¿no?


    —Déjalo ya, no es para tanto —se quejó ella mientras se subía el peto por las piernas hasta dejarlo colgando en la cintura.


    —Bueno, déjame ver…


    —Está bien —aceptó ella sacando un bote de ungüento—, ponme esto.


    Él se lo extendió con mucho cuidado.


    —Vale, nunca más lo vamos a hacer contra un árbol.


    —¿Y qué te hace pensar que vamos a volver a hacerlo de cualquier manera?


    —¿Estás bromeando?


    —No.


    —Pues claro que lo vamos a hacer, y más de una vez y, por cierto, yo no soy como Pol, a mí lo de compartir no me va.


    —¿Perdona?


    Ella se volvió y lo miró con cara de asombro y las manos en las caderas con pose amenazante.


    Liam no se dejó intimidar. Le puso las manos en los hombros y le dio la vuelta para seguir untándole la crema.


    —No me gusta compartir.


    —Pues bien que lo hiciste el otro día, y por lo que dijo Pol, no por primera vez.


    —Como juego está bien, pero no con alguien que me gusta de verdad, alguien que me importa.


    Ella se bajó la camiseta, le quitó el bote de pomada, lo guardó y terminó de ponerse el mono.


    —Tú estás mal de la azotea —sentenció.


    —Entiendo que soy demasiado directo, pero me gusta dejar las cosas claras; mientras tú y yo nos estemos acostando, será solo tú y yo. Y te enseñaré mis últimas analíticas para que veas que estoy sano…


    —¡Que te calles ya, hombre!, que se te va la olla, pero mucho, ¿eh? Y además me estás acojonando y aún nos queda un buen tramo por caminar. Así es que, en marcha.


    —No soy un acosador. Si no te gusto, o no te gustan mis reglas, me lo dices y ya está.


    —¿Tus reglas? ¿Ahora es cuando me sacas el contrato? —se rio ella.


    —¿Qué contrato?


    —¿No has oído hablar de…? Da igual, paso de ti y tus rollos. ¡Camina!


    —No sé por qué te pones así. ¿Acaso tú quieres que yo me ande acostando con otras? —le preguntó siguiéndola de cerca.


    A Manu le vino a la cabeza la imagen del hombre con otra mujer, una cualquiera, sin un rostro específico, la verdad es que tenía que reconocerse a sí misma que la idea no le gustaba, pero no iba a hacerlo delante de él. Y ¿por qué no le gustaba? Ella no era una persona monógama, no tenía relaciones serias y largas, solo tenía amigos con derechos, nada de normas como él quería.


    —Déjalo ya. No quiero pensarlo ahora.


    —No quieres pensarlo porque no te gustaría, en realidad, reconoces que entre nosotros hay algo.


    —Tú sabes que yo me acuesto con Pol, ¿verdad?


    —Pol no es hombre para ti.


    —¿Y por qué? Según tu experta opinión.


    —Como ya te dije, eso es algo que tendrá que contarte él, pero por muy enamorado que esté de ti…


    —No está enamorado de mí.


    —Por muy enamorado que esté, no puede tener contigo el tipo de relación que a él le gusta.


    —Es justo el tipo de relación que tenemos.


    —Créeme, no lo es. Y no quiero que vuelvas a acostarte con él.


    —Por si no eres consciente, lo que tú quieras no es la cuestión aquí.


    —Ya, pero es importante que seamos sinceros con respecto a lo que sentimos.


    —Sentimos lujuria. Punto.


    —Yo no.


    —¿No?


    —Bueno, sí, pero no solo eso.


    —¿Podemos estar callados un rato?


    —Te he dado mucho en lo que pensar, ¿no?


    Manu apretó los dientes y no le contestó porque tendría que darle la razón, y eso era lo último que deseaba en ese momento.


    Era verdad que le gustaba el tipo, y mucho, y no sabía bien por qué, también era verdad que le apetecía probar eso de una relación un poco exclusiva con él, y sabía que un poco exclusiva no era posible. ¿Qué se sentiría al tener pareja al estilo de su hermana? No tan comprometida claro, pero alguien que te pertenezca, alguien a quien puedas tocar porque sí, besar sin más, o saber que puedes contar con él, en cualquier momento. Sin citas previas, sin oler el perfume de otra en su ropa, sin preguntarte si le gustarás más tú o la persona que le espera después. Sabiendo de antemano que el hombre con el que vas a estar te gusta y no será una cita fallida más.


    Y en cuanto a Pol, ella sabía que era una persona complicada, con gustos sexuales muy definidos, siempre queriendo innovar y probar cosas nuevas, llevándola al límite, y sabía que él siempre salía huyendo después de tener sexo con ella, aunque no sabía por qué, ni dónde, nunca se lo había preguntado hasta ahora.


    —¿Hace mucho que conoces a Pol? —interrogó a LK.


    —Sí, unos cuantos años.


    —¿Dónde os conocisteis? —quiso saber Manu.


    —En un club.


    —¿Un club como un club de jazz o un club como un club de putas?


    —¿Siempre eres tan malhablada?


    —Contesta.


    —Ninguno de los dos.


    —Entonces…


    —Si quieres puedo llevarte cuando volvamos a la civilización.


    —Me gusta saber dónde voy.


    —Eso le quitaría gran parte de la emoción.


    —¿Quieres que vaya a ciegas, con un tío al que apenas conozco a un sitio que no sé qué es?


    —Creía que ya teníamos resuelto lo de conocernos.


    —Ten cuidado con esa planta, es hiedra venenosa.


    Él se alejó asustado de la misma, acercándose mucho a ella.


    —Gracias —le dijo.


    —De nada.


    —¿Podemos descansar un poco?


    —No.


    Liam se paró en seco. Ella lo notó y se giró a mirarlo, estaba sudoroso, llevaba la chaqueta atada a la cintura a pesar de que la noche de junio en la montaña refrescaba. La camisa sudada, rota y abierta y la corbata colgando a los lados del cuello. Tenía las manos apoyadas en las rodillas.


    —Está bien, pararemos unos minutos a beber agua y comer algo —le dijo quitándose la mochila de la espalda—. Creía que estabas acostumbrado a caminar por la montaña.


    —Los pies me están matando.


    Ella miró hacia abajo, a los zapatos de piel, que no estaban confeccionados precisamente para pasear por el monte.


    —Ahora sabes cómo nos sentimos las mujeres casi cada noche de sábado. Ten, cómete esto —le instó dándole una barrita energética. Sacó también una botella de agua y se la tendió.


    Él cogió las dos cosas, la chocolatina se la comió en dos bocados y el agua se la bebió en un par de tragos. Después miró alrededor.


    —Voy a perderme por ahí un momento —la informó señalando una entrada al bosque que se alejaba del camino.


    —¿Por qué?


    —Necesito… intimidad… ya sabes… ¿tú no?


    —¡Ah! Que vas a mear, pues vale.


    —Eres tan sutil…, es una de las cosas que más me gusta de ti. —Y antes de alejarse le dio un ligero beso en los labios.


    Ella se quedó mirando el tramo por el que desaparecía y se dio cuenta de que se le había instalado una sonrisa tonta en los labios. Rápidamente compuso un gesto serio.


    Cuando regresó, ella ya había vuelto a colocarse la mochila a la espalda y estaba dispuesta a reiniciar la marcha.


    —Dame un poco de agua —le pidió él.


    —No, hay que racionarla, imagino que en El Refugio habrá, pero no podemos estar seguros. Si por la mañana hay buen tiempo vendrán a recogernos, pero si cayera una tormenta o hubiese mucha niebla tendríamos que aguantar con nuestros propios medios, hasta que puedan encontrarnos, así es que no hay más agua de momento.


    —No es para beber.


    —¿Entonces?


    —Quería enjuagarme un poco las manos.


    Ella lo miró asombrada, después se agachó, cogió unas cuantas hojas húmedas de rocío y se las dio.


    —Esto te servirá, me habría encantado ver qué clase de expediciones hacías tú, seguramente te llevaban porteadores a cuestas.


    —No voy a contestarte a eso.


    —En serio, ¿llevabais porteadores? —continuó ella riéndose del hombre.


    —Tú, por el contrario, pareces la hija perdida de Tarzán.


    —¡Ja! Esa sí ha sido buena. Mira, esa es la senda GR11, desde aquí llegaremos a Pleta de Comadrosa que es donde está El refugio. Podemos ir a ver el lago de Truites, es precioso y está cerca.


    —Si no te importa preferiría hacer senderismo en un momento en el que esté más preparado.


    —Sí, claro, perdona —le contestó ella, pero sin evitar reírse—, simplemente intenta disfrutar del Parque Natural Comunal de los Valles del Comapedrosa, que está protegido desde 2006.


    Habían dejado arriba los pinares negros y abedules del piso subalpino, los prados y las zonas pedregosas y ahora se veían rodeados de bosques de pino rojo. Caminaron durante esa hora cada uno sumido en sus propios pensamientos, sin hablar, disfrutando de la vegetación, el aire limpio y el sonido del silencio.


    Escucharon un ulular, probablemente algún mochuelo boreal en busca de su presa.


    —¿Sabes? Por aquí puedes ver ciervos, incluso gatos monteses, forman parte de la fauna.


    —Creo que no me gustaría encontrarme un gato enorme y hambriento en este momento.


    —Sí, creo que no es buena idea.


    —¿Qué es eso? —gritó Liam al ver un pequeño bicho corriendo con otro bicho entre sus fauces.


    —¡Anda! Un armiño. Son monísimos —sentenció Manu.


    —Es una rata gigante comiéndose una rata pequeña.


    —Mira que eres urbanita.


    —¿Porque no me gustan las ratas? En la ciudad es donde puedes encontrar más ratas.


    —No es una rata… ¡Mira! ¡El refugio!


  



  
    Capítulo 11


    La noche


    Hicieron en silencio y a buen ritmo el corto trayecto que les separaba del Refugio. Manu no pudo evitar fijar su atención en lo mucho que disfrutaba con ese hombre, en todos los sentidos. No solo le encantaba el sexo con él, ya había hecho realidad su fantasía de un trío con dos hombres y, aunque lo pasó muy bien, no tenía ganas de repetirlo, en cambio no se había cansado aún del sexo con él. Pero, no era solo eso, le encantaba su carácter abierto, seguro de sí mismo y con el toque justo de ironía, además tenía sentido del humor y eso era algo que ella admiraba en un hombre. Y por si no fuera suficiente, sus conversaciones con él fluían sin esfuerzo y eran, cuanto menos, divertidas.


    Definitivamente, le gustaba mucho ese hombre y debería tener cuidado de no poner en riesgo su corazón, porque estaba claro que Liam era un picaflor que, en ese momento, estaba encaprichado con ella, aunque seguramente, una vez que la novedad quedara atrás, pasaría a otra sin dudarlo.


    De momento, ella pensaba seguir disfrutando del ahora, de ese hombre que la enfurecía, la divertía y la mantenía en un estado constante de excitación.


    Tenía intención de dejar que la llevara a ese misterioso club, y probablemente le diría que sí a esa relación de exclusividad, por lo menos un tiempo. Para ella era algo nuevo y lo disfrutaría, tan solo pondría una condición.


    Llegaron hasta un cartel que señalizaba dos direcciones, y justo delante, al final de la loma se alzaba la construcción. A Liam le pareció bastante grande, él esperaba encontrar algo más parecido a una cabaña rústica, de madera, pero lo que reinaba la loma era una gran casona con la fachada de piedras en distintos tonos de marrón y un murete construido con las mismas piedras, tenía varios adosados, el techo de pizarra negra y paneles solares en un lateral, con ventanas en todas las fachadas. Le pareció magnífica.


    Para llegar hasta la puerta debían subir un tramo de escaleras, una vez delante, Manu tiró de ella y la hoja de pesado hierro oscuro se abrió hacia fuera con un ligero chirrido.


    —¡Hola! —saludó Manu al traspasar el umbral, en previsión de que la estancia ya estuviera ocupada—. ¡Hola!, ¿hay alguien? —insistió.


    —Parece que no hay nadie. Se ve en muy buen estado para estar abandonada —observó Liam.


    —No está abandonada. Si seguimos bajando, a unos dos mil metros hay otro refugio más pequeño que es libre, para que lo pueda usar todo el mundo, y los pastores y eso, pero este es un refugio guardado, se abre solo en temporada alta, hasta septiembre, tendremos suerte si han venido ya para comenzar a surtirlo de leña y víveres. En teoría, abren en un par de semanas y habrá trabajadores las veinticuatro horas, incluso ponen en marcha el bar y dan comidas básicas para la gente que hace reservas.


    Liam se acercó a la chimenea que reinaba el gran salón, de techos altísimos y con cómodos sillones y sofás.


    —¿Y cuál es el plan ahora que ya estamos aquí? —preguntó.


    —Voy a ver si funciona la estación de radio y dar el aviso de que…


    Un trueno que pareció romper la montaña restalló en el aire, haciendo que Manu se interrumpiese.


    —Hemos llegado justo a tiempo —comentó Liam.


    —Voy a dar el aviso de que estamos aquí, veremos si hay algo para cenar y nos acostaremos a esperar que vengan a recogernos por la mañana.


    —Yo lo primero que necesito es una ducha, lo pies me están matando.


    —Pareces una chica.


    —Eso ha sido muy sexista por tu parte.


    —Tienes razón. Arriba están las habitaciones y los cuartos de baño.


    Liam se sacó los zapatos, los miró con verdadera pena y suspiró.


    —¡Por Dios! Solo son unos zapatos.


    —Eran —repuso él remarcando el tiempo pasado del verbo—, unos Church’s de la colección Crown.


    —¿Quieres que les hagamos un funeral en condiciones? —se rio ella.


    —Muy graciosa —rezongó Liam ya subiendo las escaleras para buscar un baño.


    —¿Quieres que les diga que informen a alguien en particular de que estás bien? —le preguntó Manu alzando la voz.


    Liam se asomó a la barandilla para contestarle:


    —A mi secretaria, ella sabrá a quién debe llamar —dijo pensando en que lo primero que haría la mujer sería informar a su madre, que a estas alturas estaría al borde de un ataque de nervios. Miró el reloj de pulsera—. Supongo que seguirá en el hospital volviendo a todo el mundo loco intentando encontrarme.


    Liam vio a Manu desaparecer por una puerta y comenzó a abrir habitaciones hasta que encontró un cuarto con el baño incorporado. A la tercera dio con la que le serviría a sus propósitos, ya que además de la ducha tenía la intención de probar la cama con Manu. En los otros dormitorios que había visto había cuatro e incluso seis camas, todas pequeñas, incluso literas. En esta había dos camas de noventa, calculó. Le valía. Se acercó a la que estaba más pegada a la puerta y se sentó en el borde. Se quitó los calcetines y gruñó cuando se vio los pies, tenía varias llagas y heridas. Se desnudó y fue hasta el cuarto de baño.


    No había gel ni nada parecido a la vista, pero sí una pastilla de jabón envuelta aún en papel. La cogió y se metió en la ducha. Abrió el grifo esperando tener que lavarse con agua fría, gritó por la primera impresión pero, sorprendentemente, al momento el agua comenzó a templarse. Al salir, se secó con una pequeña toalla que encontró colgada tras la puerta y prefirió no pensar en si estaba limpia o ya la había usado alguien antes. Se puso de nuevo los calzoncillos, los pantalones y la camisa, y descalzo se dirigió abajo en busca de la cocina para ver qué podía encontrar que les sirviera de cena.


    La estancia era también grande, aunque no tanto como el salón, tenía varias mesas altas con taburetes y en una pared varios muebles que hacían de despensa, un frigorífico blanco y una cocina algo antigua. Comenzó a abrir puertas para conseguir algo de comer, el estómago comenzó a rugirle sin compasión ante la perspectiva. Esperaba de verdad encontrar algo. ¡Bingo!


    Unos minutos después, Manu entró en la cocina con noticias sobre lo que estaba pasando en el hospital. Liam se dio cuenta de que tenía el cabello húmedo, dedujo que también se había duchado, se había vuelto a poner su ropa, pero la parte superior del peto colgaba de su cintura y los pechos rozaban libres contra la camiseta.


    —Bueno, parece que la hemos liado a lo grande —le informó ella.


    —Podíamos habernos duchado juntos.


    —La última vez que tú y yo estuvimos juntos en una ducha no nos limitamos a ducharnos, me pareció más seguro hacerlo por separado. Por cierto, he abierto la espita del gas, tenemos que acordarnos de cerrarla antes de irnos.


    Él sonrió a la vez que asentía.


    —Nos complementamos bien. Da la impresión de que nos conocemos hace mucho, aunque apenas hayan pasado unos días. ¿No crees?


    —Puede ser.


    —Por cierto, ¿se sabe algo del niño? —le preguntó dando por hecho que ella se habría interesado.


    —Digamos que Carlotta acertó en todo. Lo llevaron al quirófano de urgencias donde le han puesto una fijación interna con sutura en la pierna. No podrán operar hasta que se reabsorba el hematoma de la cabeza, y además al pobre crío han tenido que colocarle un pleurevac para expandir el pulmón colapsado. Así es que Zurita no podrá obrar su magia hasta que todo eso esté resuelto.


    —Estoy asintiendo como si supiera de qué me estás hablando —observó él.


    —En resumen; UCI, curas y tratamientos hasta que esté en condiciones de ser operado. El tiempo que tarde dependerá de cómo vayan las cosas, si la herida supura mucho y se infecta, tardarán más, y si cicatriza bien, pues será más rápido. Está en las mejores manos posibles.


    —Sí. —Liam no quiso seguir pensando en ello. Él aún no se había acostumbrado a la terminología médica; aunque hubiese pasado los últimos meses antes de la adquisición estudiando a fondo el hospital, todo lo que Manu decía le sonaba terrible, pero ella lo nombraba con tanta seguridad y confianza que se dejó llevar por su optimismo. El chico saldría de esta con unas cuantas heridas de las que presumir—. Espero que te guste la sopa de tomate —le dijo cambiando de tema.


    —En este momento me comería cualquier cosa, tengo un hambre voraz —le dijo ella acercándose hasta la cocina en la que él estaba calentando una sopa de color anaranjado a la que había añadido unos trozos de pan.


    —También hay queso en aceite y algunas latas de conservas; bonito, espárragos y olivas.


    —Umh, me pone muy cachonda que un hombre cocine para mí —le dijo dándole una palmada en el culo mientras metía una cuchara en el caldo y lo probaba—. Deliciosa.


    —Me gusta que te guste y que te ponga que cocine, porque es algo que se me da bastante bien. Cuando volvamos a la civilización prometo alimentarte con algo más exquisito. Ve poniendo la mesa.


    —Hablando de volver a la civilización… —comentó ella mientras, igual que Liam había hecho antes, comenzaba a abrir armarios buscando utensilios.


    Liam se agachó para sacar pan del horno y Manu aprovechó para mirarle el culo con glotonería.


    —Deja de mirarme el trasero —la amonestó él.


    —¿Cómo sabes que te lo estoy mirando?


    —No lo sabía… lo sospechaba.


    —¡Ja!


    —Encontré pan en el congelador, supongo que estará bueno. ¿Qué ibas a decirme de cuando volvamos?


    —He estado pensando acerca de lo que dijiste.


    —He dicho muchas cosas hoy.


    —Lo de vernos después… —continuó ella.


    Liam no quería ponérselo fácil, así es que no dijo nada. Continuó removiendo la sopa sin mirarla.


    —Ya sabes… lo que has dicho de… bueno, de que quieres que sigamos viéndonos.


    —La cuestión es si tú también quieres.


    —Tal vez —dijo ella.


    —Me mata tu entusiasmo —se burló él—. Esto ya está.


    Liam apagó el fuego y, con el cazo en la mano, se dio la vuelta, seguía sin mirarla a los ojos.


    —He encontrado estos tazones de desayuno —le informó ella.


    —Servirán.


    Vació el contenido de la olla en los cuencos y la dejó en el fregadero de piedra gris. Cogió un par de platos de la encimera que contenían las conservas y un tarro con cierre a presión que tenía el queso y lo llevó a la mesa que ella había preparado.


    Manu pensaba que, en cuanto sacara el tema, él iba a presionarla para que cediera, pero se estaba comportando con mucha paciencia, parecía incluso que no le daba importancia al tema. «Será cretino», pensó.


    —No parece que te interese mucho lo que iba a decirte —se quejó ella.


    —Sí que me interesa, solo estoy dándote tiempo para que aceptes lo que va a pasar entre nosotros. ¡Umh! Está bastante buena —dijo refiriéndose a la sopa.


    Manu sonrió, ese ya se parecía más al Liam que estaba empezando a conocer bien. Seguro de sí mismo, incluso un poco creído.


    —¿Y qué va a pasar entre nosotros según tú?


    —Vamos a tener una relación. Puede que dure mucho o poco, pero será nuestra relación, tuya y mía, en exclusiva. y lo pasaremos muy bien.


    —La cama se nos da bien, pero…


    —No solo la cama.


    —También los árboles, no obstante…


    —No me refería al sexo.


    —¿Y a qué te referías?


    —Nuestras conversaciones, los piques, el tiempo compartido, todo está muy bien, me gusta y diría que también tú lo disfrutas. ¿Me equivoco?


    Manu pensó en rebatir la cuestión, pero finalmente decidió que sería sincera; si iba a tirarse a la piscina con ese tío, lo haría con las cartas boca arriba.


    —No te equivocas. Pero…


    —¿Tiene que haber un, pero?


    —Pero… si vamos a hacerlo, yo también tengo una exigencia.


    —Me parece lógico. ¿Quieres más pan? —le preguntó cuando se disponía a cortar también un trozo más para él.


    —Sí, gracias.


    Manu cogió un trozo de queso y lo comió con el pan que Liam le había ofrecido, mientras le daba forma en su cabeza a su idea de una relación ideal.


    —Antes de plantear tu pero, piensa que somos completamente compatibles. Por ejemplo, cuando nos casemos… —Manu se atragantó, tosió y escupió un trozo de queso aún sin masticar. Liam le dio unas palmaditas en la espalda y continuó como si tal cosa—… tú harás agujeros en las paredes y te irás por ahí con tu helicóptero a ganar el sustento de la familia, mientras yo cuido de nuestros hijos y cocino para ti. Será maravilloso.


    —Pero tú… tú…


    —Sé lo que vas a decir y no debes preocuparte, yo puedo ganar montones de dinero desde cualquier parte, solo necesito un ordenador y acceso a internet.


    La miró con una pícara sonrisa y casi se apiada de ella por la palidez de su piel y la sorpresa con la que lo miraba.


    —¿Y bien? —la instó él.


    De repente Manu rompió a reír, él sonrió y la dejó pensar que hablaba en broma. La chica se limpió la boca con una servilleta y, tras beber un poco de agua, carraspeó.


    —Vale, ahora en serio. En primer lugar, no quiero conocer a tu familia ni que tú conozcas a la mía.


    —Bueno, es un poco pronto para pensar en eso.


    —Seguiré pensando igual dentro de tres meses si seguimos juntos.


    —Vale.


    —Bien. Tampoco voy a darte explicaciones de dónde voy o dejo de ir y no te las pediré a ti.


    —Eso hay que matizarlo.


    —No.


    —Sí.


    —No es negociable, yo administro mi tiempo y mi vida y no voy a pedirte permiso para…


    —No quiero que me pidas permiso, solo que cuentes conmigo.


    —Está bien. Explícate —aceptó ella cruzando los brazos sobre el pecho con una actitud que, en realidad, decía a las claras que no le interesaban sus explicaciones.


    —Cuando convives con alguien…


    —No vamos a convivir…


    —Deja de interrumpirme, ¿quieres?


    —Pues deja tú de decir chorradas.


    Guardaron un tenso silencio durante unos minutos. Por fin, Liam dio su brazo a torcer y se corrigió.


    —Cuando compartes tu vida con alguien, también compartes tu tiempo, si hacemos planes juntos, debemos avisarnos antes de cancelarlos, y dar alguna razón, ¿no? Me parece lo lógico.


    —Vale, hasta ahí lo acepto.


    —Y si hacemos planes por separado, pues simplemente nos lo contaremos porque nos interesamos por el otro y lo que quiere y le gusta y, no sé, cómo es su vida. Tampoco me parece nada descabellado.


    Ella lo pensó por un momento.


    —Bien, pero si por lo que sea voy a hacer algo que no te gusta, te aguantas, no quiero sermones de padre.


    —Me estás asustando, ¿qué sueles hacer que pueda no gustarme?


    —Hago… cosas.


    —Cosas como qué, ¿atropellas ancianitas en tu tiempo libre, por ejemplo?


    —Como Psicoblock.


    —Eso de tirarte desde las rocas al agua, ¿no? —Ella asintió—. Pol también lo hace. ¿Por qué no iba a gustarme? Es más, me gustaría ir contigo en alguna ocasión.


    —Algunas personas piensan que es peligroso.


    —Teniendo en cuenta que conduces un helicóptero con el que, por cierto, acabamos de estrellarnos…


    Ella sonrió.


    —Tal vez te invite en algún momento, pero eso me lleva a otra cuestión.


    —Tú dirás.


    —¿Qué hay de los amigos?


    —¿Qué les pasa?


    —¿Vamos a… no sé… presentárnoslos, mezclarnos y eso? Te lo digo porque yo no soy muy finolis y a tus amigos probablemente no les guste.


    —¿Tú no les gustarás a ellos, o ya estás dando por hecho que ellos no te gustarán a ti? —Ella se encogió de hombros por toda respuesta—. Tenemos amigos en común, ¿recuerdas? Y decir que tú no eres muy finolis se queda bastante corto.


    Manu le hizo una mueca sacándole la lengua, cosa que él supo aprovechar muy bien. Sin darle tiempo a que la guardara en su boca de nuevo, la cogió entre los dientes y la absorbió.


    A Manu se le erizó el vello de la nuca, y se olvidó completamente de la conversación que estaban manteniendo.


    Liam no pudo resistirse cuando vio la rosada lengua provocándole; después de capturarla y sorberla con gula, cogió la cabeza de Manu con ambas manos y dirigió el beso profundizándolo, la puso de pie y le dio la vuelta apoyándola en el borde de la mesa. Sentía las manos de Manu en su culo, apretándolo con fuerza, estaba claro que le gustaba esa parte de su anatomía. Quería desnudarla inmediatamente, pero no se decidía a pelear con la dichosa prenda de la piloto a pesar de que estaba ya medio quitada.


    Tocó sus pechos y los frotó por encima de la tela de la camiseta, bajó la boca por el cuello de la joven hasta llegar a la clavícula, una vez allí mordió con suavidad y succionó, sabía que le quedaría una marca y solo podía esperar que Manu lo perdonase por ello, o lo castrase, que era lo más probable.


    —Vas a tener que ayudarme con esto —le pidió con la voz rasgada por la pasión, mientras terminaba de bajar la cremallera del mono.


    —¿Es un obstáculo para alguien tan experto como tú? —se burló ella.


    —Es un desafío, y en este momento tengo demasiada prisa para resolverlo.


    —No, no, no… Estas cosas no se pueden hacer con prisas —lo amonestó ella, pero ya tenía la prenda en los tobillos, se había abierto las cremalleras de las perneras, por lo que no necesitó quitarse las botas y así, de dos patadas, se lo sacó.


    Él la levantó en el aire cogiéndola por la cintura mientras Manu lo abrazaba con piernas y brazos.


    —¡Au! —gritó Liam.


    —¿Qué?


    —Esas botas son aniquiladoras —le contestó poniéndola sobre la mesa.


    —¡Ay! —se quejó ella en esta ocasión.


    —¿Te he hecho daño? —quiso saber Liam.


    —No, es que me he clavado algo en el culo.


    Ambos miraron detrás de ella la mesa repleta de los restos de la cena y luego se miraron.


    —¿Buscamos una cama? —preguntó Liam.


    Manu sonrió y lo miró con picardía y los labios haciendo un puchero. Se puso de rodillas sobre la mesa y se dio la vuelta. De espaldas a él se puso a cuatro patas y comenzó a mover la vajilla hasta el otro extremo de la mesa, procurando que su trasero se meneara al compás de sus movimientos.


    Liam pensó que no se podía poner más duro cuando Manu se aferró a él aún con las botas puestas, como si la vida le fuera en ello; se equivocaba. Ver ese precioso y respingón culo en forma de corazón luciéndose para él, cubierto por las pequeñas braguitas de algodón blancas, completando el look con las toscas botas de trabajo y la camiseta blanca de tirantes, y ese largo cuello erguido, con la nuca rapada… ¡joder! estaba a punto de explotar.


    Echó mano de todo el autocontrol que le quedaba para no acelerar las cosas más de lo que le ya lo estaban. Metió un dedo por el elástico de las bragas y las bajó poco a poco, sin tocar nada más de ese magnífico cuerpo que deseaba con locura.


    Manu consiguió despejar la mesa mientras sentía el leve roce del dedo de Liam, un leve roce que la estaba marcando como si fuera fuego puro. Se mordió el labio y no pudo evitar dejar escapar un gemido, su sexo estaba empapado de lujuria y solo podía pensar en tenerlo dentro de nuevo, apenas hacía unas horas que lo habían hecho contra un árbol, pero era evidente que no había tenido suficiente de él, ¿qué tenía ese hombre que la llevaba hasta ese estado de desesperación y deseo?


    Tras deshacerse de las botas, Liam no se resistió a probar la sensual carne que quedó al descubierto cuando las braguitas estuvieron en las rodillas. Le dio un pequeño bocado en el culo y luego lo calmó con su lengua, repitió el placer en otro punto, y otra vez y otra, notó como ella movía las caderas impulsándose hacia su boca y las cogió con las manos para inmovilizarla. Sí, iba a darle lo que le estaba pidiendo sin palabras.


    Le abrió más las piernas hasta que el húmedo y brillante sexo de Manu quedó totalmente expuesto para él, se arrodilló y acomodó para quedar a la altura perfecta, el aroma a ella lo volvió loco, inundó todos sus sentidos y lo precipitó hacia ella. Primero sopló en la zona que iba a degustar, escuchó el gemido de Manu, que sonaba a una mezcla de placer y angustia. La lamió, de principio a fin. Buscó el clítoris y se entretuvo succionándolo, pasó la lengua una vez más por todo su sexo y siguió una danza profunda y sensual con su lengua, cada vez le costaba más mantener inmovilizada a la chica, que se retorcía de placer al ritmo de sus gemidos.


    —Liam, por favor, yo…


    Él aumento el ritmo de la tortura, la succionó con fuerza, le metió dos dedos en la vagina y comenzó a moverlos; cuando notó que Manu estaba a punto, le dio una palmada en la nalga.


    —¡Sí! ¡Oh, Dios! ¡Sí!


    En respuesta a su grito, Liam le dio otra nalgada y succionó más fuerte.


    —Córrete para mí —le ordenó.


    Manu obedeció con gusto, se dejó ir con un alarido que debió retumbar por toda la casa, se había corrido como nunca, y es que todo el acto, unido a esa forma que tenía Liam de pronunciar las erres, tan largas y perezosas, tan marcadas, le hizo perder la razón.


    Sintió que la lengua de Liam repartía sus fluidos entre sus nalgas y al momento la había penetrado hasta el fondo de un solo empujón. El ardor que aún no había desaparecido del cuerpo de Manu volvió con fuerza, se movió para atraerlo aún más hacia ella, y notó que un dedo se introducía en su ano. Se movieron al unísono en un baile erótico, mezclando el placer, el sudor y los gemidos, hasta que ambos explotaron en un orgasmo descontrolado y salvaje.


    Manu sintió cómo Liam se dejaba caer sobre su espalda, le gustó el contacto.


    —¡Dios! —fue lo único que logró decir.


    —Ese soy yo, el dios de tu sexo.


    Manu no pudo evitar una carcajada.


    —Lo que eres es un poco idiota, quita de encima, que pesas y tengo las rodillas destrozadas.


    —Perdona, tenemos que encontrar una cama antes de que vuelva a hacerte daño. Lo siento —le dijo mientras se incorporaba.


    Ella se tumbó sobre la espalda y se rio con voz ronca.


    —Yo no, y que sepas que a la única diosa que reconoce mi cuerpo es a mí misma.


    Él se agachó y comenzó a subirle la camiseta y a besarla por el vientre, caminando con la lengua hacia su estómago y entreteniéndose después en sus pechos.


    —¿Buscamos ya esa cama? —le preguntó Liam, besando su mandíbula.


    —Deberíamos buscar dos camas, en realidad, porque lo único que yo voy a hacer esta noche es dormir.


    Él se incorporó un poco para mirarla extrañado.


    —¿Me estás diciendo que no quieres que durmamos juntos?


    —Será mejor que recojamos aquí antes de subir —sentenció ella, dándole un pequeño empujón.


    Liam se levantó y la ayudó a incorporarse. Ella no se molestó en ponerse el mono y él volvía a mirarla con avaricia.


    Recogieron todo en silencio. Liam comenzó a fregar los platos mientras Manu terminaba de colocar los restos en su lugar. Cuando acabaron, Liam cogió un trapo, se secó las manos y la detuvo cogiéndola de un brazo justo cuando la chica iba a salir de la cocina.


    —No tan rápido, no hemos terminado la conversación.


    —¿Qué converrrsación? —le contestó ella burlándose de su acento.


    Liam le dio con el dedo en la nariz.


    —¿Por qué no quieres que durmamos juntos?


    —Es algo muy íntimo, necesitamos algo más de… no sé, confianza, para eso.


    —Acabo de lamer tu coño hasta que te has corrido en mi lengua, eso es intimidad, dormir es solo dormir.


    —Mira qué palabras conoce don finolis. No es lo mismo.


    —Claro que no es lo mismo, es mucho menos comprometido.


    —Yo no lo veo así.


    Liam decidió cambiar de táctica para convencerla.


    —¿Y si te digo que me da miedo dormir solo en esta cabaña en medio de ninguna parte? —Manu se cruzó de brazos y lo miró con las cejas levantadas—. Oye, no me juzgues, soy un miedica, y tú una chica dura, te toca protegerme.


    —Llevo protegiéndote todo el puto día, pequeño.


    Liam la abrazó y le dio un beso en la coronilla. Sabía que ya la tenía casi en el bote.


    —Prometo que te lo compensaré.


    —¿Sí? —empezó a ablandarse ella.


    —Palabra de honor —contestó él levantando la mano como si hiciera un juramento.


    —¿Y cómo piensas hacerlo?


    —Será una sorpresa, pero créeme, te gustará.


    —Está bien, pero como ronques, te tiro de la cama de una patada.


    —¡Umh! Qué cosas más dulces me dices.

  


  
    Capítulo 12


    El rescate


    Manu salió casi huyendo de la cocina, corrió por las escaleras hasta llegar al segundo piso con el peto de trabajo en las manos, y tan solo la camiseta, las braguitas y los calcetines puestos. Liam la seguía corriendo tras ella y mezclando sus risas con las carcajadas que a Manu se le escapaban sin cesar. Estaba descubriendo, casi a su pesar, que el suizo le gustaba mucho, más de lo que querría. No solo eran absolutamente compatibles en el sexo, sino que tenía razón, sus conversaciones tenían tanta chispa que, en ocasiones, daba la impresión de que la electricidad pasaba entre ellos. Y, además, era un tipo divertido; por lo menos, a ella se lo parecía. Lo que lo convertía en alguien peligroso para su salud sentimental.


    Ella no estaba dispuesta a enamorarse de un tipo como él. De pronto se dio cuenta de la dichosa palabra que le había venido a la mente y frenó en seco, haciendo que el hombre chocara con su espalda. La sujetó poniendo las manos en las caderas de ella.


    —¿Pasa algo? —le preguntó.


    Manu levantó la cara y fijó su mirada en los preciosos ojos dorados, que la miraban con preocupación.


    —Eh, no, nada. Es que no sé por qué corremos —improvisó.


    —No sé tú, pero yo tengo muchas ganas de probar esa cama contigo —la provocó él, mordiéndole el cuello.


    —Ya te he dicho —se quejó Manu a la vez que le daba un suave empujón—, que yo solo pretendo dormir, y si quieres otra cosa, tendrás que machacártela tú solito.


    —¿Prometes mirar?


    Manu no pudo evitar reírse de nuevo. Era el primer tío que no se amilanaba ante las bravuconadas de ella. De nuevo, echó a correr hacia la habitación.


    —Ya sé por qué corría —le gritó casi en la puerta de su destino.


    —¿Por qué?


    —Tengo frío. ¿Podrás hacer algo por aliviarme? —lo provocó entrando y dejando la puerta abierta para que pasara él.


    Liam se daba perfecta cuenta de que la estaba siguiendo como un adolescente que fuera a perder la virginidad, probablemente se vería ridículo, pero no le importaba. Estaba sintiendo cosas que no había sentido nunca con ninguna mujer. No sabía si eso era amor, o encaprichamiento, o qué, pero estaba dispuesto a llegar hasta el fondo de la cuestión. Él nunca se había enamorado, pero no era un descreído, lo había visto a su alrededor, sus padres, sus hermanos, gran parte de sus amigos. A veces salía bien y a veces no, pero siempre merecía el esfuerzo. Y en este caso, esa mujer lo merecía todo de él, y se lo iba a dar.


    Sospechaba, no obstante, que ella no estaba tan abierta al tema como él, así es que tendría que ir con cuidado; de momento, dejaría para sí mismo sus sentimientos.


    Una vez en la habitación la agarró por la cintura y la levantó en el aire, la llevó así hasta la cama más cercana a la puerta y la dejó caer en ella. Manu soltó un chillido seguido de una carcajada y se metió corriendo bajo las mantas.


    En la habitación había dos camas de noventa, un viejo escritorio con un televisor aún más antiguo encima y una mesa camilla con dos sillas bajo la ventana.


    Liam la siguió dentro de las sábanas, tras deshacerse de su ropa, vestido solo con un bóxer negro, y la apretó con fuerza contra él. La espalda de ella apoyada en el pecho del hombre, el trasero de Manu perfectamente encajado en la pelvis de Liam. Él le acarició los muslos con parsimonia.


    —Liam, ¿recuerdas que íbamos a dormir? —se quejó ella—. Tengo sueño.


    Él sintió que algo le pasaba a su corazón cuando escuchó su nombre con ese sonido aterciopelado y líquido que era la voz de Manu. Pero no dijo nada; de nuevo, se tragó lo que estaba sintiendo.


    —Pues duerme, yo ya casi estoy en brazos de Morfeo.


    —Mira que eres pedante.


    Él le contestó con un beso húmedo y lento en el cuello.


    —Duerme, linda mía. —Manu se rio con un matiz ronco, que él descubrió que estaba teñido de deseo—. Tengo ganas de volver a tenerte por aquí —le dijo tocándole el trasero con descaro.


    —Ya lo negociaremos.


    —Te daré todo lo que me pidas.


    —Ah, ¿sí?


    —Cualquier cosa, ponme a prueba —aseguró mientras seguía mimando el cuerpo de la joven con pausadas caricias.


    —¿Sabes dónde tenéis los hombres el punto G?


    —He oído rumores… —confirmó lamiendo su oreja.


    —Podrás tenerme de nuevo así, cuando yo encuentre tu punto G.


    —Eres perversa. Nunca nadie ha estado ahí.


    —Me gusta la idea de desvirgarte, ¿o te estás arrepintiendo de tu promesa? Si quieres echarte atrás, solo tienes que decirlo. No quiero herir tu pequeño ego.


    —¿Y quién te ha dicho que mi ego sea pequeño? Mi ego es del tamaño de mi polla.


    —Jaja, muy creído te lo tienes. ¿Entonces?


    —Si me dejas que te lleve a un sitio especial cuando volvamos a la civilización, te dejo desvirgarme.


    —¿Un sitito especial? ¿Qué sitio?


    —Tendrás que confiar en mí, como yo en ti.


    —Está bien. Ahora deja de sobarme y vamos a dormir.


    Liam posó la mano en el estómago de la joven, la dejó quieta, pero transmitiéndole todo su calor.


    —Cuéntame cosas de ti —le pidió él.


    —¿No íbamos a dormir?


    —Ahora, en un momento, pero primero quiero… no sé, saber cosas.


    —Vale, tres preguntas cada uno y luego nos dormimos.


    —Diez.


    —Cuatro.


    —Ocho.


    —Cinco.


    —Eres una dura negociadora. Está bien, cinco.


    —Y tú eres un blandengue, ¿cómo te has hecho millonario? Te has rendido enseguida.


    —¿Y si te dijera que desde el principio el número que yo quería era el cinco?


    Ella se volvió para mirarlo con los ojos entrecerrados apoyándose en un codo.


    —¿En serio?


    —¿Es tu primera pregunta?


    —No.


    —Pues dispara, te dejo empezar.


    —Vale —contestó ella mordiéndose el labio al pensar—. ¿Dónde vivías antes de hacerlo a Andorra?


    —En Zúrich, al norte de Suiza. Tengo una casa en una de las avenidas de la Altstadt, que es como la ciudad antigua. Está a la izquierda del río Limago. Te encantará cuando vayamos.


    Ella levantó las cejas.


    —Das por hecho, que voy a ir contigo a tu país.


    —Las parejas hacen esas cosas.


    —Despacio, campeón.


    —Me toca. ¿Por qué te hiciste piloto de helicóptero?


    —Porque me gusta pilotar helicópteros —contestó ella tumbándose y poniendo las manos bajo la cabeza.


    —¿Qué? Eso no vale. Tienes que… expresarte, decir lo que sientes cuando vuelas, lo que pensabas cuando eras pequeña y veías un cacharro de esos, no sé… algo más…


    —¡Por Dios! Casi he tenido un orgasmo cuando has dicho exxxpresssarrrte.


    —Trataré de recordarlo.


    Se miraron a los ojos diciendo todo sin palabras.


    —¿Esperabas una historia apasionante y lacrimógena? —continuó ella con el tema anterior.


    —No es eso, pero no seas tan escueta. Venga, no hagas trampas.


    Manu lo miró un momento con una sonrisa dibujada en la boca. Él le dio un toquecito con el pie en la pierna.


    —Está bien, cabezota. Pues… soy un poco adicta a la adrenalina.


    —¿Un poco? —se burló él.


    Ella se encogió de hombros.


    —Desde pequeña, siempre que podía me subía a las alturas; árboles, muebles, coches… cualquier cosa que estuviera en alto. Esquío desde que era una cría, y empecé muy joven a hacer deportes de montaña… —Liam vio como Manu cerraba los ojos y bostezaba antes de seguir hablando—. Vivo en un sitio ideal para ello. Además, uno de mis tíos por parte de madre trabajaba en rescate con helicóptero para el cuerpo de bomberos. Seguí sus pasos por un tiempo, pero luego murió mi abuela, mi hermana y yo no tenemos más hermanos ni primos, así es que la abuela Meritxell nos dejó un buen dinero, mi hermana se compró un casoplón, y el resto lo ahorró para tener una familia y eso, yo lo invertí todo en mi empresa, más un préstamo bancario que me avaló ella. Y aquí estoy, endeudada y feliz…


    Liam vio un nuevo bostezo en la preciosa boca de la joven, del que supo que ya no despertaría hasta dentro de unas horas.


    ***


    Sintió algo dulce y agradable en su espalda, como un cosquilleo que se extendía hacia sus abdominales y bajaba hacia su sexo, se dio cuenta de que andaba entre el sueño y la realidad, intentando despertar y, además, estaba duro. Algo que le pasaba la mayoría de las mañanas. A él y a muchos hombres. Un olor especial llegó de alguna forma hasta sus sentidos, olía a sexo sí, pero también a mujer. Estaba acompañado, bien, eso le gustaba. Abrió un ojo, pero la habitación estaba a oscuras, aun así, se dio cuenta de que no era la suya. Una sucesión de imágenes se impuso al sueño, y recordó con quién estaba, algo inundó su pecho, pasión, felicidad, incertidumbre, todo junto.


    Pero ahí seguía ese cosquilleo que, ahora sí, estaba jugando con su pene.


    —Tardas en despertar, Rubio.


    —Umh… si prometes continuar, seguiré dormido.


    Ella aumentó el ritmo de las caricias, a la vez que le mordía el cuello y succionaba con fruición.


    —Cariño… joder… te lo digo en serio, si sigues me corro.


    Manu se pegó por completo a él y apremió el ritmo con el que lo estaba masturbando, se chupó el dedo pulgar y comenzó a jugar en la entrada del ano de Liam.


    —Aquí va un adelanto —le susurró al oído mientras introducía un poco el dedo—. Córrete para mí —le ordenó.


    Y Liam obedeció, se corrió como un adolescente, brutal y apasionadamente. Y apenas se había despertado.


    Manu lo soltó y se estiró desperezándose.


    —¡Joder, nena! Me vas a matar.


    —¡Buenos días! ¿Bajamos a desayunar?


    —Aún es de noche… ¿qué hora es? —le preguntó él mirando su muñeca—. Ni siquiera puedo verlo.


    —Con la pasta que tienes, ¿cómo es que no llevas un Smart Watch? —le preguntó ella mientras encendía la luz de la lamparilla de noche.


    —¿Perdona? Soy suizo, ¿recuerdas? Hay dos cosas sagradas para los suizos. ¿Sabes cuáles son?


    —¿El queso y la puntualidad? —sugirió ella.


    Liam se llevó las manos a la cara con teatralidad. Se sentó en la cama y se la puso en el regazo.


    —Me acabas de manchar el trasero con tu… esencia.


    —Tranquila, estoy limpio. Quiero decir, de enfermedades y eso, pero… lo que quería decirte, mi pequeña ignorante… —Ella lo miró alzando las cejas de forma amenazadora. Liam no se dejó amedrentar—. Esto —dijo mostrándole su muñeca—, es un Patek Philippe, un reloj de verdad, por supuesto es suizo. Es, en realidad, el reloj con mayúsculas.


    —¿No es Rolex?


    —Patek sigue siendo una empresa familiar, y es algo que yo admiro.


    —Vale, lo pillo. Los relojes son sagrados…


    —La puntualidad va de la mano de un buen reloj.


    —¿Y cuál es la segunda?


    —Roger Federer.


    Manu dio un salto y se levantó de la cama.


    —No digas tonterías, sabes perfectamente que es mucho mejor Nadal.


    —Ni de coña, además, a ti qué más te da, es español, no andorrano.


    —Sí, pero muchos españoles de élite terminan siendo andorranos, así es que… —Liam se rio, después de todo era verdad—. Es lo que hay. Voy al baño a darme una ducha, y tú deberías ponerte en marcha también, habrás visto en tu maravilloso reloj que son más de las cinco de la mañana, no tardarán en recogernos.


    Manu disfrutaba de su ducha diaria de agua fría cuando sintió a Liam a su espalda.


    —¡Joder! El agua está helada —se quejó el hombre.


    —Me gusta así —le informó ella—, si te molesta puedes esperar a que termine.


    —Soy suizo, puedo aguantarlo.


    Liam se enjabonó las manos y comenzó a pasarlas por los pechos de Manu.


    —Las manos quietas, que no tenemos tiempo.


    —¿No me vas a dejar devolverte el favor?


    —Shhh. ¡Calla! —le ordenó.


    —¿Qué pasa?


    —¿No lo oyes? —Manu cerró el grifo y salió de la ducha con prisas, cogió una toalla y comenzó a secarse mientras le lanzaba otra a él—. Un helicóptero, ya están aquí, volvemos a casa.


    Manu observó cómo Liam hacía una mueca, no parecía tan contento como debería teniendo en cuenta que iban a rescatarlos. Lo vio pasar por su lado con la cabeza gacha. No imaginaba qué podía estar pensando en ese momento.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó a la vez que entraban en la habitación.


    —No puedo ponerme los calzoncillos, tendré que ir… ¿cómo decís aquí? En plan mando.


    Manu se rio con ganas.


    —En plan comando, bobo. —Él asintió—. Y ¿no te pasa nada más?


    —Me da pena que esto se acabe ya.


    Manu se acercó a él y le dio un ligero beso en los labios.


    —Yo pensaba que eras un cínico y resulta que eres un tonto romanticón.


    —Ya, sí, será eso.


    Terminaron de vestirse rápidamente y salieron a la explanada que reinaba delante de la casa. Manu llevaba colgada al hombro la mochila que había portado durante todo el camino. El helicóptero bajaba para posarse en tierra, por la puerta lateral Manu pudo distinguir a Pol y a Germán. Pol hacía algunas salidas con ellos, y era evidente que esta no podía perdérsela.


    Pol saltó del helicóptero sin darle tiempo casi a que se plantase firme en el suelo. Semiagachado para evitar que el viento provocado por las hélices lo derribase, se acercó a ellos corriendo.


    —¡¿Dónde os habéis dejado los puñeteros móviles?! —les gritó cuando llegó a su altura.


    —Los llevábamos en el asiento y se rompieron en el golpe. Los dos —le aclaró Manu.


    —De todas formas, aquí, en el culo del mundo no hay cobertura, ¿no? —intervino Liam.


    —Aquí en el Refugio sí hay —lo contradijo Manu—, afortunadamente también sigue funcionando la radio de toda la vida. A un forofo de la tecnología como tú le resultará extraño, pero la verdad es que mola —convino la chica.


    —No, no mola —se quejó Pol—. Yo no pude hablar contigo. Te prohíbo que vuelvas a darme esta clase de susto. ¿Entendido? —la amenazó muy serio, antes de cogerla en sus brazos y alzarla en el aire dando vueltas.


    Ambos comenzaron a reír de puro alivio.


    Liam no. Él no reía. Sabía lo que Pol sentía por Manu, y lo difícil que podía ponerle las cosas. Apretó la boca y desvío la mirada hacia un lado para evitar comportarse como un verdadero idiota. Manu no le perdonaría una salida de tono como la que estaba deseando tener.


    Pol por fin dejó a Manu en el suelo y le tendió la mano a su amigo. Liam lo miró con desconfianza, pero se la dio. Su amigo lo atrajo hacia él en un abrazo y le propinó unas palmadas en la espalda.


    —Espero que te hayas portado bien con ella, como la jodas, te corto las pelotas —le susurró al oído.


    Liam no estaba seguro de haberlo escuchado bien. El ruido que hacía el helicóptero lo confundía todo. Decidió dejarlo correr.


    —¡Venga, chicos, Rico nos espera! —gritó Manu por encima del sonido de las aspas.


    Sin esperarlos corrió hacia la máquina, a la que todos llamaban Rico.

  


  
    Capítulo 13


    La conversación


    Manu entró en casa y dejó las llaves sobre la cómoda, se miró en el espejo y vio un brillo especial en sus ojos. «Tonterías», se dijo a sí misma.


    Echó de menos los saltos de su querido Blues, un perro marrón, mestizo y barbudo, que estaba un poco loco y solía acompañarla en sus correrías por la montaña. Su hermana se lo había llevado a casa el día anterior, en cuanto se dieron cuenta de que el helicóptero había desaparecido. Afortunadamente, Rocío no avisó a sus padres hasta que tuvieron noticias de ellos. Ya la presionaban suficiente para que dejase su profesión antes de que hubiera tenido un accidente, ahora lo harían aún con más ahínco.


    Un sonido extraño la sacó de sus cavilaciones. Miró en derredor intentando localizar la fuente de este y se echó a reír al ver que se trataba del teléfono fijo. Puede que hiciera años que no lo escuchaba.


    —¿Sí? —dijo al descolgar.


    —¿Se puede saber en qué coño pensabas? Llevo horas esperando que me llames o vengas a mi casa.


    —Rocío, tranquila. He visto a Jaime en el hospital y me ha dicho que te llamaría y…


    —Jaime no es mi puto hermano, Manuela, eres tú, es tu voz la que necesitaba escuchar. ¿Cómo puedes ser tan insensible?


    —Y yo que pensaba que estarías preocupada por el posible TEPT que el accidente haya podido causarme.


    —¿Estrés postraumático tú? En serio, ¿cómo estás? Y ¿el jefe? ¿por qué no te vienes a dormir a mi casa esta noche?


    —Estoy bien, ha sido… no sé cómo describirlo. Liam se ha portado muy bien, en serio. Y no, no voy a ir a dormir a tu casa, voy a meterme en un burbujeante y muy caliente baño y después voy a dormir hasta que la cama se queje de mí. Si no te importa quedarte con Blues esta noche también.


    —¿Con tu perro loco? Sabes que lo adoro. No hagas caso a las quejas que oyes de fondo. Es mi chico, es que se pone celoso porque a nuestro Blusete le gusta dormir pegado a mí.


    —Te tengo dicho que no le dejes subirse a la cama que…


    —¡Ay! Te tengo que dejar, que Blues me está llamando.


    —¡Rocío! No le habrás puesto lazos otra vez, ¿verdad?


    —¿Lazos? Nooo, por favor…


    —Lo ha vestido de Batman —oyó Manu una voz masculina de fondo.


    —Sh, calla, chivato —susurró su hermana, lo suficientemente cerca del teléfono como para que Manu lo escuchase sin problemas.


    —Rocío, te lo advierto —intentó imponerse Manu.


    —Mañana nos vemos y me lo cuentas todo, cariño. Adiós.


    Manu colgó y suspiró hondo. Su pobre Blues convertido en perrito faldero.


    Manu consideraba que había pocos placeres comparables a la sensación del agua muy caliente acariciando su cuerpo, el olor a vainilla y fresa de sus sales favoritas de baño y vaho que producía el agua; le resultaba de lo más agradable. Por fin, tras unos días de locura, podía estar a solas con sus pensamientos. Normalmente no era muy aficionada a eso de reflexionar, pero la ocasión lo requería. Acababa de comprometerse a tener una relación monógama con un hombre al que, en realidad, apenas conocía.


    Pero los sentimientos estaban por encima de la razón en este caso. Ella estaba sintiendo cosas importantes por Liam, lo sabía, no tenía por qué gustarle, pero no lo iba a negar. La cuestión era si sería capaz de mantener su promesa y la exclusividad que él quería. Al fin y al cabo, le estaba cortando las alas, dejaría de ser libre como un pájaro, como había sido siempre, y aunque Liam le gustaba mucho, cambiar sus principios no le gustaba nada.


    El timbre de la puerta de su apartamento interrumpió el curso de sus reflexiones. ¿Y si hacía como si no estuviera en casa?


    —Manu, sé que estás ahí, abre la puerta —le gritó una voz masculina.


    Sintió una cierta decepción al comprobar que no era Liam. En realidad, no quería que fuese él, ¿o sí? Cuando llegaron al hospital tras el rescate, a Liam lo acapararon su secretaria y Jaime. Primero pasaron por urgencias para revisar la cura que Germán le había hecho en los pies, y después desaparecieron en los despachos mientras ella y el propio Germán solucionaban todo el papeleo del rescate de los restos del helicóptero y los documentos del seguro. El Cos de Policía de Andorra le había informado de que llevaría a cabo la investigación del accidente en colaboración con la Guardia Civil española, que estaba más especializada en estos temas. Al día siguiente ambos tendrían que ir a declarar.


    —¡O abres o tiro la puerta abajo!


    —¡Ya voy! ¡No puede una darse un baño tranquila! —gritó a su interlocutor.


    Manu se envolvió en un albornoz y se secó con brío su corto cabello. Sin molestarse en peinarse y descalza salió a abrir.


    —Estaba dándome un baño relajante —dijo nada más abrir la puerta.


    Pol entró dándole un pequeño empujón y se plantó en medio del salón con los brazos en jarras.


    —¿Qué pasó?


    —Pasa y siéntate, estás en tu casa —ironizó ella.


    —Manu…


    —¿Quieres tomar algo? Me iba a hacer un Earl Grey.


    —Para mí cerveza, por favor —le dijo mientras se sentaba en el borde del sofá.


    Manu se demoró unos minutos mientras preparaba su té. Al terminar entró de nuevo en la salita y se sentó a su lado, ofreciéndole su bebida. Él le dio un largo trago.


    —Estamos en junio, hace calor, ¿cómo puedes tomarte eso ardiendo? —le preguntó él.


    —¿Has venido a hablar de bebidas?


    Pol fijó la mirada en sus botas Sendra, dibujó con el dedo, de forma distraída, las llamas estampadas en el casco de su moto, que había dejado sobre la mesita del café.


    —Cuando llegamos al hospital ambos os fuisteis a arreglar papeles y no hemos podido hablar. Quiero saber qué pasó.


    —¿Te refieres al accidente?


    —También.


    Manu alzó las cejas interrogantes.


    —Vale, umh, fue culpa de un pájaro, se estampó contra Margarita, y no pude evitar la caída. Como era un sitio bastante inaccesible y las condiciones no eran las óptimas para que nos encontraran allí, decidí que lo mejor sería llegar hasta el Refugio para pasar la noche. Desde allí contacté por radio y el resto ya lo sabes.


    —¿Estás bien? —le preguntó mirándola a los ojos.


    —Sí, estoy bien. Sin secuelas físicas ni emocionales, pero el idiota de Liam ha insistido en que tenga un par de citas con Inma, la psicóloga.


    —La conozco, es muy buena.


    —Tú… ¿has tenido que verla en alguna ocasión?


    —Me trata con regularidad.


    Manu lo miró extrañada.


    —Y ¿por qué yo no sabía nada de eso? —Manu tomó las manos del hombre entre las suyas.


    —Tú y yo no tenemos ese tipo de relación —contestó él mirándola a los ojos.


    —¿No somos amigos?


    —No de ese tipo.


    A Manu le dolió escucharlo, pero le dolió aún más darse cuenta de que era cierto. Casi podía decir que conocía más a Liam en unos días, que a Pol después de años.


    —¿Quieres contarme por qué necesitas ir al psicólogo?


    —Tal vez, pero no en este momento. Ahora lo que me interesa es qué está pasando entre Liam y tú.


    Manu le soltó las manos y se recostó en el sofá.


    —Creía que no éramos ese tipo de amigos. Sabes que no me gusta hablar de mis… cosas.


    —Entonces, es cierto —sentenció él poniéndose de pie.


    —¿El qué? —contraatacó ella imitándole.


    —Estáis juntos.


    Entre los dos se hizo el silencio y los dos metros que los separaban parecieron doscientos.


    —Pol, tú y yo no tenemos una relación exclusiva, en realidad no tenemos una relación.


    —Manu, hay cosas de mí que… no sabes, y yo… —Pol se calló y, mirando al techo, torció el gesto de su boca.


    —Liam me dijo… —Manú cerró la boca al ver la mirada de profundo odio de Pol.


    —¿Qué coño te dijo? —espetó él con rabia.


    —Que había algo de lo que tarde o temprano tendría que hablar contigo, pero ahora me estás asustando. ¿Qué pasa? ¿Eres un asesino en serie o algo así? —Trató de quitarle tensión a la situación con algo de humor.


    Pol no le contestó, la miraba intensamente con sus tristes ojos grises. Se acercó a ella, le puso una mano en la nuca y acercó su boca a la de la chica. La besó despacio, sin presionarla, solo acariciando sus labios, tal y como sabía que la encendía.


    Manu sintió los labios de Pol sobre los suyos y, por primera vez, su reacción primaria fue la de apartarse. Pero no lo hizo, quería probarse a sí misma, saber por qué sentía que estaba haciendo algo malo. Finalmente agachó la cabeza y se separó de él.


    —Lo siento, no puedo.


    De nuevo el silencio se instaló entre ellos. Pasaron un par de minutos que parecieron horas, así sin moverse, cerca, pero sin tocarse, Manu mirando al suelo, Pol mirándola a ella. Finalmente, él le dio un tierno beso en la coronilla, cogió el casco y se marchó.


    Manu sintió tristeza por Pol, estaba abatido, le pasaba algo más que el hecho de creerse enamorado de ella; no lo había dicho, pero resultaba evidente. Y, aun así, una comezón se estaba instalando en su pecho. No pudo evitar la sonrisa en su boca al pensar en Liam. La acuciante necesidad de verlo se apoderó de ella.


    Ese escozor en el corazón, el nudo en la garganta, el ansia por tocarlo… ¿sería lo que se conocía por amor? No tenía claro que le gustara. ¿Por qué no había ido a buscarla? Él tenía acceso a su dirección, solo debía mirar en las fichas de personal. ¿Se sentiría tan solo como se sentía ella en ese momento? ¿Estaría con otra? No, eso no podía ser, después de todo era él quien había pedido que la relación fuera exclusiva. Estaba exhausta, física y emocionalmente.


    Se hizo un bocadillo que se comió de pie en la cocina y se fue a la cama con una taza de chocolate caliente y uno de sus libros favoritos: La Señorita Keaton y Otras Bestias de Teresa Colom Pich, a la que había tenido el placer de conocer personalmente por casualidad en el hospital. Se quedó dormida con ambas cosas a medio terminar.

  


  
    Capítulo 14


    La relación


    Liam miró el reloj, eran las siete y media de la mañana y ya estaba en la oficina. Sabía que Manu no tenía turno ese día, pero si la conocía como creía que lo hacía, a las ocho en punto, que era la hora del cambio, estaría en el hospital.


    Él no había dormido en toda la noche. Había resistido la tentación de conseguir la dirección de Manu y plantarse en su casa, no quería parecer un acosador, era consciente de lo mucho que a ella le costaba aceptar lo que había entre ellos. Además, había tenido un intercambio de mensajes algo tensos con Pol, que sí había estado con ella en su casa y le había plantado la duda de si habría o no pasado algo entre ellos. La larga conversación que mantuvo con su madre le hizo sentir mejor, como siempre.


    Estaba agotado y, aun así, no pudo conciliar el sueño. Dio vueltas y más vueltas hasta que, cansado, se levantó y puso el canal de deportes mientras se tomaba un chocolate caliente y esperaba el amanecer.


    Y ahí estaba ahora, ansioso como un adolescente; en estos últimos días se había sentido así más a menudo de lo que le gustaba reconocer.


    ***


    Manu entró en la estación. Anna, la copiloto del equipo dos, estaba tirada en el sofá leyendo una revista.


    —Sí que has madrugado, jefa —la saludó sin levantar la vista.


    Ella dio un manotazo en el magazín.


    —¿Dónde están todos?


    —El tres ya ha llegado, están revisando el aparato, ya sabes cómo le gusta a Josep comprobar él mismo lo que ya está comprobado, si no hay avisos se estarán ahí la media hora que queda para que empiece su turno.


    —¿Y Richard y Germán?


    —Mis compis han dicho que iban al almacén a hacer inventario, pero están echando un polvo que creen que yo no sé qué se están echando.


    —Venga ya, pero si Richard está casado —rezongó ella.


    —¿Alguna vez has oído hablar de una cosa llamada cuernos?


    —Casado con una mujer.


    —Armario. Bisexualidad.


    —Venga ya. —Manu se dirigió al almacén—. Por cierto, ayer estuve a punto de matarme, pero me encuentro bien, gracias por preguntar.


    —Cuando veas lo que no quieres ver, no digas que no te he avisado —comentó Anna al darse cuenta de que Manu, desoyendo su consejo, se dirigía a buscar a los chicos.


    Manu abrió la puerta del almacén y, efectivamente, vio lo que no quería ver. Richard, con los pantalones por los tobillos, estaba empotrando a Germán contra la pared, ninguno de los dos se dio cuenta de su presencia. Negó con la cabeza y los dejó terminar, ya hablaría después con ellos de… ¿A quién quería engañar? No iba a hablar con ellos.


    Aún no eran las ocho, demasiado pronto para que Liam estuviese ya por ahí, todo el mundo sabía que los de oficinas se daban la vida padre. Manu se había puesto unos vaqueros ajustados y rotos en la rodilla, una camiseta de tirantes con una Catrina estampada en el frente, su chupa de cuero y unas Converse rojas. En el rostro, solo rímel y brillo. No era mujer de muchos potingues, salvo que tuviese un evento especial.


    Se dirigió al vestuario de mujeres del hospital con la esperanza de ver a su hermana y a alguna de sus amigas.


    Casi no había traspasado la puerta cuando se le echaron encima varias mujeres, gritando a la vez.


    —¡Chicas! Estoy bien, me vais a ahogar, ¡coño!


    —Entiéndenos, Manu, Ro nos dijo que estabas bien, pero teníamos que verte —contestó Mar.


    —Yo pude hablar con Liam, pero contigo no, no tengo tu teléfono fijo y tu hermana se negó a dárnoslo —la informó Nuria con evidente rencor.


    —Yo le dije que solo quería descansar, que ya hablaríamos hoy. Pero ¿cómo pudiste hablar con Liam? Su móvil murió con el mío.


    —Tengo su teléfono fijo.


    Manu entrecerró los ojos con suspicacia.


    —Esta noche reunión de chicas en casa de Manu, y nos lo cuenta todo —sentenció Carlotta.


    —Por mí bien, acabo de terminar la guardia, así es que me voy a casa a dormir —aportó Nuria.


    —Vale, pero quedamos a buena hora que yo mañana madrugo —apuntó Mar.


    —Me parece genial que me preguntéis primero —ironizó Manu, antes de darles un abrazo grupal—. Nos vemos en mi casa esta noche. Voy a ver si ha venido el jefe.


    —Acerca de eso… —la frenó Rocío.


    Todas guardaron silencio esperando una respuesta. Manu se volvió hacia ellas cuando estaba ya en la puerta.


    —Esta noche, chicas, prometo contarlo todo.


    ***


    La mesa de la secretaria de Liam estaba vacía, pero la puerta del despacho que él había ocupado estaba abierta y una música conocida salía de él.


    Ay, de mi llorona


    Llorona de azul celeste


    Ay, de mi llorona


    Llorona de azul celeste


    Y aunque la vida me cueste, llorona


    No dejaré de quererte


    No dejaré de quererte…


    A ella le encantaba esa canción y estuvo tentada de quedarse fuera un rato más para seguir escuchándola. Pero las ganas de verlo, de tocarlo y… de pelear, se dio cuenta, eran muy superiores.


    Liam estaba de espaldas a la puerta, se había quitado la chaqueta del traje; Tom Ford, por supuesto, y con las manos en los bolsillos miraba por la ventana, como un rey observaría su reino.


    Manu cerró la puerta tras de sí, pero él no se volvió.


    —Me encanta tu olor —le dijo—, me vuelve loco.


    —Eres consciente de que podría ser cualquier otra persona, ¿no?


    —No, te reconocería en cualquier lugar por ese olor.


    —Eso es… inquietante.


    —Además, he visto tu reflejo en la ventana —apuntó dándose la vuelta y riéndose descaradamente de ella.


    Manu tiró la mochila en una de las butacas que había delante del escritorio con malas formas, preparada para una buena batalla.


    —¡Me has jodido! —soltó.


    —Unas cuantas veces —repuso él con tranquilidad.


    —No seas grosero, no me refiero a eso.


    —¿Yo soy grosero? ¿Tú te escuchas cuando hablas? Déjalo. Y según tú, ¿en qué te he jodido?


    —Pol.


    —He hecho muchas cosas con Pol, pero no he jodido con él.


    —Pol me besó anoche.


    —¿Perdona?

  


  
    Capítulo 15


    Acuerdos


    Liam no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Estaba sorprendido, cabreado, celoso, y cuando pillase a Pol…


    —Que Pol me ha besado.


    —Te he escuchado la primera vez.


    —Pues eso… anoche…


    Liam se giró dándole la espalda. Se mesó el cabello y se mantuvo en silencio.


    —¿No dices nada? —lo incitó Manu.


    Liam se puso frente a ella de nuevo.


    —¿Qué quieres que diga? Ni veinticuatro horas has sido capaz de mantener tu palabra —le recriminó él apuntándola con un dedo—. Y en cuanto a Pol, con todo lo que me viene a la cabeza, él termina en urgencias o en el cementerio.


    Manu le dio una palmada en el índice, apartándolo de su camino para encararse al hombre, colocándose frente a él, muy cerca.


    —No seas simple —le recriminó ella.


    —¿Simple? Soy un hombre, no puedo evitarlo —ironizó. Ella puso los ojos en blanco y levantó los brazos con impotencia—. ¿Por qué me lo cuentas? ¿Me vas a dejar sin haber llegado a empezar nada? ¿Vas a tener algo serio con él?


    —¿Qué? No, claro que no. —Manu le cogió las manos con las suyas y entrelazó con él sus dedos.


    —Entonces ¿por qué me lo cuentas si sabes que vas a hacerme daño?


    —¿Te he hecho daño?


    —Manu, me gustas mucho. Sé que parece precipitado, pero te quiero para mí, y ya te dije que no iba a compartirte con nadie. Si te parece primitivo, no sé… —Se soltó de ella y se dirigió de nuevo a la ventana, perdiendo la mirada en el horizonte—. Tal vez tengas razón, pero es lo que hay.


    Ambos guardaron silencio durante un minuto. De repente a Liam le vino a la cabeza la frase que ella había utilizado al entrar en el despacho. Poniéndose de nuevo delante de ella le preguntó:


    —¿Por qué has entrado aquí diciendo que te he jodido?


    —Porque cuando Pol me ha besado no he sentido nada, solo quería que terminara para decirle que se acabó, que no iba a volver a estar con él, y ni siquiera hizo falta porque se dio cuenta solo. En lo único que era capaz de pensar era en verte y que borraras ese beso, todos los besos antes de ti.


    Liam abrió mucho los ojos, esa declaración lo había dejado en shock, su chica no era mujer de muchas palabras románticas, pero cuando se ponía, lo dejaba boquiabierto, como ahora. Le puso una mano en la nuca para acercarla a él.


    —Es lo más bonito que me han dicho nunca —le susurró.


    —¿Y por qué cojones no viniste ayer a mi casa? —le preguntó ella dándole una palmada en el pecho.


    —Sh, calla, tonta, no lo estropees —la riñó él.


    —¿Me acabas de llamar…?


    Liam la cortó tomando su boca con destreza. Caminó hacia delante llevándola consigo hasta el sofá de tres plazas que reinaba la parte de la estancia más alejada de la puerta.


    Cuando Manu sintió el borde del asiento rozar con sus piernas se escapó de los brazos de Liam y se puso tras él, Liam se dio la vuelta para cazarla y Manu lo empujó de forma que quedó sentado en el centro del sillón. Manu se colocó a horcajadas encima de él y atrapó su boca.


    El besó fue lento, sensual, una caricia húmeda que los envolvía y los precipitaba a algo más.


    Manu mordió el labio inferior de Liam provocando que él gimiera y le respondiera aprisionando el superior de ella entre sus dientes. De nuevo enredaron sus lenguas, a la vez que las manos comenzaban a impacientarse.


    Las de él se deshicieron primero de la chaqueta de la chica, tirándola al suelo. Después le levantó la camiseta y mordió sus pechos, Manu levantó los brazos y él le sacó la prenda por la cabeza, acarició su espalda y le desabrochó el sujetador. Se lo quitó despacio, mirando sus pechos, mordiéndose los labios con anticipación.


    —Dich liebe dich, du bist.


    —No sé lo que me has dicho, pero me has puesto como una moto.


    Él se rio por la expresión.


    —Es alemán suizo —apuntó a la vez que se desprendía de su propia camisa.


    —¿Y qué significa?


    —Aún no estás preparada para escucharlo.


    —No me gusta que decidas por mí —se quejó ella clavándole los dientes en el pecho, a la vez que le metía la mano por el pantalón.


    —Es mi frase, yo decido. Sí, vamos, tócame, así, sí, tócame.


    Manu le abrió la bragueta y sacó la verga que estaba lista para ella. Se bajó de él y, arrodillándose en el suelo, lo metió en su boca.


    Se lo introdujo todo lo que pudo y lo sacó despacio, lamiéndolo. Se entretuvo en la abertura que lo coronaba, sorbiendo el líquido seminal. Con la mano le acariciaba los testículos, y mientras, Liam se aferraba a la nuca de la chica, desnuda de cabello, que tanto le gustaba. Los senos de ella le rozaban las piernas y sentía que se deshacía en un charco de placer.


    —Nena, si no paras me voy a correr en tu boca.


    Ella le miró a los ojos, mientras que con la lengua lo recorría desde los testículos hasta la punta, haciendo en ella un círculo para volver a tomarlo entero y succionar.


    Liam no pudo contenerse más y comenzó a bombear sus caderas en busca de su propio placer, cuando se notó a punto de explotar quiso sacarla, pero ella no se lo permitió. Bebió su esencia como si del más exquisito elixir se tratara, y Liam creyó morir de placer.


    Manu se incorporó y se relamió con gula.


    —Eres muy mala —la amonestó él, con la voz totalmente tomada por la excitación.


    —Vamos dos a cero, que lo sepas.


    —¿Quién lleva la cuenta? —contestó él enfurruñado.


    —Yo, así es que… ¿qué piensas hacer para arreglar la situación?


    Liam la levantó por la cintura y la dejó caer en el sofá. Se tumbó encima de ella y metió la mano derecha entre los dos, hasta tocar el clítoris de la joven. Con la punta del dedo le dio golpecitos a la vez que la besaba en la boca profundamente. Cuando ella empezó a gemir, abandonó sus labios y, bajando primero por su cuello y después por el escote, llegó hasta sus pechos, se metió uno en la boca y lo torturó de placer; lo lamió, lo mordió, lo succionó una y otra vez, mientras incrementaba los golpes en su centro. Cuando Manu comenzó a retorcerse, él le tomó el otro pecho para dedicarle las mismas caricias que al primero.


    Manu estaba sintiendo de nuevo aquel placer que escocía en el pecho, no podía estarse quieta, no podía dejar de gemir, tenía ganas de gritar, de morder, de parar, de seguir… Sintió cómo Liam le introducía dos dedos en la vagina, sin dejar de masajear su clítoris con el pulgar, los dedos formaban un gancho que buscaba su punto G. Al momento sintió una presión en la zona, una maravillosa incomodidad que sabía que la llevaría al paraíso. Elevó las caderas pidiéndole más a Liam y él se lo dio, le mordió el pezón e incrementó el ritmo de los movimientos de su mano, hasta que ella no pudo hacer otra cosa que gritar, para después gimotear incoherencias.


    Liam la sostuvo en sus brazos unos minutos, dejando que su corazón bajara el ritmo de las palpitaciones.


    —Espero que mi secretaria no haya llegado todavía, o sabrá qué es lo que estamos haciendo aquí.


    —¿Estoy muerta? —le preguntó ella.


    —Según tu temperatura corporal, no —contestó Liam—. Estoy cachondo otra vez. ¿Quieres tu empate? —le dijo mientras comenzaba a bajarle los vaqueros.


    —No será un empate si tú también llegas.


    —Seré un perdedor muy feliz —apuntilló él, terminando de dejarla completamente desnuda—. No tengo condones aquí.


    —Puesto que vamos a ser solo dos, y estamos limpios, podemos… bueno, que yo tengo un chip.


    —¿Un chip?


    —Luego te lo explico, ahora haz lo que me has prometido.


    Liam se introdujo en ella despacio, disfrutando de sentirla piel con piel, se movió dándose cuenta de que se sentía en casa.


    —¿Sabes? Si pasara algo, quiero decir… hum… si… joder, qué gusto… si te quedarás, ya sabes… yo… creo que me gustaría… —confesó él.


    —A veces me asustas, y además… ah, me estás cortando el rollo.


    Él aumentó las embestidas mientras enredaban sus miradas. Estaban tan absortos el uno en el otro que no escucharon la puerta al abrirse.


    —Keller, ¿estás ahí…? ¡Oh, Dios! ¡Mis ojos! ¡Me he quedado ciego! ¡Joder!


    La puerta volvió a cerrarse con un golpe.


    Liam y Manu rompieron a reír sin dejar de moverse el uno contra el otro y así llegaron al orgasmo de nuevo.


    Manu no sabía que follar podía ser tan divertido. Pero lo era, con Liam era divertido y apasionante, excitante y tierno, novedoso y romántico. Nunca había sentido todas esas cosas a la vez. ¿Era posible enamorarse de una persona en solo unos días?


    —No recuerdo quién era ese —le confesó Liam acariciándole el rostro.


    —Es Javier, el odontólogo infantil. Es muy majo. Y está muy bueno, todas las madres de sus pacientes se enamoran de él, y algunos padres, claro.


    —Ya lo recuerdo, el que no me dejó cambiar las tarjetas en la cena. Pues sea lo que sea lo que quería va a ser un no. Por borde.


    —No es borde. Es un buen amigo —protestó ella—. Y quita de encima que pesas.


    Liam se levantó del sofá y se fue hacia el baño en el que, además, había un armario donde que guardaba un traje y varias camisas de repuesto. Se aseó y se puso una camisa limpia.


    Cuando entró de nuevo en la oficina Manu estaba estirándose cuan larga era.


    —¿Me vas a llevar al sitio ese especial que me prometiste?


    Él la miró con intensidad. Se demoró en los labios, siguió bajando y se posó en el pecho, para continuar por el vientre hasta el pubis que llevaba con apenas una línea de vello en el centro.


    —¿Estás segura? Es un sitio… diferente, quizá sería mejor que lo habláramos primero.


    —No. Quiero que me sorprendas.


    Liam, fue hacia el ordenador, miró las planillas de personal y vio que Pol trabajaba dentro de dos noches, por tanto, no estaría en el club y no sería él quien desvelara su secreto.


    —Está bien. Hoy me marcho a Barcelona, a la reunión que tenía prevista cuando nos caímos, es posible que tenga que pasar una noche allí. ¿Qué te parece el viernes?


    Ella repasó mentalmente su planilla de turnos, al día siguiente entraba a una guardia de veinticuatro horas y libraba cuarenta y ocho, por tanto, le venía de perlas.


    —Por mí vale. ¿Tengo que arreglarme mucho?


    —Siempre estás hermosa —la piropeó acercándose y rozando sus labios—. Claro que es mejor que lleves falda, ya lo entenderás. —Ella lo miró con curiosidad, pero no dijo nada—. Te recogeré en tu casa sobre las diez, primero cenaremos, luego nos tomaremos una copa y después, pequeña —le dio un golpecito en la nariz con la punta del dedo—, deberás tener una mentalidad muy abierta, y si en algún momento no estás cómoda, nos iremos inmediatamente.


    —Hum, creo que me estoy excitando otra vez con tanta advertencia de peligro.


    —Vístete y aprovecha que tienes libre para descansar, los esclavos del dinero como yo tenemos que trabajar.


    El teléfono de la mesa de Liam comenzó a sonar. Él conectó el altavoz.


    —Señor Keller —lo nombró su secretaria.


    —Dígame.


    —Un doctor con una boca pintada en la camisola de su pijama, quiere hablar con usted, pero debo advertirle —le comentó bajando la voz— que parece algo perturbado, cuando he intentado entrar en su despacho, se ha interpuesto y me ha… digamos sugerido, que lo llame por teléfono primero.


    Liam se rio. Su fiel secretaria lo seguía por todos los negocios que él emprendía, lo último que habían reflotado era un hotel spa de lujo en Lucerna. Todavía no conocía al personal, algo que también le pasaba a él pero, a pesar de que ya no era una jovencita, se adaptaría, siempre lo hacía.


    —Hágale pasar.


    Manu salió del baño en ese momento ya con la ropa puesta.


    Javier entró tapándose los ojos con una mano.


    —¿Puedo mirar? —les preguntó.


    —No seas gilipollas, Javi. No habrás visto nada que no hayas visto antes —le dijo Manu dándole un beso en la mejilla.


    —Te aseguro que nunca había visto a mi jefe follando con una de mis amigas.


    —Tú ya me entiendes.


    —Me habéis traumatizado. ¡Un momento! —comentó mirando a Liam—. Ahora tendrás que darme cualquier cosa que te pida si no quieres que hable, ¿no?


    —No. Lo que te voy a dar es una carta de despido como no dejes ya el tema. Siéntate —le ordenó, Javier le obedeció aún riéndose. Liam le dio un suave beso en los labios a Manu—. Te veo en un par de días, cariño.


    Manu se marchó con el corazón henchido, lleno de una pasión que la desbordaba. Al salir se dirigió al centro, entró en una tienda Apple y se compró un móvil nuevo, le clonaron la tarjeta y, en cuanto lo tuvo en marcha, antes de mirar los muchos mensajes y llamadas perdidas que tenía, se metió en el chat que tenía con sus amigas. El nombre del grupo lo habían copiado del apodo que todas sabían que les había puesto Pol.


    EL AKELARRE


    Manu: Chicas, DEFCON DOS


    Carlotta: Qué te pasa?


    Mar: ¿No jodas? ¿Te falta mucho para el DEFCON UNO?


    Nur: Tiene que ver con el jefe?


    Manu: Estoy casi enamorada


    ***


    Echó un último vistazo al salón. Todo estaba preparado para la reunión con sus amigas. En la tienda de comida preparada que había bajo de casa había comprado una gran tortilla de patatas, trinxat con huevo escalfado y un par de truchas a la andorrana, envueltas con un exquisito jamón, además de embutidos. Como la noche de San Juan estaba cerca, había encontrado coca massegada para el postre. El festín merecía cada céntimo invertido.


    El timbre sonó y, al descolgar el telefonillo, divisó a sus amigas por el video portero, estaban riendo y armando jaleo, como era habitual en ellas.


    Cuando llegaron arriba se pusieron cómodas dejando encima de la mesa del salón las diferentes bebidas que cada una de ellas aportaba a la reunión. Al momento, sonó de nuevo el timbre, esta vez era Rocío que, por supuesto no se lo iba a perder. Su hermana no era parte del grupo, pero se unía a ellas a menudo. En cuanto la miró a los ojos, Manu se dio cuenta de que a su hermana le pasaba algo. Rocío sonrió con pereza y negó con la cabeza, se comunicaban sin necesidad de palabras, y lo que Ro quería en ese momento no era hablar de ella. Manu respetó su silencio y la hizo pasar con las demás.


    —Bueno, querida, empieza a contar —le exigió Nuria, una vez que todas estuvieron acomodadas y con su bebida en la mano.


    —¿No preferís que comamos primero? —sugirió Manu.


    —¿Por qué no lo hacemos a la vez? —intervino Mar.


    —Pues porque no me vais a dejar comer —se quejó ella.


    Finalmente, la anfitriona se salió con la suya y degustaron las viandas antes de empezar el interrogatorio. De fondo, Nina Simone les advertía de los peligros de no seguir los preceptos divinos con su «Sinnerman», para después aconsejarles a cerca de disfrutar de la paz y la serenidad en su «Feeling Good». Continuaron acompañando toda la cena con la discografía de la cantante.


    Ya tenían cada una un mojito en la mano y habían recogido los platos cuando Mar, haciéndose cargo de la situación, sentó a Manu en uno de los sillones individuales que enfrentaban el sofá. Indicó a las demás que la acompañaran y ella hizo lo propio en el sillón que quedaba, tras bajar el volumen a la música.


    —¿Por dónde empiezo? —preguntó Manu.


    —Empieza por lo más importante —la apuró Nuria.


    —El accidente se produjo por…


    —¿El accidente? —intervino Carlotta—. Todo el mundo sabe cómo fue el accidente, eso luego, ahora lo más importante es hasta qué punto te has liado con el jefe ¿verdad, chicas?


    —Y cómo se lo monta, claro. ¿Eh, Ro? —pinchó Mar a la hermana, sabiendo que a esta le encantaba hablar de sexo.


    Todas escucharon el profundo suspiro de Rocío.


    —Sí, claro —contestó por fin —, haz que muramos de envidia.


    Las chicas la miraron extrañadas, ya que ella era la única que tenía novio y, por tanto, sexo con regularidad, desde hacía mucho.


    —Ro, ¿hay algo que quieras compartir con nosotras? —le preguntó Mar.


    La joven negó con la cabeza.


    —Pues para responder a vuestras preguntas, estoy totalmente liada con él —confesó Manu.


    —Pero… ¿estás saliendo con el jefe? ¿O es solo un rollo? —quiso saber Nuria.


    —Estamos saliendo. Me ha propuesto una relación exclusiva y le he dicho que sí.


    —¡Madre mía, Manu! —exclamó Carlotta—. ¿Lo sabe Pol?


    —Sí.


    —¿Y cómo se lo ha tomado? —preguntó Mar.


    —Pues parece que algo de razón teníais y, bueno… no le ha gustado mucho, pero se le pasará. Ya sabéis cómo es Pol.


    De repente Rocío comenzó a llorar.


    —Ro, cariño, ¿qué te pasa? —insistió Manu arrodillándose frente a ella.


    —Hemos roto… ya no estamos juntos —soltó antes de levantarse y salir corriendo hacia el baño.


    Todas se quedaron mirando hacia la puerta de este sin saber qué decir. Manu pensó que si su hermana, que llevaba años de relación, rompía con el buenazo de su novio, lo suyo con el suizo no tenía ningún futuro y de repente toda su ilusión se transformó en desconcierto, inseguridad y miedo.


    —Si estos dos rompen, dejo de creer en el amor —comentó Carlotta.


    Manu la miró con enfado mal disimulado en el rostro.


    —Perdona, Manu, no quería decir eso, pero es que… ¿cuánto tiempo llevan juntos?


    —Desde que en la guardería mi hermana le tiró del pañal y le dejó el culo al aire delante de todos.


    Manu observó que un teléfono comenzaba a sonar en el bolso de su hermana. Metió la mano y lo cogió. En la pantalla ponía Amor seguido de muchos corazoncitos.


    Descolgó sin miramientos y atacó a su cuñado.


    —¿Se puede saber qué le has hecho?


    —No te metas, Manu. Esto es asunto nuestro.


    —Si mi hermana viene a mi casa llorando por tu culpa, es asunto mío.


    —Ya sabía que estaría contigo, lo imaginaba. Abre, estoy en la puerta.


    —No sé si ella tiene muchas ganas de verte en este momento…


    —Manu, te quiero mucho, pero como no abras te juro que tiro la puerta abajo.


    Manu se fijó en que todas la miraban expectantes.


    —Primero dime qué le has hecho. —Manu escuchó un suspiro al otro lado de la línea.


    —Le he pedido que se case conmigo —contestó el hombre.


    —¿Le has pedido…? —observó Manu.


    —Le he dado un ultimátum pero, como ves, no ha funcionado, y ahora me toca arrastrarme y pedir perdón por mi osadía. Además de convencer a su hermana de que me franquee la puerta.


    Manu dibujó una sonrisa en su cara. Esa era una vieja discusión entre ellos, él quería casarse con todo el boato y su hermana se resistía. Bueno, quizá eso eran las relaciones, un toma y daca, un ir y venir subidos en una montaña rusa de emociones. La capacidad de enfadarse y perdonarse, la generosidad de ceder ante el otro, la madurez —que no estaba demostrando su hermana en este momento— de llegar a acuerdos. Dejó pasar al enamorado.


    El novio de Rocío se plantó delante de la puerta del baño y rozó con los nudillos la madera.


    —Amor, soy yo. Déjame pasar.


    Las chicas vieron cómo la puerta del baño se abría despacio y una llorosa Rocío se lanzaba a los brazos de su amado mientras ambos, así como estaban de aferrados el uno al otro, entraban en el cuarto. Todas se arremolinaron en la puerta para intentar escuchar lo que decían, hasta que se dieron cuenta que el único sonido que salía de ahí era el de los suspiros y gemidos prolongados del amor.


    —¡Eh! —gritó Manu golpeando la puerta—, a reconciliaros a vuestra casa, que yo tengo que seguir usando esa bañera.


    Los tortolitos salieron rápidamente, sonrosados, sonrientes y cogidos de la mano. Rocío agarró su bolso y les comentó mientras se dirigía a la puerta:


    —Os tengo que dejar, ya me contáis otro día los detalles. Estaba todo muy rico y me alegro de lo tuyo con el suizo.


    Sin más, ambos salieron corriendo por la puerta.


    Las chicas rompieron a reír.


    —Apuesto dos pavos a que hay boda —soltó Nuria.


    —El dinero en la mesa, subo tu apuesta —propuso Mar dejando caer un par de monedas de dos euros con la frase virtus unita fortius grabada en el canto.


    —Si conozco a mi hermana, va a ser un no rotundo —las contradijo Manu—. Diez pavos.


    —Estoy con Manu —sentenció Carlotta poniendo su billete sobre la mesa.


    Las otras dos secundaron la apuesta y acto seguido volvieron al tema principal de la velada.


    Manu les contó la versión censurada de lo que había vivido junto a Liam. Las sorprendió a todas, al percatarse las chicas de que, por primera vez desde que la conocían, ella se tomaba en serio una relación, y además se dieron cuenta de que no estaba casi enamorada sino, más bien, enamorada por completo.


    Cambiaron la música y comenzó a sonar el grupo andorrano Perséfone, lo que hizo que las chicas levantaran la copas para brindar y bailaran sin parar durante algunas horas, hasta que, agotadas y algo achispadas, dieron por concluida la noche, sobre todo porque el señor Font, que vivía arriba, comenzó a golpear el suelo con la escoba.

  


  
    Capítulo 16


    El club


    Manu había seguido las indicaciones de Liam en cuanto a vestimenta. No era algo que ella hiciera con regularidad lo de seguir indicaciones pero, en este caso, la verdad es que estaba intrigada. Suponía que el club era uno de esos sitios de pijos y por eso debía llevar vestido, no sabía por qué el mismo debía tener vuelo en la falda en vez de ser ceñido; después de todo, que ella supiese, Liam no tenía moto, o sea que no era por eso.


    Se había decidido por un vestido rojo con la espalda al aire, tenía poco pecho, así es que lo llevaba sin sujetador, y por delante un escote razonable en pico. La falda, tal y como él había pedido, era de vuelo, a lo Marilyn. Los zapatos también rojos, igual que la chaqueta de imitación de piel, confirmando un total look. Se había peinado el flequillo hacia atrás y puesto un maquillaje ligero, salvo por el rouge Chanel de los labios. No solía arreglarse muy a menudo pero, cuando lo hacía, sabía sacarse partido. O eso decían sus amigas, esperaba que a Liam también le gustase.


    En el último momento decidió ser mala, y se sacó el tanga de encaje negro y lo dejó sobre la cama. Ahora era ella la que iba a ir en plan comando. Sonrió al pensar todo lo que la imaginación del suizo iba a hacer cuando ella le desvelara ese dato.


    Manu escuchó el timbre justo cuando estaba metiendo en el pequeño clutch, del mismo color que el resto de su vestimenta de la noche, lo que necesitaba: documentación, pintalabios, pañuelos de papel y una botella mini de perfume; cogió el móvil y bajó sin contestar la llamada al telefonillo.


    La mirada que Liam le regaló la llenó de calor líquido, la deslizó de arriba abajo mientras se mordía el labio inferior. Él estaba realmente atractivo, se había vestido con un pantalón recto negro, camisa de seda del mismo color y chaqueta de solapa grande en un tono burdeos muy oscuro; estaba claro que le gustaba la moda y que invertía en ella parte de su fortuna. Le hizo gracia compararlo con su precioso vestido de Zara de hacía dos temporadas.


    —Estás preciosa —le dijo dándole un ligero beso para no estropearle el maquillaje.


    —Tú estás… muy caro —contestó ella con una sonrisa.


    —Por si alivia tu conciencia de clase media, dono mucho dinero a diversas ONG —se burló él.


    —La única conciencia que corre peligro aquí es la tuya.


    —La mía vive en paz con ella misma y sus contradicciones, tranquila. Y ahora —le exigió cogiéndola por la cintura y besándole el cuello— puedes devolverme el cumplido.


    —Estás cañón, colega —se rio ella—, estoy por decirte que dejemos lo del misterioso club ese y subamos a mi casa.


    —Me tientas, pero no. Lo prometido es deuda, y yo te había prometido que iríamos hoy.


    —Está bien, pero que sepas que no llevo bragas —confesó Manu echando a andar hacia el coche.


    Liam se quedó plantado en el sitio, tardó unos momentos en reaccionar. Esa mujer lo volvía completamente loco. Se le había secado la boca y se había puesto duro en el mismo instante en que ella había dicho bragas, porque sí, cualquier otra habría dicho ropa interior, o braguitas o cualquier cursilería de ese estilo, pero a su Manu le gustaba llamar a las cosas por su nombre, y como ella misma decía, no era precisamente finolis.


    Vio como ella lo miraba desde la puerta del coche con impaciencia.


    —¿Cómo sabes que es este mi coche? —le preguntó.


    —Fácil: lujo, elegancia y un color oscuro. ¿Vamos?


    Él sonrió por toda respuesta y fue hacia la puerta del copiloto, se la abrió y esperó a que subiera para cerrarla tras de ella. Cuando él se colocó en su asiento, Manu le dijo:


    —Creo que es la primera vez que me abren la puerta del coche en plan película de los cincuenta.


    —Esto es una cita clásica, así es que haremos las cosas clásicas, salvo por el final.


    —El club.


    —Ahá.


    —¿No piensas decirme de qué va?


    —¿Quieres saberlo?


    —No, creo que no. ¿Dónde has ido estos días?


    —A Barcelona a la reunión que tenía pendiente, y a ver a mi madre.


    —¿Tienes madre?


    —Todo el mundo tiene madre.


    —Claro, no, quiero decir que… tienes relación con ella y eso.


    —Tengo muy buena relación con mis padres. Con ambos, y con mi hermana.


    —Vaya.


    —¿Por qué te extraña?


    —No sé, te pega más una sórdida historia de hombre duro con pasado incierto hecho a sí mismo a golpe de talonario y negocios turbios.


    —Tienes mucha imaginación. Mi madre es una mujer de negocios extraordinaria y mi padre es psicólogo. Da clases en la Universidad de Barcelona.


    —Pensaba que vivían en Suiza.


    —Vivieron allí hasta que mi hermana y yo crecimos, vinimos a España cuando éramos adolescentes. Hemos llegado.


    Un joven con la cara llena de marcas de acné le cogió las llaves del coche a Liam y se lo llevó para aparcarlo.


    Les recibió un tipo vestido con traje y pajarita que los acompañó a un reservado. Liam le puso la mano en la espalda desnuda y después la bajó hasta acariciar su nalga, lo que hizo que ella se erizara por completo.


    Una vez acomodados, el hombre les dejó sendas cartas envueltas en piel, con letras doradas. Manu ya se había dado cuenta de que estaban en el Kökosnot, uno de los restaurantes más exclusivos de Andorra La Vella.


    —Me vas a malacostumbrar —se quejó sin verdadero convencimiento.


    —Tranquila, también como hamburguesas.


    —La próxima invito yo, y te llevaré a K L’Irina, están riquísimas.


    —¿Qué les apetece beber? —les preguntó el sommelier.


    —Yo tomaré vino, el que escoja la dama —apuntó Liam.


    —Un detalle por tu parte, pero no conozco ninguno de los que pone aquí. ¿Usted qué nos recomienda? —preguntó al hombre.


    —Pidan la comida y dejen en mis manos el vino. No les defraudaré.


    —Por supuesto, usted es el experto —corroboró ella.


    Una vez el camarero se hubo marchado, Liam decidió que en ese momento le tocaba a él indagar.


    —¿Qué hay de tu familia?


    —Mis padres son currantes, mi madre trabaja en un súper y mi padre es mecánico, no nos sobró nunca la pasta, pero crecimos bien. Mi hermana se sacó Enfermería y yo estudié Mecánica y luego me metí en esto de pilotar helicópteros con mi tío. Empecé por sacarme el Curso de Piloto Comercial de Helicóptero, el CPLH, se dice. Lo hice en un año. Luego, mil horas de vuelo como piloto al mando, y veinte de nocturno, que fueron otro par de años, casi tres en realidad. Además de algunos cursos sanitarios, ya sabes, RCP, Primeros Auxilios… en fin. El resto es historia.


    —¿Cómo eras de niña?


    —Bueno, un poco machote, ya sabes, me gustaba el fútbol, las motos, los coches, subirme a los árboles, ir a la montaña…, ese tipo de cosas. No comencé a maquillarme ni a ponerme vestidos hasta pasados los veinte, y porque mi hermana empezó a ponerse muy pesada, aunque reconozco que le cogí el gusto.


    —¿Te das cuenta de que eres un poco sexista? Con eso de cosas de chicos y de chicas.


    —No he dicho de chicos, sino de machote, un machote puede ser de ambos géneros o binario, o etc., etc., pero es cierto que a veces incurrimos en terminología machista sin darnos cuenta, supongo que se irá corrigiendo generación tras generación.


    —Esperemos que los que vienen detrás aprendan algo de nuestros errores.


    Cuando llegaron a los postres, habían diseccionado cada uno la vida del otro.


    Manu sentía que lo conocía desde siempre, tenían esa extraña conexión que se produce pocas veces, entre dos almas destinadas a vivir una misma vida.


    Una vez les trajeron el coche, Liam cogió a Manu de la mano y le dijo:


    —Cierra los ojos.


    —¿Por qué?


    —No te voy a responder, tu sorpresa empieza desde ya. ¿Confías en mí?


    Manu lo pensó un momento. En realidad, no debería, no hacía tanto que lo conocía, pero la verdad es que algo en su interior la impulsaba a decir que sí.


    —Daré un salto de fe. Espero que sepas apreciar lo mucho que te estoy dando.


    —Lo hago, créeme.


    Liam la vio cerrar los ojos con abandono, apoyándose en la puerta del coche. Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó una venda negra que le colocó a Manu en los ojos.


    —¡Madre mía! ¿En serio? ¿Ahora es cuando me llevas a un descampado y me haces trocitos? —se rio ella.


    —No es mi intención. Y deja de reírte que cortas todo el romanticismo del momento.


    —Es que no sé si es romántico o espeluznante.


    Él, por toda respuesta, le dio un profundo y húmedo beso a la vez que agarraba sus nalgas con fuerza y la frotaba contra sí mismo.


    Manu se dejó hacer, disfrutando del momento, hasta que la excitación pudo contra su contención y le enganchó con una pierna la cintura, mientras que sus manos vagaron por el pecho del hombre.


    —Será mejor que nos vayamos antes de que montemos el espectáculo completo —advirtió Liam separándose de la chica y respirando profundamente para intentar frenar el deseo que ya se estaba apoderando de él.


    Una vez en el coche Manu sintió la mano de Liam acariciar su muslo por debajo del vestido, subía peligrosamente sin llegar a tocar la zona que Manu notaba a punto de arder. Liam no había puesto música, el sonido del motor del coche se escuchaba como algo ajeno y lejano, los únicos sentidos que la chica tenía activados eran el tacto y el olfato. Perdió la noción del tiempo concentrada como estaba únicamente en sentir.


    —Estamos en el club —afirmó Liam parando el coche.


    —¿Puedo quitarme la venda?


    —No. Pero yo cuidaré de ti. Te la quitaré cuando toque. Tengo intención de devolverte esta noche la que te debo.


    —Promesas, promesas… —se burló ella.


    Liam se rio suavemente y la ayudó a salir del vehículo.


    —¿Estamos en la calle? No oigo casi ruido.


    —El club tiene entrada privada a un aparcamiento con acceso directo a la recepción.


    —Oye, no me habrás traído a un puticlub, ¿no?


    Liam se rio con fuerza, Manu era, de lejos, la chica más divertida con la que había estado nunca.


    —No seas cotilla, ya te enterarás a su debido tiempo.


    —Vale, pero te advierto que a mí lo de estar con otra mujer no me llama la atención, por si tenías intención de hacer un trío de ese tipo…


    —Cállate ya —le dijo él, dándole otro abrasador beso.


    Manu no sabía cuánto habían avanzado. Sintió que Liam le daba la vuelta dejándola de espaldas a él. Le colocó las manos sobre un mueble, algo así como una consola, y le echó hacia atrás las caderas.


    —Voy a ver ese culo que me ha estado provocando toda la puta noche.


    La voz de Liam en su oído hizo que Manu se retorciera intentando aguantar el placer que se había instalado en ella. Estaba completamente mojada, incluso le dolía por la anticipación de estar llena de él.


    Manu sintió que el hombre se pegaba a ella y la rozaba con su miembro erecto, aún dentro de los pantalones. Le bajó los tirantes del vestido y le tomó los pechos con las manos, apretó sus pezones entre los dedos y tiró de ellos.


    La chica suspiró profundamente, aguantando las ganas de correrse. Un gemido ronco y profundo salió de su interior. Los dedos de Liam habían bajado hasta su pubis, y continuó hasta rozarle el clítoris y empapar sus dedos de su esencia. Los subió de nuevo y torturó otra vez sus pezones ahora mojados de su propia fragancia.


    —Liam, por favor…


    —Por favor ¿qué?


    —Fóllame, ahora, por favor…


    Liam la penetró desde atrás de un solo empujón. Con un brazo le retenía las caderas y con la otra mano apoyada en la nuca, dirigía el rítmico movimiento que los llevó a ambos hasta un orgasmo arrollador. Cuando ella aún estaba convulsionando, le quitó la venda y Manu pudo verlos a ambos en un gran espejo. Eso multiplicó infinitamente sus sensaciones, dejándola exhausta y con las rodillas debilitadas.


    Liam la incorporó y le besó el cuello de forma lánguida.


    —Ahora vamos a ver a más gente. Tú decides si quieres tener la ropa puesta o quitada.


    —¿Estamos en un club de intercambio? —se sorprendió ella.


    —Algo así.


    —Pero tú… ¿no dijiste que lo nuestro tenía que ser exclusivo?


    —Sí, pero podemos jugar todo lo que nos apetezca. Si quieres, claro. También podemos irnos ahora. Yo creo que la noche ya ha sido todo un éxito.


    Manu lo pensó un momento. ¿Se atrevía a eso? Mirar, ser observada, que se le acercaran desconocidos…


    —¿Cuáles son las reglas? ¡Un momento! —exclamó ella volviéndose hacia él—. ¿Eres uno de esos amos?


    —No, no me va mucho, lo he probado, pero no es mucho mi estilo. Aunque si quieres experimentar, podemos…


    —No, no, no. Ni hablar, por ahí no paso. Además, no me pone nada.


    Él sonrió. Y le puso una mano en la mejilla, acunándosela.


    —No lo dudo. A ver, si te quieres quedar podemos pasar a una especie de pub, donde encontrarás a mucha gente desnuda o medio desnuda, montándoselo o mirando o simplemente charlando y tomando una copa. Pueden estar en parejas o grupos. Luego hay salas donde se pueden ver espectáculos, y otras en las que puedes mirar o participar. Solo hay tres reglas. SSC, seguro, sano y consensuado, o seguro, sensato y consensuado, según quién te lo diga.


    —¿Y debemos tener una palabra segura?


    —Si quieres, aunque si no vamos a las salas de BDSM, no creo que nos haga falta.


    —Algunas cosas de eso sí me gustan, como las ataduras, por ejemplo. Y gracias a ti, descubrí que también las nalgadas… —le ronroneó ella pasándole un dedo por el cuello hasta llegar a los botones de la camisa. Una vez allí comenzó a desabrocharlos—. Creo que estarás más cómodo sin esto.


    —Pues yo creo que el papel de ama te va a las mil maravillas —ironizó mientras la ayudaba a deshacerse de la camisa.


    —A lo mejor me lo pienso… —bromeó dándole un cachete en el culo.


    Liam respondió apoyándola con la espalda en una fría pared de cristal y dándole un beso húmedo, lascivo y abrasador. Le levantó la falda y le metió la mano hasta colocarla en su pubis. Se dedicó a masajearlo con destreza, primero despacio para ir aumentando el ritmo como a ella le gustaba sin dejar de comerle la boca. Cuando notó que empezaba a descontrolarse le metió dos dedos en la vagina para comenzar el juego de la penetración. Cuando notó que Manu estaba cerca de correrse, le dio la vuelta.


    Tocó el botón de la consola instalado en la pared y se encendió una luz verde que propició que pudiesen ver lo que pasaba en la sala contigua.


    En un sofá de cuero, un hombre y una mujer completamente desnudos se masturbaban a sí mismos mientras veían la escena que tenía lugar en la cama que reinaba en el centro de la estancia, encima de un podio. Allí una mujer tumbada boca arriba se tocaba los pechos mientras otra, arrodillada entre sus piernas, le hacía un cunnilingus; a su vez, un hombre la penetraba a ella mientras besaba a otro hombre.


    Manu se sintió hervir, la boca de Liam estaba haciendo estragos en su cuello, su hombro y su espalda, una mano le apretaba el pezón hasta rozar el dolor para luego acariciarlo con mimo, con la otra mano seguía torturándole el clítoris y la entrada a la vagina. La escenificación que contemplaba le pareció dantesca y a la vez la excitó hasta hacerla correrse con tanta fuerza que gritó y golpeó el cristal que la sujetaba.


    Pasados unos minutos empezó a recuperar la respiración, y el sentido. Recordó vagamente que al correrse la mujer que estaba tumbada había mirado hacia ella y había sonreído.


    —¿Ellos pueden vernos a nosotros? —preguntó.


    —No, si no lo autorizamos, las reglas son muy estrictas. Ellos están en una habitación central, son el show, nosotros estamos en una de las estancias privadas que rodean la suya.


    —Me ha parecido que una de las chicas me miraba y me sonreía.


    —Cuando le he dado a la consola para ver lo que pasa en el espectáculo, en su habitación se enciende una luz verde en la zona, por eso saben que hay alguien mirando, y bueno, lo hacen más personal.


    Manu se apoyó en él olvidándose por completo de la habitación iluminada.


    —¿Estás cansada?


    —Sí, me has dejado agotada.


    —Quiero que conste en acta que con esto estamos en paz.


    —Me lo pensaré.


    —¿Quieres que nos vayamos a casa o prefieres seguir la ruta?


    —A casa por favor. Tal vez otro día.


    —¿Salimos por donde hemos venido o por el pub?


    —Lo que sea más tranquilo.


    —Por donde hemos venido entonces.


    Una vez vestidos salieron por una puerta de color verde —le pareció a Manu en la semioscuridad que gobernada la habitación—, la puerta de al lado era azul y aún había otra de color rojo.


    —El juego de las puertas, qué apropiado —comentó Manu.


    Al salir divisó a una pareja a unos diez metros. La chica estaba de rodillas y llevaba un collar de cuero grueso al cuello y una máscara negra del mismo material que el collar, del que salía una cadena dorada, con tres agujeros, uno para cada ojo y otro para la boca. El otro extremo de la cadena lo llevaba el hombre en su mano. La chica le estaba practicando una felación.


    —Se va a ahogar —le susurró a Liam.


    —No seas irrespetuosa, no nos corresponde juzgar los gustos de los demás —la riñó él.


    Pero Manu no lo escuchó, se había quedado boquiabierta al darse cuenta de a quién pertenecía el tatuaje que el hombre llevaba en el brazo.

  


  
    Capítulo 17


    La confesión


    Pol había escogido a Anna porque era su sumisa más experimentada. Esa noche necesitaba dejar fuera todas sus emociones más que nunca.


    Hacía mucho que se había aceptado a sí mismo, pero otra cosa era poder compartir sus gustos sexuales fuera del universo BDSM; una de las pocas personas con las que lo hacía era Liam y ahora todo había cambiado. No solo había perdido a la mujer a la que amaba, sino que también se había alejado de uno de sus mejores amigos.


    Siempre había sido consciente de que no tenía ningún futuro con Manu y, a pesar de eso, se había torturado a sí mismo manteniendo con ella una relación que no lo satisfacía y sin atreverse nunca a pedirle lo que realmente deseaba. Por nada del mundo quería que ella conociera su verdadero yo. Él no se avergonzaba, pero no quería perder lo poco que tenían, y lo perdería si le confesaba la verdad. Y eso lo había llevado de nuevo a terapia. De nuevo sí, porque cuando se introdujo en el mundo que ahora llevaba bajo la piel, le costó aceptarlo. Él venía de una familia muy tradicional, católica, de derechas y acomodados, aunque no ricos. Sus hermanos se habían casado y formado sendas familias tradicionales con hijos y sexo los sábados; su hermano Robert se veía, además, con su secretaria, ¿acaso hay algo más tradicional que eso? Inma le había ayudado a comprenderse y aceptarse.


    Desde ese momento siempre había sido sincero con sus parejas sexuales; si estaban de acuerdo, adelante, y si no, tan amigos. Hasta que conoció a Manu y se dio cuenta de que ella no aceptaría su mundo y él no aceptaba no tenerla. Se adaptó al sexo vainilla con ella, aunque luego iba siempre al club, porque correrse no era lo más importante para él. Necesitaba la confianza que le daba la sumisa que se ponía en sus manos. Él controlaba el cómo, el dónde, el qué, controlaba el tiempo, los actos, pero su sumisa, con una sola palabra, podía hacerle parar. Eso lo hacía estar en todo momento completamente centrado en los deseos de otra persona. Y eso era lo que necesitaba esa noche, dejar de pensar en él, dejar de pensar en Manu, dejar de pensar en Manu con Liam. La psicóloga le había dicho que no podía hacer nada para cambiar los sentimientos de otra persona, pero sí cómo le afectaban a él, que lo mejor sería sincerarse y pasar página, o tal vez… Aunque ahora todo eso daba igual, porque ya nunca volvería a estar con ella.


    Anna caminaba detrás de él, con la cabeza gacha, Pol la llevaba cogida de la cadena que enganchaba en el collar de sumisa, que él le había regalado en su último cumpleaños. Completamente desnuda, con las uñas de los pies y las manos pintadas de rojo brillante, una máscara de cuero tapaba su cara, reduciendo la cantidad de oxígeno que entraba a sus pulmones, a él le gustaba despersonalizarla y a ella le encantaba la sensación de falta de aire.


    Él llevaba un pantalón de cuero negro, se había quitado la camiseta, e iba descalzo. Se giró y miró a Anna, el pecho le subía y le bajaba y se estaba frotando con una mano el pezón. Chica mala, le gustaba provocarlo.


    Él frenó en seco.


    —De rodillas —espetó.


    —Sí, amo —contestó ella sedienta de él.


    —Muy bien. Eres perfecta. —Porque un amo siempre tiene que hablar con respeto e infundir confianza a su sumisa—. Abre la boca.


    Ella obedeció y Pol le introdujo el miembro de una estocada hasta la garganta, Anna era un prodigio en esto. Le puso la mano en la coronilla y la guio hasta alcanzar el ritmo que necesitaba.


    Y de repente esa voz…


    —¡Mierda! —exclamó Pol mientras la sumisa seguía a lo suyo—. Para, Anna —le ordenó teniendo mucho cuidado de usar su nombre de pila, ya que Manu lo miraba con los ojos muy abiertos.


    Pol se colocó como pudo la erección dentro de los pantalones y fue hacia ellos. Se posiciono en frente con los brazos a lo largo del cuerpo y los puños tan apretados como los labios. La miraba a los ojos, y de repente se giró hacia Liam y le soltó un puñetazo en la mandíbula.


    —¿Qué coño haces? —lo frenó Manu cogiéndolo de un brazo.


    —¿Tenías que traerla? ¿Sabes lo que es un puto secreto, amigo? —le recriminó Pol remarcando la última palabra al hombre en el suelo, que no hizo nada por defenderse o repeler el ataque.


    —Se suponía que esta noche trabajabas, capullo —le contestó el suizo.


    —¿Sí? Pues no lo hago, y no tenías que traerla aquí, este no es su ambiente.


    —¡Pol! ¡Ya basta! Yo decido cuál es mi ambiente, sabes muy bien que no me gusta que dispongas cosas en mi nombre.


    —Ya, y ese es nuestro puto problema, ¿verdad?


    —Pol, no tengo ni idea de qué estás hablando, nosotros no tenemos ningún puto problema. Hemos estado muy bien una temporada en esa especie de relación abierta que teníamos, pero ahora quiero probar otra cosa con Liam, porque creo que… me estoy enamorando de él y, la verdad, no me apetece estar con nadie más. ¿Y por qué coño sigue esa pobre chica ahí de rodillas mientras nosotros discutimos? —preguntó.


    Liam, que se había incorporado y miraba a Manu con adoración tras el reconocimiento de que lo amaba, cambió la dirección de su vista hacia el techo, con las manos en los bolsillos, consciente de que eso no iba con él. Pol, por su parte, miraba al suelo.


    —Cumple órdenes —contestó clavando en ella sus pupilas del color de las tormentas.


    —¿Órdenes?, ¿de quién?, ¿tuyas? —Pol dejó que ella sola se contestara a las tres preguntas—. Un momento, que yo he leído a Shayla Black. ¡Es una sumisa!


    —Lo es —repuso él.


    —Entonces, tú eres un amo —concluyó ella—. ¡Joder! A ver, que me parece genial, ¿eh? Pero, es como un poco raro, las novelas son novelas, una no espera que el hombre con el que se acuesta…


    —Acostaba —la interrumpió Liam.


    Manu pasó de la acotación y siguió su perorata.


    —… en fin, que conmigo nunca… a veces tenía que pararte los pies porque te ponías un poco mandón, pero vamos que no, yo que sé. Pero, ¿por qué no me lo contaste nunca?


    —Nunca lo habrías aceptado.


    —Habría estado bien que me hubieses dejado escoger. ¿Piensas por esa chica? —le preguntó.


    —Cuando tenemos sexo, sí. La conozco a la perfección, y sé con qué disfruta y ella confía en mí lo suficiente como para dejarme tomar las decisiones, aunque la última palabra siempre la tiene ella. Del mismo modo que te conozco a ti, y sé que tú no disfrutarías dejando tu sexualidad en mis manos.


    —Ni en las de ningún otro, mi sexo es mío —le contestó poniéndole la mano en el rostro. Se escuchó un gruñido proveniente de la garganta de Liam—. ¡Por Dios, Liam! Deja de hacer eso que pareces un perro. —Liam soltó un juramento y después una suave risa—. Cuando lo hacíamos tú siempre salías corriendo de la cama, ¿era aquí donde venías?


    —Sí —reconoció Pol.


    —Luego, no te quedabas satisfecho.


    —Mucha gente juega a estas cosas, interpretando roles, pero para personas como Anna y como yo, esto es más una forma de vida.


    —Y entonces, ¿por qué seguíamos acostándonos?


    —Estoy enamorado de ti —le confesó. El silencio absorbió el espacio—. Sé que no tengo ninguna posibilidad, y no sabes lo mucho que me arrepiento de haberte presentado al puto suizo de los cojones, pero no puedo evitarlo.


    —No creo que estés enamorado de mí. Creo que te gusta el reto de intentar dominarme o controlarme o lo que sea que hacéis los amos, porque sabes que nunca va a pasar, y así, no le das la oportunidad a otra persona y evitas arriesgar tu corazón o enfrentarte a un rechazo.


    —Tú me estás rechazando.


    —En realidad, no. Porque nunca tuvimos nada real. Solo nos acostábamos, y no es que fueras muy sincero conmigo.


    —Lo siento.


    —Está bien. Me gustaría que siguiéramos siendo amigos. Los tres.


    —¿Quieres conocer a Anna? —ironizó él.


    —Me refiero a Liam. No puedes estar enfadado con él toda la vida. Creo que en el fondo lo escogiste porque sabías que con él sería feliz.


    —¿Te hace feliz?


    —Yo me hago feliz. Y lo hago junto a él.


    —Esta es mi chica —reconoció Pol dándole un ligero beso en los labios. Liam carraspeó—. Te jodes —le espetó Pol.


    —Además, sabes que aunque fueras normal lo nuestro no iba por ahí.


    —Soy normal, Manu.


    —Cierto, perdona, soy una ignorante en estas cosas. Pero ya me irás contando, ¿vale? Para que pueda comprenderlo mejor.


    —Yo preferiría que no, la verdad —los interrumpió Liam.


    —Me parece genial, Pol, en serio, ojalá encuentres a la persona que te complemente en todo, incluido el sexo —continuó Manu obviando el comentario de Liam—. Porque sé que te gustaría enamorarte, y te conozco lo suficiente como para saber que dejarás que alguien sea feliz a tu lado.


    —Va a resultar que eres una clásica.


    —Sí, es posible. —Esto último lo dijo mirando a Liam con una sonrisita—. Por cierto, esa chica es una campeona, ha aguantado todo este drama sin mover ni un músculo en esa postura y casi sin parpadear, cosa que, por cierto, no se aprecia con eso que lleva en la cabeza, ¿cómo se llamaba?


    —Anna —contestó Pol.


    —¡Anna, eres la caña! —le dijo—. Mi ídola, vamos, si tengo que hacer yo eso, ya te digo que me echan de sumisa, espero que este te recompense como es debido. ¿Se dice así? ¿Recompensar?


    —Sí. Venga, marchaos ya, que la he tenido demasiado tiempo abandonada.


    Ella se puso de puntillas y le dio un casto beso en la mejilla.


    Pol los vio marchar cogidos de la mano, de lejos escuchó el susurro de Liam:


    —Ya sabía que estabas enamorada de mí.


    —No seas tan creído, que igual se me pasa la tontería.


    —¿Te vas a venir a vivir conmigo?


    —Tú flipas, ¿no?


    La verdad es que hacían muy buena pareja. Iba a ser divertido verlos juntos. Por primera vez desde hacía algún tiempo se sintió bien, en paz. Volvió con su sumisa y pensó que Manu tenía razón, tendría que recompensarla adecuadamente.

  


  
    Epílogo


    Manu se dirigía a la habitación de Quim, el niño que habían rescatado justo antes del accidente que los aisló a ella y Liam. Nuria le había dicho que, tras algunas complicaciones que lo habían llevado a la UCI en un par de ocasiones, el chico ya estaba listo para las intervenciones que el doctor Zurita se disponía a realizarle.


    Durante el camino pensaba en su relación con Liam. Habían pasado varias semanas, y la dinámica entre ellos fluía con mucha rapidez. A su alrededor todo el mundo se había adaptado a verlos como pareja. Incluso había conocido a la señora Cassals, la madre de su ya novio oficial. Casi como por casualidad, la señora había aparecido por el hospital y no había parado hasta dar con ella.


    Siguió su camino hacia la habitación de Quim.


    —Hola, Quim, ¿cómo estás? ¿Y tus papás? —le preguntó al chico al entrar.


    —Mi mamá ha ido a por un café. Y estoy… aburrido, muy aburrido. Quiero levantarme. ¿Te puedes creer que tengo que hacer pis en una botella? ¡Qué asco! —se quejó el niño.


    —¿Sabes? Eso me recuerda a una peli que vi ayer. Un poli muy listo estaba haciendo una vigilancia a unos malos malísimos, y tenía que hacer pis en una botella para no salir del coche.


    —Y ¿qué pasa si es una chica? Porque vosotras no tenéis lo mismo que nosotros ahí abajo.


    —Pues, aunque no te lo creas, hay un dispositivo para que las chicas polis también puedan hacerlo.


    Liam irrumpió en la habitación.


    —¿De qué habláis? —preguntó.


    —De cómo hacen pis los chicos y las chicas —contestó Quim.


    —No sé si es una conversación muy apropiada —anotó él levantando las cejas.


    —Liam es un rollazo y muy antiguo —conspiró Manu con el niño, este se rio con ganas.


    —Eres muy divertida, para ser chica y tan mayor —le dijo.


    —Para mi pesar —confirmó Liam.


    —¡Uf! Tan mayor, dice. Eso ha dolido, chaval, que lo sepas.


    —Ayúdame a levantarme —le pidió Quim.


    —No creo que al doctor Zurita le haga mucha gracia, nos ha advertido que tengamos cuidado. Creo que mañana es el gran día, ¿no? —contestó la joven.


    Quim asintió mordiéndose el labio.


    —¿Estás asustado? —le preguntó Liam. El niño alzó un hombro quitándole importancia—. Yo lo estaría.


    —¿Tú? Pero si tú eres muy grande.


    —Yo también lo estaría —apuntó Manu.


    —¡Anda ya! Si tú llevas un helicóptero, eres como una heroína.


    —Yo también se lo digo —afirmó Liam


    —Las heroínas también tenemos miedo, pero sabemos utilizarlo a nuestro favor.


    —¿Cómo? —le preguntó el chico intrigado.


    —Te ayuda a estar alerta y a no meterte en demasiados problemas, hay que escucharlo y, cuando te hable, tienes que ser prudente, pero seguir adelante. —Quim asintió y la miró con admiración—. Y ahora trata de descansar y estar tranquilo lo que queda de día.


    —¡Uf! No sé si voy a aguantar tanto tiempo.


    Manu dudaba que el chaval cumpliera los plazos que le habían impuesto los especialistas, era un crío muy inquieto y les iba a dar problemas, eso era seguro. Le recordaba a ella misma a su edad.


    Cuando salieron de la habitación Liam la rodeó con los brazos y le plantó un beso en la boca.


    —No seas idiota, que nos van a ver.


    —Y qué, eres mi novia y puedo besarte.


    —No en medio del pasillo, si no quieres que lo haga todo el personal.


    —Está bien. Me voy al gimnasio que he quedado con Javi, ¿nos vemos para cenar?


    —¿En tu casa, en la mía o fuera? —quiso saber ella.


    —Preferiría en tu casa o en la mía. Creo que no me apetece confraternizar esta noche más que contigo.


    —¿Un día duro en la oficina?


    —Una negociación dura. Es muy bonito lo que le ha dicho al chico acerca de cómo gestionas el miedo.


    —¿Miedo yo? Se lo he dicho para animarlo. Yo nunca tengo miedo, chaval —le vaciló a la vez que le daba unos golpecitos en la cara.


    Por el pasillo vieron llegar a Néstor Zurita. Bajo la bata blanca vestía vaqueros oscuros y aún llevaba los zahones de piel que solía ponerse siempre que iba al hospital en su Harley Ultra Glide roja llamada Princesa y que tenía más años que su hijo. La cuidaba, según su esposa, casi tanto como al niño. Una camisa blanca con el logo de las famosas motos en la pechera completaba el atuendo. Los saludó con un guiño y entró en la habitación de Quim.


    —¿Intentas ponerme difícil el trabajo, pequeño? —le oyeron comentar.


    Manu sonrió y Liam negó con la cabeza.


    —Ese niño se va a romper más cosas a lo largo de su vida, no cabe duda —sentenció Liam.


    ***


    Liam entró en el gimnasio y buscó alrededor. Encontró a Javi con Tony, el de Recursos Humanos, en las cintas de correr. Iba a pedirle oficialmente a Manu que se fuera a vivir con él, y quería el consejo de Javi, que la conocía bien. Lo había intentado con Pol, pero este le había dicho que él no era la persona más indicada para ayudarlo en eso.


    Como siempre, alrededor de Javi y sus muchos músculos merodeaban mujeres de todas las tipologías y edades. Manu y sus amigas decían que estaba muy bueno y que era aún mejor porque parecía no darse cuenta de ello. Cuando él se había quejado, diciendo que también estaba bueno, ella le había dicho que no tanto y que, además, era del tipo presumido, y Liam, en respuesta, se había apuntado al gimnasio con el dentista. Y en muchas ocasiones después de cada sesión se iban de cervezas, lo que no les parecía contradictorio en absoluto.


    Se acercó a la cinta en la que Javi corría a buen ritmo.


    —Hoy me salto el cardio. ¿Podemos ir ya a las pesas? Necesito hablar —se desahogó Liam.


    Pudo escuchar sin esfuerzo el quejido de varias féminas que veían cómo su presa se iba a perder de vista.


    —Vale, vamos —sentenció Javi—. ¿Te vienes, Tony? —preguntó a su amigo.


    —No, yo voy a correr un poco más. ¿Problemas de amor, Liam? Tenías que haberte buscado una mujer más sencillita.


    —Eso no tendría aliciente alguno —contestó el aludido.


    Una vez en la zona de pesas, algo más aislados de las seguidoras de Javi, Liam comenzó a hablar.


    Javi cogió una mancuerna de veinte kilos y comenzó a flexionar los bíceps, Liam le imitó, la levantó dos veces, la dejó y montó una de doce antes de ponerse con el ejercicio de nuevo.


    —Quiero pedirle a Manu que se venga a vivir conmigo —le informó.


    —Eso son palabras mayores, sabes que es muy suya, y además, tampoco hace tanto que estáis juntos.


    —Es la mujer de mi vida, lo sé desde el primer día que la conocí.


    —Entonces, ¿por qué me estás preguntando?


    —Porque la conozco lo suficiente como para saber que su primera reacción va a ser negativa. Adora su independencia, y pensará que se la voy a quitar.


    —Pues ofrécele vivir tú en su casa.


    —Ya, claro. Tú has visto su casa, y la mía, ¿cuál prefieres?


    —Si me invitaras a mí a vivir contigo diría que sí inmediatamente. Lástima que no tengas tetas, a mí me gustan mucho.


    —Ahí fuera tienes un regimiento dispuesto a dejarte usar las suyas.


    —Me halagan, pero también me agobian, y no, no hay ninguna que me llame la atención, yo quiero algo más, soy hombre de relaciones estables. Manu y tú habéis tenido suerte de encontraros.


    —Tú también la tendrás, llegará donde y cuando menos lo esperes.


    —Mira, por ahí viene Germán, y parece que también ha encontrado el amor —observó al verlo acaramelado con otro compañero de Manu que, por cierto, estaba casado con una mujer.


    —Me repito, donde y cuando menos lo esperes. Entonces, volviendo al tema, ¿cómo me aconsejas que se lo pida?


    —No tengo ni idea.


    —Pues sí que me estás ayudando.


    —Si te dice que no, te dejaré mi hombro para que llores. Es lo mejor que puedo hacer por ti.


    —No mires, pero tu club de fans se acerca —observó Liam.


    Javi suspiró.


    ***


    Manu llegó a su casa y vio a Liam revolviendo en su armario, hacía algún tiempo que se habían intercambiado llaves y alternaban las noches que pasaban en casa de uno u otro cuando sus trabajos no se lo impedían.


    —¿Qué haces con mi ropa? —le preguntó extrañada.


    —Estoy hablando con tu blusa.


    —¿Ah, sí?


    —Sí.


    —¿Y te contesta?


    —Prefiere que hable contigo directamente, me ha dicho.


    Manu se acercó y le tocó la frente.


    —No tienes fiebre, ¿alucinaciones?, ¿dolor de cabeza?, ¿síndrome premenstrual?


    —Soy un hombre, pequeña.


    —Eres un hombre que habla con mi ropa.


    —¿Quieres saber lo que le he preguntado?


    —Está bien, ¿qué le has preguntado?


    —Pues le he dicho que si no estaría más cómoda en un armario más grande.


    —¿Me quieres comprar un armario?


    —Más bien un vestidor.


    —Aquí no cabe un vestidor.


    —Exacto —observó él levantando las cejas y señalándola con un dedo.


    —Liam, cariño, lo estoy intentando, pero no te sigo.


    —¿Sabes dónde sí cabe un vestidor, y de hecho ya hay uno muy grande?


    —Umh… ¿en tu casa?


    —De nuevo has acertado.


    —Muy bien, sí, vale —confirmó ella.


    —¿Así tan fácil? Estaba tan nervioso… no sabía cómo pedírtelo, le he preguntado a Javi incluso, no pensé que serías tan razonable. Es lo mejor, tu blusa está encantada con la idea, y el resto de tus cosas, claro —le dijo él abrazándola.


    —Me he vuelto a perder —comentó Manu.


    —Acabas de aceptar venirte a vivir conmigo —sentenció Liam.


    —¡De eso nada! —gritó ella zafándose de su abrazo—. ¡Ahora sé por qué ganas siempre todos tus tratos! ¡Eres un liante!


    —¿Un liante? ¿Has dicho o no has dicho, y cito: vale, sí, bueno?


    —Salió el abogado que hay en ti. Me refería a que sí tienes un vestidor grande, no a que yo vaya a compartirlo, además, con la cantidad de trajes y zapatos que tienes mi ropa no cabe.


    —Pues hacemos otro vestidor para ti, sabes que hay espacio.


    —Definitivamente se te ha ido la pinza.


    —¿Ni siquiera te lo vas a pensar?


    —Vale, dame un segundo —Él la miró paciente—. Ya me lo he pensado. No.


    —Manu… —rezongó Liam.


    —¡Que no, coño! Que empiezas con eso y dentro de poco estarás queriendo controlar mi vida.


    —En el tiempo que llevamos junto, ¿te ha parecido que sea controlador?


    —Muchas veces.


    —Mentirosa.


    —Pesado. Mira, tengo una contraoferta.


    —Vale, hazla.


    —Rompemos.


    —Sí, claro. Ahora haz una contraoferta realista.


    —Es mi realidad, o aceptas o se acabó —sentenció ella.


    —En una negociación ambas partes ceden.


    —¿Y en qué vas a ceder tú si digo que sí?


    —Te voy a dejar el cuarenta, no el cincuenta por ciento de mi vestidor.


    —Y ¿crees que voy a renunciar a mis principios por un vestidor?


    —Vale, súmale el baño principal, es tuyo, yo me quedo con el pequeño del pasillo.


    Manu alzó las cejas, eso tenía que haberle dolido, a él le encantaba ese baño. La verdad es que a ella también. «Si me instalo allí va a ser una pasada ducharse todas las mañanas», pensó. «Un momento, ¿realmente me estoy planteando aceptar?».


    Paseó nerviosa por la habitación, como siempre que estaba rumiando se tocó el piercing de la nariz. Después de cinco largos minutos, propuso:


    —De acuerdo, negociemos. Haznos un hueco a mí y a mis cosas en tu casa, durante un tiempo mantendré la mía y, si me apetece estar a solas o con mis amigas aquí, tú lo aceptas y ya. Y dentro de un tiempo ya veremos si lo vendo, lo alquilo o qué hago. ¿De acuerdo?


    Liam abrió de nuevo los brazos para que ella se refugiara en él y sonrió sabiendo que se había salido con la suya. Una vez así, bien agarrados, él continuó:


    —Me parece perfecto, pero cuando nos casemos…


    —¡Liam! —se quejó ella, dándole una palmada en el pecho.


    —Está bien, nada de boda, de momento…


    —Tienes un morro que te lo pisas.


    —Yo también te amo. Compartir mi vida contigo es lo mejor que me ha pasado nunca. Soy un cabrón con suerte. Si de algo estoy seguro, es de que nací para estar contigo.


    —Es verdad, eres un cabrón con suerte —comentó Manu.


    —Se supone que ahora tú debes decirme lo mucho que me quieres y tal.


    —Yo no suelo decir palabras tan chulas como tú, pero sabes que también te amo, aunque no te lo diga a menudo. Me encanta estar contigo, jugar contigo, hablar contigo, compartir mi vida contigo. Pero no voy a casarme, y el baño me lo quedo, que lo sepas —sentenció mirándolo a los ojos.


    Liam vio en ellos la promesa de lo que sería su vida juntos. Y se sintió tan feliz que parecía que el corazón fuera a explotarle.


    Manu leyó en él tantos sentimientos que se agarró fuerte para no ceder al vértigo del amor.


    FIN

  


  
    Nota de la autora


    En este libro he disfrutado mucho investigando. Soy consciente de que muchos lectores piensan que la novela romántica erótica e incluso la actual no necesitan documentación; nada más lejos de la realidad.


    En internet podéis ver un montón de blogs y páginas especializadas que os hablan de las maravillas de Andorra. Os aconsejo que lo visitéis. Todos los nombres de restaurantes, zonas, libros, autores, músicos, etc… que salen en el libro son reales, utilizados en mi interés, eso sí, por lo que algunos detalles pueden no ser exactos, aunque sí lo son todo lo posible. Si de momento no podéis viajar a Andorra, os animo a que paséis por la bibliografía y visitéis el lugar desde las páginas que yo misma he usado.


    Sobre el tema médico, además de utilizar mi propia experiencia, he tenido la inestimable ayuda del doctor Néstor Zurita, traumatólogo, al que he molestado implacablemente durante el proceso, y a Inmaculada Seguí, psicóloga. Cualquier error se debe a mi imaginativa y desobediente pluma, no a sus consejos. En cuanto al rescate, me serví de la experiencia de mi querida Ariadna Brotons, que lo sufrió en sus propias carnes. Toda la información acerca del helicóptero y la formación de Manu se la tengo que agradecer a Allison Querales, de Eliance, que, muy amablemente, atendió mi petición de información, y a Mª Luisa Makowski, que me llevó hasta Allison. Nunca he practicado el deporte que tanto le gusta a Manu, pero mi sobrino Aitor Belvís es todo un aficionado y tuvo a bien leer y corregir esa parte.
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  Hacer realidad los deseos es apasionante, que esos deseos te muestren otros que ni siquiera tú mismo conocías, se convierte en el mejor de los retos.
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  Manu es una mujer independiente, osada y divertida, fuerte y valiente que no quiere atarse a nadie, acostumbrada a compartir su vida únicamente con sus amigas y su familia. Una apuesta la lleva a hacer realidad su fantasía más secreta, la que cambiará su realidad para siempre.


  LK es un hombre leal, contradictorio, comprometido con sus ideales, empeñado en enamorar a Manu, sin que ella se dé cuenta. Un extraño en ese lugar, que está dispuesto a demostrar a todos que es su sitio. En especial a esa mujer que lo reta con cada una de sus provocadoras palabras.


  Juntos sobrevivirán a la aventura más intensa de sus vidas. ¿Lograrán hacer de sus vidas una aventura sin final?


   


   


  Berla Marbel nació en Benalúa de Guadix (Granada, Andalucía) en la década de los setenta. En la actualidad, reside en un pintoresco pueblo de la costa de Alicante, con su marido y dos perros. Su pasión por los libros la lleva escribir sus propias historias desde edad muy temprana. Tras descubrir la literatura romántica, rápidamente se ve atrapada por el género. Un interés por la narrativa que queda plasmado en cada página de Espirales en el ombligo, su primera obra publicada, así como en Mi tierra eres tú y Te tengo en mi piel, todas ellas forman parte de la serie «Segundas oportunidades». Además, ha publicado también Última entrega; una historia corta y ha participado en varias antologías, como Corazonhadas, que se gestó en favor de AECC. La autora ha creado en Internet su propio espacio virtual; una página que lleva por título «El amor y otras psicopatías».
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